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Editorial

Construcción de la Bastilla en presencia de 
Carlos V acompañado por el maestro.
Livre du Gouvernement des Rois et des 
Princes (1430-1440) (París, Blbliothéque 
Salnte-Genevléve, MS 1015, fol. 1)

Es el esfuerzo humano, ciertamente.
Ved esa mano que abre cinco dedos.

La que botó esa nave, sin más que 
empujar suavemente,] 

la que con los dos brazos sujetó 
catedrales,]

la que, más temerosa, armó castillos, 
sostuvo almenas, coronó torres ilusorias, 
labró espumas de piedra e hizo llamas 
duraderas, con roca solo, por noches 

infinitas.]

Vicente Alelxandre 
«La mano»

(En un vasto dominio, 1958-1962)

Los castillos son artefactos útiles: útiles para guarnecerse, útiles para 
vivir, útiles para resistir y útiles para imponer. Esta utilitas está íntima­
mente ligada a su firmitas, ya que son útiles y funcionales en tanto en 

cuanto pueden resistir ataques violentos con proyectiles, con minas, con 
zapas, con arietes o, simplemente, con tiempo. Por este motivo, los cons­
tructores de castillos se afanaron en emplear técnicas de construcción que 
aunasen, en muchas ocasiones, la rapidez de los procesos constructivos 
con la alta capacidad resistente ante acciones no sólo de la mecánica de 
la propia fábrica sino de acciones externas violentas. La piedra es, quizá, el 
material de construcción más habitual para levantar los castillos y fortificacio­
nes. Lo es por su resistencia, su durabilidad y también por su disponibilidad. 
Pero para que un material duro, resistente y abundante sea utilizado debe 
ser extraído, transportado, tallado y colocado: y he aquí donde aparece la 
mano del hombre, el esfuerzo humano tanto físico como Intelectual. Detrás 
de esta perogrullada hay un trasfondo que no es otra cosa que la Historia de 
la Construcción, esto es: el estudio de las cuestiones técnicas, la resolución 
de problemas, el desarrollo de las ideas técnicas asociadas a la construcción 
a lo largo de la historia. Es fundamental comprender la técnica, cómo se 
hicieron las cosas y de qué manera las construcciones responden a ciertos 
condicionantes. Y así es como comprenderemos sus formas, captaremos los 
detalles de sus elementos defensivos, entenderemos su entorno y paisaje y 
podremos valorarlos con juicio y criterio formados. Y así es como su disfrute 
será duradero, «por noches infinitas».

En este número de la revista Castillos de España se publican cinco 
artículos de investigación. La muralla de Ávila es, quizá, una de las fortifi­
caciones más conocidas, visitadas y fotografiadas de España. Pero, ¿es 
realmente bien conocida? Esta es la pregunta que se hace la arqueóloga 
Rosa Rulz Entrecanales. En su artículo debate entre las certezas y las 
dudas que rodean el conocimiento de esta muralla, aportando datos nove­
dosos y de gran interés fruto de las más recientes investigaciones arqueo­
lógicas. Desde un punto hlstoriográflco, Diego Téllez Alarcla ofrece, en el 
segundo artículo, una serie de noticias históricas desde el siglo XIV hasta 
el XIX sobre dos castillos de La Rioja que fueron propiedad directa de la 
familia de los Luna. En la línea argumental del párrafo anterior, el director 
de esta revista desarrolla un modelo simplificado sobre el efecto de los 
Impactos de los arietes para el análisis poliorcético de las fortificaciones. 
En el siguiente artículo, el arquitecto Dídac Gordillo Bel explica la evolución 
de los sistemas defensivos de esta ciudad, un verdadero «compendio 
de la historia de la fortificación». Finalmente, Gonzalo Fernández-Rublo 
Hornillos realiza un estudio completo sobre uno de los usos que han otor­
gado un valor negativo sobre las fortificaciones: es su utilización como pri­
siones. En este caso, trata sobre la prisión militar que, entre 1939 y 1962, 
se ubicó en Torres Bermejas de Granada.

Muchas de las numerosas reuniones científicas que se celebran a lo 
largo del año no cuentan, desafortunadamente, con una publicación y no 
queda constancia escrita de las ponencias. Alba García Bernabé y Belén 
Rodríguez Nuere han redactado una crónica del Tercer Seminario del Plan 
Nacional de Arquitectura Defensiva: Las órdenes militares y la organización 
del terrítorio. En esta crónica se ofrece una serie de resúmenes y conclusio­
nes sobre aquellas ponencias. Celebrado en Nájera (La Rioja) en noviembre 
de 2019, fue ciertamente uno de los últimos seminarios presenciales a los 
que se pudo asistir antes de la explosión de la pandemia. Confiemos en 
recobrar la presencialidad para las reuniones científicas; el Intercambio de 
conocimiento que se produce en las aulas y salas de conferencia, y también 
en lo que no son aulas ni salas de conferencia, es Insustituible.

Remata el índice de este número de la revista una entrevista a uno de 
los personajes más importantes y queridos de la castellología española: 
«nuestro» Amador Ruibal Rodríguez, quien fue director de estas páginas 
desde 1997 entre los números 108 y 181 y números extraordinarios, ade­
más de coordinador de viajes internacionales y vicepresidente primero de 
la AEAC. Sus palabras son una guía para los que somos sus lectores, dis­
cípulos, sucesores y amigos. Y para los que no lo son, seguro que también.

Ignacio Javier Gil Crespo
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La muralla de Ávila, entre certezas y dudas
The walls of Avila, between certainties and doubts

Rosa Ruiz Entrecanales
Arqueóloga. rrentrecanales@ gm ail. com

In memoriam de José Ruiz Calva, que tanto me enseñó

Palabras clave
Ávila 
Muralla 
Enrique IV 
Siglo XV 
Baluartes 
Pollorcética

Resumen
La interpretación de la historia depende de personas y épocas y por eso es difícil 
hablar de certezas, siendo más fácil presentar dudas. Bien pudiera parecer que en 
un monumento como la muralla de Ávila todo estuviese dicho, nada más lejos de 
la realidad. Su conocim iento es un relato de obras y deducciones de las mismas. 
Pocas veces se la interpreta desde la perspectiva de sus 2000 años de historia 
y de los conflictos en los que ha participado o de su configuración en el territorio 
que controla y domina. Siempre ciudad de frontera, de caminos que controlar y de 
posicionamientos históricos que determinan su discurrir. Resulta curioso pensar 
los discursos que habrían tenido lugar, si se hubiese demolido cuando las demás 
y ahora fuera un resto arqueológico. Pero se mantiene erguida, lo que también 
da que pensar. En este texto presentamos dudas, hipótesis y certezas. Surge en 
el cambio de era, en plena pax romana, resurge en todo su esplendor en la Edad 
Media, pese a la narración confusa de Al-ldrisi, destaca en el siglo XV y también 
en el XVI, revive en el XIX y hoy continúa ofreciendo su misterio a quien la mira.

Key words
Ávila
Wall
Enrique IV 
XV Century 
Bastlons 
Polyorcetic

Abstract
The history interpretations depend on people and historie periods and, because of 
that, it is difficult to talk about certainties, being easie rto  have doubts. It could easlly 
seem that in a monument such as Ávila Wall everything is said, but nothing cióse to 
reality. Its knowledge is made up of the story, its construction works and the deduction 
made out of them. Not very frequently this famous wall has been interpretated within 
the perspectlve of its 2000 years of history and of the conflicts ¡t has taken part as 
well as its territorial configuraron, being built in a place where it can control and 
domínate the whole area. It has always been a frontier city, of paths needed of control 
and historie positioning that has shape its configuraron. It is interesting to think on the 
speeches we could have heard if it had been demolished when other walls where and 
now was an archaeological remaining. But it is still upright which also lead us to think. 
In this text, we provide the reader with doubts, hypothesis and certainties about Avila 
Wall. Arisen in an era change, during the pax romana, it revives on its full brightness 
during the Middle Ages, in spite of Al-ldrisi’s confuse narration, it stands out on the 
XV and XVI centuries to come back during the XIX century and still provides with 
mystery to everyone who looks at it nowadays.
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Este artículo tiene su origen en la visita de un compañero, ex­
perto en arquitectura defensiva, con el que compartí algunas 
de las dudas sobre la muralla. Es pues una reflexión sobre 

los pensamientos que surgen en torno a ella. Sobre su historia, su 
forma, sobre el paisaje en que se integra, sobre el control y uso del 
territorio y su evolución, sobre la pérdida de valor que acompaña a 
muchos monumentos y la pervivencia en la memoria colectiva de 
otros muchos, del significado de la autenticidad, de la integridad, de 
la sensibilidad que no se puede plasmar en la normativa y sin la que 
no se puede actuar en patrimonio, sobre el reconocimiento de to­
das esas personas que han ido testimoniando el paso del tiempo y 
configurando una cultura, que a veces pienso, que nos empeñamos 
en hacer desaparecer. Todo ello buscando siempre el rigor científi­
co que debe acompañar a las intervenciones tanto arquitectónicas 
como arqueológicas y a los estudios históricos, muchas veces infra­
valorados por desconocidos. Como no podía ser de otra manera, en 
este monumento se actúa siempre con equipos multidisciplinares y 
con decisiones consensuadas.

Un Plan para la muralla

Tengo la suerte, la responsabilidad y el orgullo de gestionar la 
conservación de uno de los recintos amurallados más impresio­
nantes que se mantienen completos, la muralla de Ávila, desde el 
año 2005.

En ese año, ante algunos problemas que surgieron en ella, 
se me encomendó (Acta de la Junta de Gobierno Local 18/15), ges­
tionar las emergencias aparecidas y proceder a un control general, 
estableciendo un sistema de prioridades de actuación, contando 
para ello con el apoyo del entonces Jefe de Bomberos, Alfredo Del­
gado. Cuando se analiza el periodo de intervenciones que se han 
realizado en la muralla desde 2005 a la actualidad, se habla de 
proyectos de obra individuales con números de cubos y lienzos, 
de investigaciones, pero nunca se dice que todo ello forma parte 
de un concepto global de gestión de este monumento. He aquí una 
primera y desconocida certeza.

Las actuaciones que se han llevado en ella desde entonces 
no han sido fortuitas, ni aleatorias, sino siguiendo un programa es­
tablecido. Tras un análisis intensivo y sistemático, del que era par­
ticipe y colaborador el Instituto del Patrimonio Cultural de España 
(IPCE), desarrollamos un programa, en el que se pensó primero 
en acometer las urgencias, y buscar a la vez fórmulas de llevar a 
cabo la restauración general de toda ella y la realización de un Plan 
Director. Este surge de una solicitud del Ayuntamiento al Plan Na­
cional de Arquitectura Defensiva.

Para empezar, había que unificar en todas las administracio­
nes la numeración de los cubos, para tener referencias claras y 
universales. A lo largo de su historia se han numerado de muy dis­
tinta forma según que cubo se eligiese como el 1, se optó porque 
el 1 fuese el cimorro de la Catedral y de ahí hacia el norte. Desde 
entonces este es el criterio que se ha seguido (Figura 1).

4 Castillos de España, 183 (2021), pp. 03-24
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La muralla de Ávila, entre certezas y dudas

Cuando iniciamos las intervenciones de urgencia, ya era vi- Figura 1. Plano de la muralla 
sitable en un tramo del adarve Importante (Feduchi 2003). En 2006 de Ávila con la numeración de 
se consideró, además, la importancia de poderla hacer accesible.
Es de sobra conocida la gran dificultad que entraña compaginar la 
conservación de los monumentos con su accesibilidad, sobre todo 
en aquellos que están concebidos para la defensa y la obstaculi­
zación de llegar a ellos. Pero se buscaron fórmulas, como la insta­
lación de un ascensor hidráulico que no impactase ni superase la 
altura para la muralla o pavimentos, que permitiesen el paso de las 
sillas de ruedas o de personas de movilidad reducida, que fuesen 
acordes con el monumento. Finalmente, la obra, realizada en el 
lienzo este, ha sido objeto de diferentes premios. El reto mereció la 
pena (Figura 2).

Figura 2. Accesibilidad de la 
muralla
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Figura 3, 4 y 5. Obras de 
emergencia en la Puerta del 

Carmen y el Cubo de la Muía

Solucionar los problemas antes de que avanzaran dio paso a 
un proyecto global. Iniciando actuaciones de urgencia, que pronto 
compatlblllzamos con la restauración con fondos del entonces 1% 
Cultural. Se consideraron y ejecutaron las emergencias, y se inició 
el plan para restaurarla entera, mediante criterios consensuados 
con técnicos de diferentes especialidades del IPCE. Como no podía 
ser de otra manera, todas las intervenciones iban acompañadas de 
excavaciones arqueológicas. En el año 2018 concluimos la restau­
ración y se presentó el Plan Director (Figuras 3, 4 y 5).

Independientemente de en qué fase de actuación de emer­
gencia o restauración estuviésemos, desde 2006 hemos seguido 
actuando con diferentes intervenciones que contemplaban desde la 
limpieza de vegetación al análisis de humedades mediante aplica­
ción de nuevas tecnologías y estableciendo programas pioneros de 
monitorización en núcleos de monumentos, o de estudios de fisuras 
por programas en móviles. Se han realizado todo tipo de aplicacio­
nes tecnológicas no destructivas, que nos permitiesen conocer el 
comportamiento del monumento y que, como sucedió con la ac­
cesibilidad, han recibido diversos premios. Se probaron distintas 
composiciones de morteros durante años antes de aplicarlos, al ob­
servar que la misma mezcla no servía para todas las zonas, hasta 
llegar a establecer qué composiciones eran las mejores para aplicar 
según la situación en que se encontrase cada parte del muro. Se 
han hecho pruebas de estanqueidad, geológicas, mantenimiento 
una vez acabado la restauración... y con todo nunca se acaba. Fia 
finalizado la restauración global, pero volvemos a poner andamios 
para consolidar y mantener... exactamente lo que ha ocurrido en 
toda su historia.

Muchos son los paseos que a diario hago en torno a la mura­
lla de Ávila y quizás el mejor calificativo para definir mi trabajo sea 
aquella antigua denominación que se conserva en las actas munici­
pales: Veedora de la muralla.

Cuando me preguntan si hay alguna piedra que no conozca 
de ella, mi respuesta siempre es la misma: el 99,99%. No es una 
exageración, cuanto más la conoces más dudas surgen. Hay dema­
siados clichés en torno a ella, desde su facilidad de entendimiento 
y forma, a las aseveraciones e interrogantes de todo tipo: por qué 
no se tira cuando en el siglo XIX se demuelen la mayoría, qué cro­
nología tiene, cuál es su origen, ha sido o no defensiva, quiénes 
intervienen en su construcción, cómo está construida y, quizás la 
más llamativa, si es auténtica por cómo está conservada.

Ávila y su muralla

La ciudad de Ávila se encuentra en el centro de la Península Ibé­
rica, estratégicamente situada entre los pasos del Sistema del 
Sistema Central que comunican el sur con el norte, distintas cul­
turas, distintos climas, distintos sistemas productivos, distintos 
intereses. Ocupada esporádicamente desde época calcolítica, 
se consolida sin solución de continuidad desde la primera mitad 
del siglo I a.C.
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Constituye un espacio duro geológicamente, pero también 
climatológicamente. Es la capital más alta de España, por encima 
de 1000 m de altitud. Dominando los valles que se abren junto 
al Sistema Central y sus estribaciones en la Sierra de Ávila, per­
fecta dentro de las líneas defensivas realizadas por el hombre, 
para complementar el Macizo Central. Nunca fue una ciudad que 
atrajese por una riqueza productiva concreta y sin embargo des­
tacó temprano por su ganadería y caballería, en todo el territorio 
vetón, y hacia el norte por el cereal. Estos condicionantes han 
sido determinantes en la historia de la capital, que desde el mo­
mento de su fundación contó con una muralla que cercaba los 
mismos 2,5 km actuales.

Hablar de Ávila es hablar de su impresionante muralla. Pero 
siendo una de las mejor conservadas del mundo se la conoce muy 
poco y sus interpretaciones no contemplan, por lo general, la com­
plejidad que tuvo. Su potencia constructiva se une a la aparente 
simplicidad defensiva que la conforma y a que la mayoría de los 
estudios que se han realizado sobre ella son estilísticos, unidos a 
los bibliográficos. En este artículo pretendemos adentrarnos en un 
conocimiento en el que muchas veces las dudas superaran a las 
certezas. Sabiendo que, como decía uno de sus mejores conoce­
dores (Gutiérrez Robledo 2009), «es una visión personal de las mu­
rallas que he vivido y estudiado, que me consta no es definitiva y 
es discutibles.

En cualquiera de sus grandes momentos constructivos esta­
mos en épocas convulsas históricamente hablando.

Su fundación, como ciudad de nueva planta, surge tras la 
obligatoria bajada de los castras vetones de los alrededores, or­
denada por César. No es difícil imaginar la situación, una conquis­
ta con luchas entre los pobladores hispanos a los que la invasión 
romana y su control del territorio, modifica su forma de vida y los 
expulsa de sus lugares de habitación. La creación de Ávila sigue un 
modelo similar al que encontramos entre Bibracte, oppidum galo, y 
Autum, ciudad de nueva planta romana a la que bajan los habitan­
tes del yacimiento francés, tras la conquista del territorio por César, 
muy bien documentado históricamente.

El siguiente momento destacado, constatado arqueológi­
camente, tiene lugar en la Tardoantigüedad con movimientos po- 
blacionales y leyendas que narran persecuciones y martirios y un 
acontecimiento importante, la creación del obispado con la figura de 
Prisciliano, a partir de este momento en todos los sínodos figura la 
existencia de un obispo de Ávila. No podemos obviar que cualquier 
leyenda tiene un punto de realidad alterada por el tiempo y los que 
las contaban.

Y finalmente la larga edad media, cada vez mejor estudia­
da, lo que permite conocer los movimientos, cuando los hay, de 
los diferentes grupos que tienen en el Sistema Central una fron­
tera natural, con pasos que conducen a la ciudad permitiendo o 
bloqueando el acceso a la meseta cerealística, configurando un 
marco geográfico que se ha mantenido en el tiempo con escasos 
cambios. Escrita en sus paredes hay un relato complicado de la 
historia que ha vivido. En todos los casos, ciudad fronteriza: ciu­
dad defensiva.
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Figura 6. Plano orográfico de la Conociéndola mejor 
ciudad de Ávila

Como se indica en el título, este artículo pretende exponer dudas y 
certezas que surgen cuando se trabaja a diario con un monumento, 
por ello no vamos a extendernos en detallar la morfología de cada 
parte de la muralla o a llevar su historia al detalle. Son solo pincela­
das en relación con su magnitud.

Es una muralla de un único recinto, formada en la actualidad 
por lienzos, cubos y puertas. Tiene una superficie de 33 ha y algo 
más de 2,5 km de longitud en forma de cuadrilátero irregular, sien­
do el lado más corto el oeste (323 m), abriéndose en el este (400 
m) tiene una distancia de casi el doble de largo en el norte (800 m) 
y el sur (903 m). Estos últimos se encuentran elevados sobre dos 
diques graníticos que de por sí ya contribuyen a dotarla de un fuerte 
componente defensivo (Figura 6).

En su origen la configuración visual de los lienzos norte y sur 
sería muy similar con grandes escarpas que impedían un acceso 
fácil. En la actualidad el lienzo más conocido por su vistosidad es 
el norte, con una imagen que simboliza la ciudad (Figura 7). El sur, 
sin embargo, en su inicio desde el río presenta una topografía sin 
alterar desde su origen, agreste, difícil y dura. La zona más alta 
ha sufrido importantes transformaciones, elevando y rellenando el 
terreno, hasta llegar al Paseo del Rastro. Sin embargo, el este y 
oeste, aunque también se apoyan en la roca, tuvo desniveles me­
nos escarpados, salvo en las esquinas. En el oeste el cauce del río 
se acerca a ella, desde época romana como se pudo constatar me­
diante excavación arqueológica, en el puente de origen romano. No 
conocemos ningún sistema defensivo que pudiese servir a modo 
de coracha o avance que garantizase el agua, lo que por supuesto, 
no significa que no lo hubiese. El lienzo este, el principal, se eleva
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sobre una planicie que se extiende dentro y fuera del recinto, sien- Figura 7. Panorámica del lienzo
do la parte más alta y vulnerable y por lo tanto la que tiene mayor norte del recinto amurallado
complejidad en la construcción defensiva.

Tanto por la documentación como por la arqueología, pode­
mos afirmar que el lienzo oriental contó con foso, contracerca y bar­
bacana que giraba hacía el sur, el Alcázar, las puertas mucho más 
complejas que las demás, la catedral con el ábside (cimorro) que es 
el cubo más grande de la muralla y con elementos defensivos como 
es el caso del baluarte de San Vicente, citado en las Actas Muni­
cipales en 1520, cuando se vende la piedra de éste. Una vez más 
encontramos referencias a un sistema defensivo con torre en la zona 
de San Vicente a mediados del siglo XIX, cuando se vende la piedra 
a cambio de la demolición. Surge una duda: ¿es el mismo modificado 
que formó parte de la arquitectura defensiva de la muralla desde la 
Repoblación o se hace nuevo en algún otro momento? En cualquier 
caso, nos habla de una necesidad defensiva extendida en el tiempo.

Un dato para tener en cuenta es que entre la zona oriental y 
la de poniente hay una pendiente importante con una diferencia de 
cota de 75 m con presencia de cárcavas. Bien podemos aventurar 
que esta especial ubicación dentro de la orografía abulense, permi­
tió que la construcción de la muralla se iniciase en los lienzos este y 
oeste, dado que las pendientes de los otros dos lienzos permitían la 
defensa per se, mientras se cerraban las más accesibles.

Toda ella está construida con dos paramentos exteriores de si­
llares colocados a espejo y enripiados con mortero de cal y un núcleo 
interior que no conocemos muy bien y que le da una anchura de en­
tre 2,5 y 3 m en lienzos, llegando en los cubos o torres a los 16 m en 
algunos casos. Su altura media es de 12,5 m siendo los cubos más 
altos los de las puertas de San Vicente y el Grande con más de 20 m.

Cubos, torres y puertas

Cuenta con 87 cubos o torres, en origen fueron 88, demoliéndose 
uno para hacer la Capilla de San Segundo en el siglo XVI, con la 
autorización de Felipe II. Aunque en conjunto son muy homogéneos 
en una vista detallada se observan diferencias de tamaño, forma y 
construcción.
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Figura 8. Cubo de esquina

Figura 9. Puertas de 
la muralla de Ávila

En el lienzo sur los cubos son de tamaño más pequeño que 
en el resto, sobre todo en la parte más escarpada. Esta configura­
ción ya llama la atención en las crónicas antiguas (Cianea 1595) y 
se puede apreciar en los recientes estudios de paramentos.

Los cubos más potentes son los que conforman las puertas 
del Alcázar (o del Grande) y de San Vicente, en el este. Los que 
configuran las esquinas son diferentes con un lado curvo que se 
une al lienzo y otro recto que sobresale de la línea que conforma el 
rectángulo (Figura 8). La tipología de los cubos daría por sí misma 
para un artículo, sirva decir, que los hay desde semicirculares, a 
ultrasemicirculares e incluso circulares y por supuesto con varia­
ciones entre las zonas curvas y rectas. Varían también en las puer­
tas con torres cuadradas, otras que tienen parte de cubo cuadrado 
resaltado y por el otro lado se unen a la alineación del lienzo, sin 
ningún tipo de resalte. Son cubos sobreelevados con escaleras y 
otras en línea con el adarve sin necesidad de escalera.

En su configuración se adapta al terreno con una estructura 
bastante lineal, con algunas irregularidades en los lienzos y cubos. 
Pero hay dos lugares que tienen una forma totalmente diferente al 
resto: la Puerta del Carmen que se abre en esviaje, modificando 
la alineación del lienzo norte, el resto son frontales a la cerca y el 
Jardín de San Vicente, donde los lienzos forman una elipse con una 
estructura constructiva exterior diferenciada del resto, ya que está 
hecha en tongadas horizontales de grandes sillares de granito gris, 
alternado en ocasiones soga y tizón. Destacando la abundancia de 
elementos reutilizados del cementerio romano y quizás de alguna 
edificación de esa época. Ambas plantean dudas y son interpreta­
bles, porque todavía no hemos encontrado la certeza a esa diver­
gencia. En la actualidad cuenta con 9 puertas a las que citaremos 
por su nombre actual (Figura 9).
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En el lienzo este se encuentran las dos más monumenta­
les: San Vicente y el Grande. Tras las excavaciones arqueológicas 
realizadas podemos confirmar que ambas son de origen romano 
y tienen avances y reformas en los momentos constructivos ata­
ñidos con anterioridad. Por sí mismas ya tienen todo un sistema 
defensivo, con puentes volados, escaleras, rastrillos, puente leva­
dizo, portillos y posibles cuerpos de guardia (Figura 10). La Puerta 
del Peso de la Harina, también en el lienzo este, vino a sustituir a 
la Puerta del Obispo que estaba situada junto al cimorro y se anuló 
para construir la capilla de los Velada, a finales del siglo XVI. La 
puerta o postigo del Obispo fue objeto a lo largo del siglo XVI, y 
podemos suponer que, con anterioridad, de múltiples disputas entre 
el Ayuntamiento y el Obispado por el horario de cierre de esta. En 
1518, el Ayuntamiento coloca una «puerta de red» y ordena que 
se cierre a las mismas horas que el resto y que las llaves solo las 
tengan los guardas, a los que se pagaba dos reales a la semana por 
cerrar todas. Conocemos el horario de cierre: las once de la noche.

La del Adaja, se encuentra directamente elevada sobre un 
bloque granítico, seguramente construida en época romana, se 
vuelve a reedificar en la Edad Media, conservando la tipología de 
cubos semicirculares y arco de medio punto. En ella, como en la 
del Grande, se encontraban en la cara exterior el escudo real y al 
interior el municipal.

En las puertas del lado sur (hoy conocidas como La Santa y 
el Rastro) no contamos con excavación arqueológica, pero sí con 
lecturas de paramentos que nos permiten conocer su existencia en 
la Edad Media (queda clara en la forma y materiales constructivos 
del interior de la puerta) y posibles reformas en el siglo XVI, donde 
parece que se forran cubos, haciéndolos cuadrados con manipos­
tería irregular. La de Malaventura, tiene la misma composición de 
arco de medio punto con los sillares amarillos, tan característicos 
en la Edad Media y bóveda de calicanto similar a la del Carmen.

En el lienzo norte, la puerta del Mariscal, excavada arqueo­
lógicamente con motivo de la restauración, ofreció una lectura cla­
rificadora, puesto que con toda seguridad se abre en el siglo XIII, 
rompiendo para ello la muralla anterior. Esto constituye una diferen­
cia, ya que al contrario que en las demás donde las jambas llegan 
a la roca, ésta rompe el muro haciendo el hueco que necesitan y 
apoyando las jambas en el muro. Otra característica es su arco 
apuntado frente a los de medio punto de las demás. Esto es una 
certeza (Figura 11).

P uerta  d e l C a rm en

La Puerta del Carmen es la única que no se abre frontalmente al 
exterior, sino haciendo un esviaje. Este tipo estructura de puerta es 
claramente defensiva, no existe, por otro lado, un motivo geológi­
co para este cambio en la alineación, puesto que no hay quiebro 
ni fractura en la roca del dique sobre el que apoya. A esto se une 
que si prolongamos el cubo 26 en una línea imaginaria con el 29 
tenemos la misma alineación que en el resto de la muralla. Sus
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Figura 12. Excavación en el 
interior del cubo circular de la 

Puerta del Carmen

Figura 13. Forro exterior del 
cubo circular de la Puerta 

del Carmen

torres actuales son cuadradas, con sillares de buena factura, pero, 
al menos dentro de una, la excavación arqueológica sacó a la luz 
un cubo semicircular. La construcción interna de este cubo se reali­
zó mediante encofrado con medios troncos y con mechinales para 
apoyar el andamiaje cada 1,20 m de altura, presentando revoco en 
su interior (Figuras 12,13 y14).

Por su forma, hueca y rellena, pudo ser parte del cuerpo de 
guardia. Es el único cubo que hemos excavado en profundidad, 
por lo que cabe pensar, por algunos Indicios en la documentación, 
que, al menos en las puertas del Grande y San Vicente, la estruc­
tura central de las puertas estuviese hueca o parcialmente hueca y 
hubiese cuerpos de guardia. La confirmación de esta teoría puede 
estar en recientes obras realizadas en el Palacio de Sofraga, ado­
sado a la muralla en la Puerta de San Vicente y que presenta un 
retranqueo y un paso cegado que conduce a la parte de la puerta 
que se encuentra tras el rastrillo dando acceso a la ciudad, el mis­
mo sistema y en la misma posición se repite en la del Grande. Al 
otro lado ambas repiten el esquema de escalera y entrada.

El forro de piedra rectangular exterior del Carmen ha dado 
pie a diferentes teorías sobre su construcción. La mayoritaria alude 
a unas obras que Juan Campero y Vasco de la Zarza realizaron 
en 1517. La puerta tendrá obras que se repiten hasta más allá del 
primer cuarto del siglo. El mal estado del cubo circular sería, para 
algunos autores, la causa del forro de sillares que conforman la 
puerta actual. En el proyecto de obras citado se habla de reparos 
en la puerta por valor de 10.000 maravedíes, lo que parece más 
un precio de reparos que para hacer esa nueva estructura. Si rela­
cionamos algunos precios en maravedíes de la época nos encon­
tramos que la multa estipulada en 1492 por no presentarse en un 
juicio era de 10.000 maravedíes, o las obras en la construcción de 
la torre de la Iglesia de Clsla, en la misma época por un valor de 
160.000 maravedíes. Lo que da margen a la duda, en 1517, ¿se 
está forrando la puerta o se están haciendo reparaciones? En el 
relleno del cubo los materiales eran contemporáneos, pareciendo 
que, cuando en el siglo XVI se construye el Palacio de los Vela junto 
a la Puerta, el cubo estuviese en uso, sin descartar la existencia de 
alguna edificación anterior, siguiendo el modelo de defensa que se 
extiende en el contorno interior de la muralla.

Esto lleva también a otras dudas, ¿hay una ¡dea preconcebi­
da de forrar los cubos semicirculares de las puertas, con sillares y 
mampostería de granito gris en el siglo XVI, siguiendo la moda de 
las fachadas de los palacios?, o ¿se realizan con anterioridad para 
proporcionarles más consistencia y son los palacios los que se ins­
piran en ellas? ¿Tienen de modelo al cimorro de la catedral, cons­
truido en el siglo XIV?, o ¿simplemente es el modelo renacentista 
adaptado a la forma constructiva abulense, realmente más cómoda 
y fácil, que se extiende en la edificación de los grandes monumen­
tos de la ciudad. Lo que está claro es que el mantenimiento y la 
durabilidad de este sistema es mucho mejor. Pero, una vez más, la 
Puerta del Carmen se diferencia al presentar mejor sillería.
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Figura 14. Vista aérea de la 
Puerta del Carmen

Los baluartes

La existencia de baluartes aparece citada en la bibliografía de la 
muralla, pero no se han considerado nunca en la totalidad del mo­
numento, puesto que se citan los del norte o los del sur, pero no 
se interpretan como parte de un todo. Se desconoce totalmente la 
forma que pudieron tener, pero los suponemos construidos con sis­
temas tradicionales a su uso en la edad media (Figura 15).

Hemos hablado de los lienzos 26-27 y 27-28 que forman una 
figura poligonal que llega a la torre 29, con una estructura saliente 
respecto al resto de cortinas y cubos, sabiendo que no hay ningún

Figura 15: Plano con las 
posibles ubicaciones de los 
baluartes

Posible ubicación
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condicionante topográfico para ello. Si consideramos el baluarte 
reseñado en San Vicente, teniendo en cuenta que el camino que 
desde el río conducía por el norte a las entradas principales estaba 
mucho más abajo que el actual, se observa cómo la esquina no­
reste, donde la muralla es más baja y se abre hacia otra pequeña 
escarpa que llega a la iglesia de San Vicente, nos permite pensar 
que su ubicación ideal le situaría en torno al cubo 11. Si unimos 
esta estructura a la forma poligonal que la muralla hace junto a la 
Puerta del Carmen, se configura un eje visual entre ambas zonas 
que complementa la propia defensa del lienzo norte. Se eliminan de 
esta forma, los puntos ciegos y se mejora la capacidad defensiva 
cuando se desarrolla la artillería. En la cortina que se encuentra 
entre los cubos 11 y 12 se aprecia una fractura en línea vertical del 
lienzo, sobre la que podemos hipotetizar que pudo estar apoyado 
este baluarte (Figura 15). Las excavaciones son escasas en ambas 
zonas, por lo que poco podemos aportar a su origen o forma e in­
cluso a la confirmación de esta teoría.

El modelo se repite en el lienzo sur. La llamada risca en las 
crónicas, o lo que es lo mismo, el farallón granítico que sigue con­
servándose, es aquí potente y escarpado desde el río y en todo el 
lienzo. Muy cerca de la esquina suroeste entre el cubo 55 y 58, cu­
bos y lienzos forman una figura poligonal que no responde a la ne­
cesidad de mejor apoyo geológico, porque una vez más podemos 
unir los cubos 55 y 59 en una línea recta conservando la escarpa 
y el apoyo de la muralla. En el siglo XVI y hasta 1631, en la Puerta 
del Marqués de las Navas, hoy del Rastro, se encontraba otro ba­
luarte, del que desconocemos la forma y ubicación exacta. En una 
aproximación de donde podía estar, según los datos de las Actas 
Municipales, el baluarte se ubicaría en una zona que sirviese de 
control de todo el lienzo, ya que entre la figura citada entre el 55 y 
58, el baluarte cercano a la puerta y el cubo 81, o de la Esquina, que 
formaba parte del Alcázar Real, se vuelve a tener una visión com­
pleta del lienzo, evitando los puntos ciegos. Tanto en el norte como 
en el sur, las distancias entre los puntos de visión y por lo tanto la 
línea de tiro están en torno a los 400 m de distancia.

A lo largo del siglo XIX, (Carramolino 1872) se nombra al cubo 
de la Esquina (81), indistintamente como baluarte. En siglo XVII, se 
hace referencia a la existencia de un portillo en ese cubo. Surgen 
muchas dudas. Es una de las zonas mejor defendidas, no tanto por 
la topografía, que también, como por el Alcázar, y la barbacana. 
Cabe la posibilidad que la forma curva que en algunos planos se 
da a esa zona responda a un anterior baluarte, que completaría 
todavía más esta línea, contribuyendo a una mayor fortificación del 
castillo. La otra posibilidad es que con el paso del tiempo confun­
dan la ubicación, siendo la forma curva la barbacana, como se ha 
interpretado por lo general. No tenemos datos arqueológicos que 
permitan afirmar una cosa u otra.

Todas las guerras sucesorias que tienen lugar en Castilla 
desde finales del siglo XIII tienen en «las tortísimas torres y lienzos» 
de la cerca abulense un lugar de refugio e incluso de levantamiento. 
Es el caso de la Farsa de Ávila que tiene lugar en 1465, en la que la 
ciudad apoya al príncipe Alfonso, que se encontraba en el Alcázar 
que se elevaba junto a la muralla, llevando a cabo el linchamiento 
de un muñeco que representaba a Enrique IV. Esto, como no podía
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ser de otra manera, es tomado como una traición por el Rey. En la 
Crónica de Enrique IV se narra la construcción de un nuevo Alcázar 
en la ciudad, de este hecho desconocemos la fecha exacta, pero 
bien pudiera ser que fuese una manifestación hacia los abulenses 
de su propio poder real, ya que ni en la época de su padre, Juan 
II, ni cuando sus hermanos se encuentran en él hay noticias de 
que estuviese en mal estado el anterior, lo que tampoco es conclu­
yente, puesto que desconocemos la fecha en la que comienza la 
construcción. En recientes excavaciones se ha documentado esta 
edificación de nueva planta, que habría destruido completamente el 
anterior datado en la época de construcción de la cerca medieval. 
Del viejo solo se conserva un fragmento de muro, pero con unos ni­
veles arqueológicos sellados y con materiales importantes de cara 
a fechar su construcción, contemporánea, como hemos indicado, a 
la construcción de la muralla. Está claro que se arrasa el anterior 
del que no se reutiliza ni un solo muro, lo que nos permite especular 
con esa demostración de poder y venganza del Rey.

El nuevo, ubicado al igual que el anterior, en el extremo su­
reste en el interior de la cerca, tiene una escarpa que baja casi 4 
m respecto a la cota actual del suelo, con un foso que se antepone 
y unos potentes muros de cierre de más de 2 m de anchura. Uno 
de sus muros, posiblemente el principal por su entidad llegó hasta 
mediados del siglo pasado y en él se conservaba una puerta ojival 
sobre la que había un matacán. Este sí, perfectamente colocado, 
no como los que se encuentran reutilizados en el resto de la muralla 
en zonas de cortina (Figura 16).

Los acontecimientos históricos de Castilla en el siglo XV nos 
hacen pensar en la hipótesis de construcción de los baluartes en 
esa época coincidiendo con la del Alcázar y actuaciones en algu­
nas casas fuertes en el interior de la cerca, como es el caso de la 
del Marqués de las Navas. El posicionamiento de los nobles con la 
corona y sus herederos juega en Ávila un papel importante y la pre­
sencia de todos ellos en la ciudad está demostrada históricamente.

Figura 16. Posible ubicación del 
cierre del baluarte, con ruptura 
del lienzo 11-12
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Origen, excavaciones e historia___________________________

Ha sido considerada por la UNESCO en su declaración de Patrimo­
nio Mundial, como máximo exponente de la repoblación peninsular 
y ejemplo de su conservación. Es decir, el modelo de muralla me­
dieval por excelencia vinculada a un hecho histórico y a su autenti­
cidad, y es esta categorización la que determina su Valor Universal 
Excepcional.

Pero esta es la imagen que vemos en la actualidad, sus va­
lores, también contemplados en la declaración, llegan más allá al 
afectar a todo su conocimiento, y aquí la arqueología, las crónicas, 
relatos y archivos nos ayudan a llegar más allá.

Ya en crónicas de los siglos XVI y XVII narraban su origen 
romano (Ayora 1519, Cianea 1595, Ariz 1607) mezclando el conoci­
miento y las leyendas en las que intervienen Hércules o Alcideo en 
su construcción y fundación. Dejando constancia todos ellos de la 
presencia de sillares con letras latinas que se veían en los muros, 
y otras decoradas con elementos que identificaban perfectamen­
te con las diferentes culturas que habían poblado la ciudad, docu­
mentándolas fundamentalmente en el lienzo oriental. Ya en época 
contemporánea el gran defensor de su romanidad fue E. Rodríguez 
Almeida (2003) que junto a M. Mariné Isidro (1998) interpretaron su 
fundación romana. Con una hipótesis basada en su trazado muy 
próximo al que caracterizaba al sistema campamental romano, 
poco más se podía decir, porque no había datos en las excavacio­
nes que lo confirmaran.

De la fundación vetón-romana de la ciudad no había dudas, 
puesto que todas las excavaciones arqueológicas de la zona alta 
del recinto amurallado aportaban niveles de cerámica y construc­
ción del cambio de era. El que estos restos romanos aparecieran 
solo en la zona alta y prácticamente desapareciesen a la altura de 
la calle Conde Don Ramón, que se alinea con la puerta del Carmen, 
dio lugar a interpretaciones como que la cerca romana solo llegaba 
hasta allí, siendo mucho más pequeña que la actual. La teoría se 
fundamentaba en las excavaciones de los solares intramuros, pero 
no parecía tener mucho sentido amurallar la ciudad alejados del río y 
el abastecimiento de agua. Por otro lado, la puerta, que de esa forma 
se abría frontal a la muralla, estaba muy esquinada (Figura 17).

Esta era la tónica arqueológica del recinto amurallado con la 
estructura urbana en la zona alta, desde época romana, y escasa 
edificación hacia la zona baja que se empezó a poblar en época 
medieval hacia el oeste, con mayor concentración en el suroeste y

Figura 17. Excavación en el 
Alcázar, en la que se aprecia 

la escarpa de tiempos de 
Enrique IV
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la generalización de huertas que han llegado hasta bien entrado el 
siglo XX.

Con el inició del proyecto de restauración integral de la mu­
ralla, que se desarrolla a partir de 2005, comienza la excavación 
arqueológica sistemática. Con tres fases de intervención en cada 
una de ellas:

1. Lectura de paramentos
2. Excavación en la base de la muralla
3. Excavación en el adarve o en cubos y escaleras para 

comprobar los rellenos.

Muchos han sido los datos obtenidos a lo largo de los años 
que han durado las obras. Pero la presencia de la roca y los relle­
nos de los muladares del siglo XIX, no nos permitían poder consta­
tar su origen. Como suele ocurrir, en la última campaña, con la que 
se cerraba la restauración total, pudimos documentar su origen y 
recorrido con toda claridad.

En 2018, las obras de restauración financiadas con fondos 
del 1,5% Cultural, se centraron en la parte del lienzo oriental com­
prendido entre la Puerta del Alcázar y la Catedral y en la realiza­
ción de un drenaje en una zona interior en el lienzo oeste, en las 
proximidades de la Puerta del Río (o Puerta del Adaja). Finalmente 
se pudo documentar, tanto en el lienzo este como en el oeste, una 
muralla que inicia su construcción en el cambio de era. Teníamos 
una primera certeza, la existencia de la muralla romana con igua­
les dimensiones que la actual en esa época temprana. Los datos 
arqueológicos narran cómo se están construyendo prácticamente a 
la vez los dos lienzos, mientras que, posiblemente, los lienzos sur 
y norte, por su especial orografía fuesen los últimos en levantarse.

Ambas excavaciones nos permitieron establecer una secuen­
cia completa desde su fundación, hasta la última restauración, per­
mitiendo documentar cambios de paramento en el periodo tardo 
antiguo, y en la muralla de la repoblación, los restos arqueológicos 
también nos ayudaron (Figuras 18,19, 20 y 21).

ÁVILA REPUBLICANA (Siglos I a. C. - 1 d. C.)

0  Plaza de Sta. Teresa (Mercado Grande)
0  Verraco Puerta San Vicente 
0  Verraco Puerta San Vicente 
0  Calle San Vicente, 3-5 y Avda. Madrid (CRV)

(5) Calle Lope Núñez (Jardines Palacio de los Águila)
(6) Calle Lope Núñez (Anto Convento Padres Paules) 
(Z) Calle Vallespín, 20 (Edificio Nuevos Juzgados)
0  Calle Cruz Vieja, 1
(D Lienzo Occidental intramuros (44-45)

Figura 18. Plano de ubicación 
de los yacimientos de época 
romana republicana
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Figuras 19, 20 y  21. 
Excavaciones en los lienzos 

este y  oeste

Figura 22. Muro tipo Cogotas en 
la excavación del lienzo oeste

Hemos podido comprobar como la mejor calidad constructi­
va, en todas sus fases, se corresponde al lienzo este, el más difícil 
de defender por ser la zona más llana, pero sin embargo la potencia 
arqueológica de aproximadamente 7 m de profundidad y el tipo de 
aparejo del oeste nos indica una relativa mayor antigüedad al ser 
mucho más tosca la estructura fundacional, aunque con una calidad 
extraordinaria de los morteros.

No existe duda arqueológica de estos datos porque el primer 
metro y medio de excavación en el lienzo de poniente, presenta ni­
veles apoyados directamente en el muro, sin zanja de cimentación 
y con una estratigrafía tan “de libro” que las unidades aparecen 
selladas por arrolladas de arena procedentes de la cárcava que allí 
ha existido hasta el siglo pasado. En el nivel de granito degradado 
en el que se haya el nivel fundacional se documentan hogueras con 
los restos de la alimentación y de obra de los constructores, junto a 
nivelaciones del terreno en el que se mezclan la piedra y los apiso­
namientos del terreno para su uso.

Se excavaron 13 m de longitud de los cuales la mayor parte 
corresponde a un muro de sillares irregulares y sillarejo trabado con 
hormigón. Se pudo constatar como en el mismo momento parece 
que hubiera dos cuadrillas trabajando que se juntan en un extremo 
de la excavación, en el que encontramos dos hiladas de un tipo 
constructivo que enlaza directamente con las formas utilizadas en 
la muralla del cercano poblado de las Cogotas (Figura 22). Esto no 
significa que haya un castro, hoy por hoy no hay margen a la duda, 
puesto que no hay materiales que se correspondan a la época pre­
rromana en ningún punto de la ciudad y tampoco aquí. Pero sí son 
las poblaciones que tienen su origen en los castras, que han tenido 
que abandonar sus poblados, al ser conquistados, unido a la pre­
sencia de algún romano licenciado del ejército, de los participantes 
en el Ala Vetona, auxiliares del ejercito romano que lucharon en 
Gran Bretaña y en el Rhin, los que están construyendo esta mura­
lla, a la que denominamos vetón-romana. Todos ellos conocían ya 
las técnicas de edificación romanas. De la presencia de integrantes 
del Ala Vetona queda al menos una estela en la muralla medieval 
con una inscripción en la que se referencia a un sexquiplicarius de 
este Ala (Hernando 2005).

Por otro lado, no podemos descartar que trajesen piedra ya 
trabajada de zonas que conocían perfectamente como las Cogo­
tas, que estaban abandonadas. Seguramente saldría más rentable 
que el corte de nuevas piedras. Corroborando la importancia de 
las Cogotas en la fundación de Ávila están los datos de análisis 
petrológico que se han realizado en los numerosos verracos que se 
encuentran reutilizados en la muralla, procediendo un importante
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número de ellos de las canteras que se encuentran en ese yaci­
miento castreño. No podemos olvidar que en la ciudad siguen exis­
tiendo zonas de extracción de la piedra de la muralla. Este primer 
nivel, posiblemente cimentación no vista, se va construyendo desde 
la roca y cubriendo con tongadas sucesivas de tierra que sirven de 
suelo para seguir construyendo, elevando el nivel del terreno, posi­
blemente alejando el suelo de los niveles de inundación.

En las excavaciones de finales de los 90 en la Puerta de San 
Vicente, se documentó una escultura zoomorfa tallada en la roca, 
datada por su tipología en el s. I d.C. Es uno de los pocos verra­
cos que han aparecido colocadas in situ y con una ofrenda bajo el 
pedestal. Al otro lado de la puerta, en una excavación posterior, se 
documentó otro, también de esa época, pero este reutilizado posi­
blemente en el apoyo del puente levadizo, que según costa en la 
documentación fallaba y hubo que cambiarle las cadenas.

Los dos verracos nos hacen pensar en la existencia de una 
puerta de carácter apotropaico y una vez más nos acerca a esa fu­
sión del mundo vetón-romano, en el que el carácter indígena sigue 
pesando mucho (Figura 23).

La Tardoantigüedad también tiene su reflejo en la muralla con 
una mampostería mucho más irregular y con abundancia de mor­
tero que cubre prácticamente la piedra. Históricamente se crea la 
Diócesis de Ávila con Prisciliano como Obispo. Las leyendas narran 
persecuciones y martirios que dan origen al templo de San Vicente. 
Además de la muralla tenemos indicios de creación de los primeros 
templos paleocristianos en San Segundo, San Andrés, San Vicente 
y San Pedro, donde se ha excavado una parte de la necrópolis de 
esa época, respetada por las fases posteriores de ocupación ce­
menterial.

Figura 23. Verracos en la puerta 
de San Vicente
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Figura 24. Sillares reutilizados 
en el lienzo este

Los siglos finales de la Alta Edad Media nos aportan pocos 
datos, necrópolis como la de San Pedro sigue existiendo y supo­
nemos que en las de los templos paleocristianos también, pero no 
contamos con suficientes excavaciones. La muralla se debe con­
servar difícilmente, sin que podamos especular más que con los 
lienzos que parecen perdurar en el este. Es evidente que, sin llegar 
a abandonarse la ciudad sufre uno de sus peores momentos, pero 
se mantiene.

La definición de renacimiento del siglo XII, empleada por Ho- 
mer Haskins en 1927, tiene en Ávila una de sus mejores repre­
sentaciones. El auge constructivo va generando una nueva ciudad 
en la que a la muralla se unen cerca de una trentena de templos 
románicos y la construcción de nuevos barrios en torno a ellos. Po­
demos hablar de un momento de esplendor en todos los niveles. 
Se desarrolla una ciudad de frontera en la que la caballería concejil 
juega un importante papel.

Las dudas de la reconstrucción de la muralla en 1086, cuan­
do Alfonso VI ordena la repoblación, y de cómo evoluciona a la que 
hoy vemos, ha despertado mucho debate entre los que se decantan 
por el inicio de su construcción en el siglo XI y los que la datan a lo 
largo del XII. Las evidencias arqueológicas nos permiten hablar de 
unas tipologías constructivas en el lienzo este que nada tienen que 
ver con la muralla enripiada que ahora vemos y de una continuidad 
desde su origen romano.

La hipótesis de trabajo barajada es la existencia de una mu­
ralla sin solución de continuidad, en mejor o peor estado depen­
diendo del momento. Las continuas incursiones, que se extienden 
entre la conquista de Toledo y la mitad del siglo XII y la necesidad 
de fortalecer una línea de defensa y de la conexión de Toledo y la 
línea del Duero, contribuyen a que pensemos que desde finales del 
siglo XI se está reconstruyendo y reforzando, sin conocer como era 
su alzado o el avance de las obras. Los pasos que desde la Mese­
ta Sur conducen al norte y los desplazamientos que se producen 
desde el este, deben tener un reflejo en el territorio manifestado en 
murallas y castillos desde los que poder defender y atacar. Prueba 
de la continuidad son algunos de los lienzos del este, en los ya 
hemos indicado se mantiene la tipología de sillares colocados a 
soga en tongadas regulares y con numerosas piedras reutilizadas 
del cementerio y edificaciones romanas (Figura 24).

Según las crónicas, Alfonso VI ordena a su yerno Raimun­
do de Borgoña y a su hija Doña Urraca la repoblación de Ávila, 
Salamanca y Segovia. Una de las leyendas abulenses narra la pre­
sencia y guarda de Alfonso Vil dentro de la cerca abulense, cuando 
su padrastro Alfonso I el Batallador pretende la corona castellana. 
Las crónicas e itinerarios recogen el refugio del niño infante en Ga­
licia y no llegó nunca, siendo niño, a Ávila. Sin embargo, Alfonso VIII 
sí estuvo refugiado, en su infancia, dentro de sus muros, según él 
mismo narra, y como premio a los cuidados que la ciudad le había 
proporcionado ordena la liberación de fondos para la muralla.

Una vez más surgen las dudas. La necesidad de una frontera 
física que, con la natural que forma el Sistema Central, configure 
la defensa de las zonas cristianas es una realidad, como lo son los 
movimientos, muchas veces envolventes, que se producen por par­
te de los taifas para recuperar Toledo e incluso las luchas entre las
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distintas ramas reales y nobles cristianos por ostentar el poder. De 
ahí que pensemos que la idea de barrera con las tres ciudades cas­
tellanas que tiene Alfonso VI se debe de plasmar de alguna forma. 
La presencia de Alfonso Vil, siendo niño, queda descartada, pero 
no que se siga trabajando en fortalecer la muralla, necesaria en una 
sociedad de frontera, que continúa hasta que en época de Alfonso 
VIII se configura tal cual la vemos.

La necesidad de refugio, avituallamiento, defensa es un con­
tinuo a lo largo de la Edad Media, los movimientos de población 
vinculados a la guerra sean de conquista, o de poder, no deben 
permitir que zonas de paso como Ávila estén desprotegidas, sobre 
todo cuando las lecturas de paramentos en excavación y alzado 
nos remiten a la continuidad. Pese a ser una ciudad de frontera, 
todo indica a que es uno de esos centros en los que el poder muni­
cipal parece más fuerte que el feudal.

Aquí surge una gran duda sobre si se están construyendo las 
iglesias, la muralla y los barrios, como bien sabemos. ¿Cómo enca­
ja la reseña de Al Idrisi cuando se refiere a Ávila como agrupación 
de aldeas con jinetes vigorosos? ¿A qué hace referencia? Sabemos 
que no estuvo nunca ni en las proximidades de la ciudad, por lo 
que su descripción parece responder al desconocimiento. Cuando 
hace este relato, 1154, hay un auge constructivo en Ávila por lo que 
¿podemos pensar que la referencia de Al Idrisi sea a los pueblos 
que rodean a la ciudad?, o ¿era a estos barrios que están apare­
ciendo?, o ¿se debió a una mera especulación?

Que alarifes islámicos, muy probablemente asalariados, es­
taban trabajando en la muralla es un hecho constatable. No hay 
más que ver la estructura de las Puertas de San Vicente y el Gran­
de, para observar las similitudes y la relación con la Puerta de Val- 
mardón de la muralla toledana. No es de extrañar, puesto que eran 
constructores muy considerados y que se siguen moviendo y traba­
jando por la Península pese a los conflictos bélicos del momento.

Desde su origen la muralla ha estado muy presente en el 
concepto de la ciudad, en las crónicas siempre hacían alusión a sus 
fortísimas torres y lienzos. Este año se celebra el 500 aniversario 
de la derrota comunera y en Ávila se constituyó la Santa Junta y se 
celebraron las primeras reuniones. El motivo no fue otro que sus 
potentes muros defensivos, que aportaban la seguridad del refugio 
y la defensa. Esta es una certeza que aparece reflejada en la docu­
mentación (Pérez 1977).

Al igual que, una vez más, esa capacidad de seguridad y re­
fugio hace que se refuerce ante las Guerras Carlistas. Se rehacen 
fosos, se arreglan puentes levadizos y se construyen revellines y 
defensas interiores, que posteriormente se eliminan y rediseñan es­
pacios para uso público (Figura 25).

Y la muralla pervive a lo largo del siglo XIX, cuando en toda 
Europa se demuelen con todo tipo de consideraciones peyorativas.

A lo largo de todo el siglo las actas municipales recogen nu­
merosas obras en la cerca, buscando siempre su conservación. En 
1848 surge, incluso, una ordenanza para su protección con un en­
cargado de velar por su buen estado. Cuando P. Madoz escribe 
su Diccionario en 1845, considera que es imprescindible su demo­
lición, surgen discusiones que culminan con la determinación de 
conservarla como símbolo de la ciudad.
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Figura 25. Plano de J.J. de la 
Llave, en el que se marcan 

los refuerzos en las Guerras 
Carlistas

Finalmente, en los primeros meses de 1884, el Ayuntamiento 
hace una singular propuesta al Estado, que la declaren Monumento 
Nacional para protegerla y restaurarla y a continuación se la ce­
den. Estas negociaciones dan su fruto y el 4 de marzo de 1884 es 
declarada Monumento Nacional y a continuación se inscribe como 
propiedad integra del Estado. Inmediatamente se encarga a E. M. 
Repullés y Vargas que realice un diagnóstico y el proyecto de res­
tauración integral. La ejecución de estas obras será al más puro 
estilo historicista.

Lógicamente las cosas nunca son tan fáciles y los motivos 
para que siga en pie no son únicos. La escasa presión demográfi­
ca y constructiva, el carácter conservador de la población, pueden 
ser algunos factores que podríamos citar, pero quizás el más ex­
tendido, «no se tira porque no había dinero para ello», no sea el 
más real. Es más, es dudoso. Costaba mucho menos ir tirando las 
partes que se caían que ir arreglándolas, como consta que se hace 
sistemáticamente en los elementos construidos que se quieren eli­
minar. Pero además conocemos diversas demoliciones realizadas 
para el embellecimiento y apertura de calles de la ciudad, como el 
patio de armas del Alcázar, obras que se hacían a cambio de la pie­
dra. Se plantea la duda de por qué esto mismo no se podía haber 
hecho con el resto del monumento. La ordenanza de protección de 
la muralla de mediados de siglo, la pertinaz existencia de veedores 
de ella y esa resolución de primero hay que protegerla, luego ce­
derla y finalmente restaurarla da mucho que pensar en torno a las 
intenciones de demolición. En algún momento se llega a decir que 
es el símbolo de la ciudad y que no solo no hay que tirarla, sino que 
hay que buscar dinero para arreglarla.
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A partir de ese momento todas las intervenciones se han rea­
lizado para su mantenimiento y en los últimos años para su puesta 
en valor.

Pero lo que no podemos olvidar, con dudas y certezas, es 
que es un monumento que surge con el fin de delimitación y defen­
sa en el que la autenticidad e integridad ha pervivido con todas las 
intervenciones necesarias en sus 2.000 años de existencia, y que 
nuestra obligación es seguir conservándola para las generaciones 
futuras, pero también para nosotros, sólo eso.
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I

Introducción: el mayorazgo de Luna

Diego TéllezAlarcia

El 22 de junio de 1440 el Condestable don Alvaro de Luna 
constituía, previa licencia del rey Juan II de Castilla, el mayo­
razgo de Cornago y Jubera, también llamado Mayorazgo de 

Luna1. Lo hacía para dotar a doña María, hija natural habida en una 
relación extramatrimonial, que había sido legitimada el 6 de agosto 
de 14362. Ambas localidades pertenecían a don Alvaro desde 1420 
cuando le fueron donadas por el mismo monarca3. Sus jurisdiccio­
nes se ampliaban más allá de los núcleos propiamente dichos. En 
el caso de Cornago a dos aldeas: Igea y Valdeperillo. En el de Ju­
bera, a otras ocho: San Bartolomé, Santa Engracia, San Martín, 
Zenzano, Santa Cecilia, Bucesta, Reinares y El Collado. Además 
de estas dos villas, el mayorazgo incluía la posesión de una huerta 
y varias heredades en Alfaro, así como la martiniega y cabeza de 
pecho de los judíos de esta última localidad.

Los primeros años del mayorazgo fueron de zozobra. Aun­
que doña María y su primo y esposo, don Juan de Luna (que era 
sobrino del Condestable), transitaron bien por los de la caída en 
desgracia de don Alvaro, no tuvieron tanta suerte cuando el nuevo 
rey, Enrique IV, también le dio la espalda a don Juan. El señorío 
fue embargado y sus fortalezas entregadas a distintos tenentes. 
Cornago regresó a las manos de doña María en los años 70, tras 
varias disputas con el arzobispo Carrillo. Sin embargo, Jubera 
cayó en las redes de uno de los principales aristócratas de la re­
gión: don Pedro Manrique de Lara, conde de Treviño y futuro du­
que de Nájera. Habría que esperar a 1504 para que fuese devuel­
ta a sus legítimos poseedores por orden de los tribunales (Téllez 
Alarcia, 2020).

Hasta 1656 la sucesión en el mayorazgo de Luna no atrave­
só por dificultades especiales. En esta fecha, no obstante, fallecía 
el último descendiente directo (por línea de varón) de doña María: 
otro don Alvaro de Luna. Le sucedería un noble aragonés afincado 
en Zaragoza: el conde de Castelflorit. Pero nuevamente, a la muer­
te de este último, fue necesario rebuscar en las ramas colaterales 
del árbol genealógico de los Luna para hallar al nuevo señor de 
Cornago y Jubera (e Igea, que se había independizado de Corna­
go en 1660). El honor recaería en una familia de origen palentino 
emparentada con los Luna: los Rodríguez de Cisneros. Para ello 
fue necesario resolver un pleito que duró casi dos décadas (1699- 
1717). Los Rodríguez de Cisneros, por su parte, fueron dueños del 
mayorazgo de los Luna hasta la extinción de la familia con don Mi­
guel María, en 1833. Faltaban pocos años para la abolición de los 
señoríos y la materialización de los procesos de desvinculación. 
Aun así, en este epílogo del régimen señorial, un nuevo y último 
señor poseería las villas riojanas: el duque del Infantado (Téllez 
Alarcia 2020; Téllez Alarcia 2021).

1 Archivo Histórico de ia Nobleza, Toledo (en adelante AHNTo), Osuna, 2.180, n° 1 y 2.466, n°3. El privilegio del 
rey en AHNTo, Osuna, 2179, D. 1.
2 AHNTo, Osuna, 2.179, D. 1 y 2.188.
3 AHNTo, Osuna, 2.186, C. 1.
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En consecuencia, estamos ante cuatro siglos de historia de 
estas localidades desde la fundación del mayorazgo para doña 
María de Luna, en 1440, hasta su desaparición tras la abolición 
definitiva de los señoríos en 1837 y las consiguientes leyes de des­
vinculación que alargaron un par de años la agonía. El último docu­
mento firmado por don Félix José de Acereda, administrador de los 
estados riojanos del duque del Infantado, lleva como fecha el el 21 
de marzo de 18394.

Los castillos del mayorazgo

Los señores de la familia de los Luna ejercían su dominio sobre 
las villas riojanas en varias esferas. Estaba la jurisdiccional (nom­
bramiento de cargos, ejercicio de la justicia, residencias), la de la 
percepción de rentas (alcabalas, martiniega, mampuestas, etc.) y, 
finalmente, la de la propiedad directa de determinados bienes (mo­
linos, heredades, viñas, olivares, casas). Entre estos últimos desta­
caban dos fortalezas.

La más antigua era la de Jubera. Situada «sobre la cima 
montañosa que domina el municipio y que el río Jubera ha ido ta­
llando a modo de hoz», poseía un carácter estratégico innegable 
«para el control del valle» (Marino 2006, 433). Según Valgañón su 
construcción podría remontarse al siglo X o al XI teniendo en cuenta 
algunos elementos constructivos, especialmente «el arco menor de 
la puerta de ingreso en arco de mitra y tosco dovelaje», así como 
la documentación que menciona villa y castillo en el 941 y en 1056 
(Valgañón et al. 1992, 151-156). Este mismo autor recoge otras no­
ticias documentales de esta fortaleza durante el resto de la Edad 
Media: su tenencia por parte de Lope Garcés en tiempos de Alfonso 
el Batallador; su unión a la familia de los Cameros en los del empe­
rador Alfonso Vil; su cesión en 1207 junto a Clavijo y Ausejo al rey 
Sancho Vil de Navarra para garantizar una tregua entre este reino 
y Castilla; su ocupación en 1380 por parte del conde de Treviño; su 
cesión hacia 1380 a Diego Fernández de Lezana; su incorporación 
al mayorazgo de los Luna; y, finalmente, su rehabilitación durante la 
Primera Guerra Carlista.

La de Cornago, por su parte, fue erigida por doña María y don 
Juan en «un cerro que domina desde el N. la población» (Valgañón 
et al. 1992, 129) aunque sobre una fortaleza anterior (Martínez To­
rrecilla e Irulegui Blasco, 2099,113-124). Su tipología era completa­
mente distinta a la del castillo anterior. Si la función de aquel era de 
atalaya y defensa, la de este se centraba en el aspecto residencial, 
aunque sin descuidar el defensivo. De ahí que la documentación 
utilice indistintamente los términos de «castillo», «casa» o «pala­
cio» para referirse a ella. De hecho, sería en ella donde vivirían los 
titulares del mayorazgo durante casi la mitad de esos cuatro siglos 
de régimen señorial en estas localidades. A todas luces se trataba

4 Está contenido en la Relación de los derechos que el duque del Infantado disfruta en Igea, Cornago y  Jubera, 
Archivo Municipal de Cornago (en adelante AMC), 26/29.
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del «cuartel general» de los Luna, quedando el castillo de Jubera en 
un muy segundo plano frente a éste.

Esta diferencia en la importancia que los señores otorgaban 
a una y otra fortaleza también se refleja en su devenir bajo su seño­
río, como veremos en el capítulo siguiente. Por el momento, baste 
con decir que también desde el punto de vista de la atención histo- 
riográfica, existe una gran distancia entre el interés despertado por 
uno y otro. El de Jubera no posee estudios específicos de ningún 
tipo salvo uno dedicado a los graffiti medievales hallados en su inte­
rior (Fernández Ibáñez et al. 1987) y tan solo es mencionado en los 
compendios e inventarios castellológicos más o menos generales 
de la región (Goicoechea 1949; Moya Valgañón 1976; Moya Valga- 
ñón 1992; Marino 2006). El de Cornago, por el contrario, ha sido 
objeto de estudios bibliográficos, arqueológicos y documentales 
como el del Padre Ovejas (1950) o los de Irulegui Blasco y Martínez 
Torrecilla (2011), o es mencionado en obras de conjunto como las 
de Moya Valgañón (1976; 1992), Sáez de Alfaro (1982) o Cooper 
(1980-81, 526-527; 1991, 1.2: 603-605). Hay que destacar que es 
uno de los pocos castillos de La Rioja de los que se ha encontrado 
algún tipo de inventario. Los otros dos son Briones, realizado en 
1465 (Cantera, 1982) y Quel, realizado a finales del s. XV (Goico- 
lea, 2006). Respecto a los inventarios del de Cornago, Moya Valga­
ñón publicó uno realizado en 1497 (1990), pero Martínez Torrecilla 
e Irulegui Blasco citan otro de 1577-78 (2009)5.

Por otro lado, nuestro conocimiento sobre esta fortaleza ha 
sido revolucionado recientemente gracias a la intervención arqueo­
lógica conducida por los arqueólogos José Manuel Martínez Torre­
cilla y Beatriz Irulegui Blasco que ha sido complementada por una 
ambiciosa recopilación de fuentes documentales (2009).

Con este pobre punto de partida (en el caso de Jubera) y 
excelente (en el de Cornago), nos disponemos a ofrecer algunas 
noticias históricas desconocidas hasta la fecha sobre ambos. Son 
fruto de pesquisas orientadas al mejor conocimiento del mayorazgo 
y de sus señores y se han rescatado en varios archivos, especial­
mente tres: el Archivo Histórico de la Nobleza de Toledo, donde se 
conserva la mayor parte de la documentación concerniente al ma­
yorazgo de los Luna; el Archivo Histórico Provincial de La Rioja, en 
su sección de protocolos; y el Archivo Municipal de Cornago.

Noticias históricas sobre el castillo de Cornago________________

Dada su mayor importancia en el conjunto del mayorazgo, comen­
zaremos con la información relativa al castillo de Cornago. Como 
ya hemos adelantado, el punto de partida historiográfico en este 
caso es excelente, gracias en gran medida a los trabajos desarro­
llados por Martínez Torrecilla e Irulegui Blasco, que han enmen­
dado y completado los elaborados con anterioridad. El cotejo de 
los resultados de las campañas arqueológicas desarrolladas en

5 Ambos conservados en AHNTo, Osuna, 2.189, D. 13 y 2.188, D. 3-8 respectivamente.

28 Castillos de España, 183 (2021), pp. 25-46

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



Noticias históricas sobre los castillos riojanos de los Luna

el yacimiento, con los datos de un vaciado documental de fuen- Figura 1. El castillo de Cornago 
tes primarias, especialmente en el Archivo Histórico de la Nobleza dominando el caserío
de Toledo ha permitido aclarar aspectos básicos como la fecha 
de construcción del castillo, los precedentes en la ocupación del 
espacio, la evolución constructiva hasta la actualidad, etc. Con 
todo, un análisis más profundo de las fuentes documentales ofre­
ce algunos otros datos que complementan el magnífico trabajo 
realizado.

Uno de los aspectos que pueden matizarse es el referido a 
los habitantes del castillo de Cornago en el siglo XVII, aquel de 
su paulatino abandono. Martínez Torrecilla e Irulegul Blasco sos­
tienen que los Luna de la rama original habitaron el castillo hasta 
su extinción con don Alvaro de Luna en 1656, y la sucesión en el 
mayorazgo por el conde de Castelflorlt (2009, 163). Esta afirmación 
es inexacta a la luz de las fuentes primarias examinadas para este 
trabajo. El último de los señores titulares de quien tenemos cons­
tancia que residió en Cornago es otro don Alvaro de Luna, padre del 
anterior, fallecido en la localidad el 2 de marzo de 16046. Ninguno 
de los tres siguientes sucesores en el mayorazgo, todos ellos hijos 
de don Alvaro y, por lo tanto, hermanos entre sí, aparecen en los 
libros de difuntos de la localidad, lo que nos hace sospechar que 
no murieron (y, por tanto, probablemente no residieron) en ella. Se 
trata de don Juan, don Francisco y don Alvaro. En el caso de todos 
ellos hay indicios o pruebas directas de su residencia en la corte 
madrileña. Veamos cuáles.

6 Archivo Histórico Diocesano de Logroño (en adelante AHDL), Cornago, Libro 1o de Finados, 1572-1616, f. 99 r.

Castillos de España, 183 (2021), pp. 25-46 29

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



Diego TéllezAlarcia

Existe una ejecutoria de 1601 sobre un pleito que un Juan de 
Luna tuvo con el concejo de Valdemorillo, localidad bastante próxi­
ma a Madrid, para hacerse residente de dicha villa7. Pero aún no 
ha sido posible confirmar con total certeza que se trate de la mis­
ma persona. Menos dudas ofrece la ejecutoria que la chancillería 
de Valladolid emitió a favor de doña María de Montoya contra don 
Juan de Luna por un censo de 8.000 ducados que había tomado su 
padre. En ella se menciona, entre otros documentos, un poder dado 
por don Juan el 26 de abril de 1604 cuya letra no deja dudas de 
dónde residía en aquel entonces, recién asumido el señorío: «se­
pan cuantos esta carta de poder vieren como yo, don Juan de Luna, 
señor de las villas de Cornago y Jubera, estando al presente en 
esta corte e villa de Medina del Campo»8. Corte, sí, por el traslado 
de esta a Valladolid por iniciativa del duque de Lerma.

Por si fuera poco, su madre, doña María Curiel, había here­
dado de su hermano Fernando el mayorazgo Curiel en 1614. Éste 
incluía unas casas en Madrid, en la calle de la Hilera. En ellas se 
domiciliaron algunos de los hermanos y muy probablemente tam­
bién don Juan y su sucesor, don Francisco.

De hecho, de don Francisco sabemos que ya vivía en la corte 
antes de acceder al mayorazgo. En 1620 había sido denunciado por 
doña Ana de Cepeda, con quien se había casado en extrañas cir­
cunstancias y a quien había abandonado (refugiándose en Corna­
go, dicho sea de paso), según ella en pleno embarazo. Le exigía «el 
pago de alimentos por no tener bienes». El asunto era turbio. Los 
Luna alegaban que el matrimonio no era válido «porque ya estaba 
casada legítimamente con don Juan Mascón». Ésta aducía que el 
enlace con Mascón había sido declarado nulo9. Poco después, don 
Francisco se convirtió en señor de Cornago y Jubera y como tal pre­
sentó un memorial al rey solicitando un título de Castilla10. Este tipo 
de gestiones exigían la presencia del interesado cerca de la fuente 
última de poder: el rey. Probablemente don Francisco regresó a la 
capital.

Mucho más evidente es la presencia en la corte del tercero de 
los hermanos. Don Alvaro de Luna detentó el mayorazgo de Curiel 
(y con él la propiedad de la casa de la calle de la Hilera) entre 1625 
y 1630, momento en el que heredó el de Luna, que era incompatible 
con aquel si había otros posibles herederos. Regresaría a sus ma­
nos en 1651, cuando quedó como único sucesor posible de ambos. 
Los testimonios de su residencia ininterrumpida en el inmueble son 
varios. El primero es un pleito iniciado por Urban Peralta contra su 
hermano don Fernando, seguido contra él tras el óbito de aquél 
por un censo de 300 ducados impuestos a un corral incluido en 
las dichas casas11. El segundo es un tanto luctuoso: la muerte del 
conde de Altamira el 17 de septiembre de 1636 «en la calle de las 
Hileras, en casas de don Alvaro de Luna»12. El tercero es una peti­
ción de amparo que cursa en 1644 don Alvaro al monarca para que

7 ARChV, Registro de Ejecutorias, C. 1.913, 15.
8 ARChV, Registro de Ejecutorias, C. 2.071,43.
9 Puede seguirse pormenorizadamente el proceso a través de las siguientes ejecutorias: ARChV, Registro de 
ejecutorias, 2.329, 4; 2374, 3 y 2391 ,4 .
10 AHNTo, Osuna, 2.188-2.
11 AHN, Consejos, 25.506, Exp. 6.
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mandase «se le diese amparo hasta en cantidad de 3.000 ducados 
en los bienes que eligiese y señalase para el ornato de la dicha su 
casa y servicio de su persona» ya que se le iba a embargar incluso 
el menaje por diversas deudas12 13. Ese mismo año, figuraba como 
residente en la capital en un nuevo memorial solicitando un título 
de Castilla, concretamente el de marqués o conde14. Por último, su 
testamento está firmado en Madrid, igual que el Inventario de sus 
bienes, que son los que se hallaron en la susodicha casa de la calle 
de la Hilera15.

¿Significa eso que el castillo de Cornago quedó abandonado 
tan pronto como a comienzos del s. XVII? En absoluto. Para 
empezar, la esposa de don Alvaro de Luna, doña María Curiel, 
permaneció en la localidad hasta su deceso, acaecido el 24 de junio 
de 162416. Por estos mismos años también tenían su domicilio allí 
su hija Isabel Eugenia y su yerno don Diego José de Gante, herede­
ro de Quel de Suso y de Fontellas (esta última en Navarra), según 
consta de una escritura de censo que otorgan el 18 de septiembre 
de 162817. De hecho, se habían casado en su iglesia parroquial por 
todo lo alto el 5 de enero de 1628: «Casólos don Pedro Mezquerra, 
arcediano de Vizcaya y canónigo de la Santa Iglesia de Calahorra. 
Asistieron a este acto por testigos el Sr. don Francisco de Luna, 
señor de las dichas villas de Cornago y Jubera, y el Sr. don Juan de 
Puelles y Vlllagomez, señor de la villa de Autol, y el Sr. don Diego 
Muñoz [de Pamplona], Sr. de Savlñán, y otros muchos señores y 
personas de esta villa»18. Es probable que continuaran allí hasta 
que don Diego José heredase en 1631 los títulos de su padre, tras­
ladándose después al palacio familiar de Tudela, lugar habitual de 
residencia del linaje. La muerte de doña Isabel Eugenia en esta 
población parece confirmar esta sospecha, aunque fue enterrada 
en la capilla familiar del convento de Nuestra Señora de Campo- 
lapuente, lo que demuestra su apego a Cornago19.

Otro probable ocupante del castillo de Cornago fue su herma­
no Pedro de Luna, otro de los catorce hijos que nos consta tuvieron 
don Alvaro y doña María Curiel. Don Pedro se había dedicado a la 
carrera eclesiástica. Sabemos de su presencia en Cornago des­
de, al menos 1633 cuando «por comisión del ilustrísimo Sr. don 
Gonzalo Chacón y Velasco, obispo de este obispado, comienza a 
hacer oficio de cura en esta iglesia de señor de S. Pedro de la villa 
de Cornago, don Pedro de Luna, beneficiado de ella»20. Su firma 
desaparece de los registros parroquiales en 1643, fecha en que 
fue nombrado por el rey Felipe IV para el «oficio de administrador 
de Montes de Oca». En su testamento daba más datos sobre este 
nombramiento. Pedro fue «administrador del Hospital Real de Vi- 
llafranca de Montes de Oca por S. M. y beneficiado de la Iglesia

12 Archivo Diocesano de Madrid, Parroquia de San Ginés, Libro 5o de Difuntos, f. 430.
13 29 de agosto de 1644, AHN, Consejos, 25.829, Exp. 5.
14 AHN, Consejos, 4.735, Exp. 22.
15 Testamento de don Alvaro de Luna, 18 de diciembre de 1656, AHNTo, Osuna, 2.181-3, n° 12.
16 AHDL, Cornago, Libro 2° de Finados (1616-1668), f. 113 r.
17 A M C „ 26/29.
18 AHDL, Cornago, Libro 2° de Casados (1622-1668), f. 7 r.
19 AHDL, Cornago, Libro 2° de Finados (1616-1668), f. 154.
20 AHDL, Cornago, Libro 2° de Finados (1616-1668), f. 124.
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Parroquial de San Pedro de la villa de Cornago» y poseía varias ca­
pellanías: la fundada por su tía doña Isabel de Luna en el convento 
Jerónimo de Mejorada y la de Santa Encia fundada en la Iglesia de 
Cornago21. Falleció poco después: «a tres de octubre de este año 
de 1647 murió el venerable Sr. don Pedro de Luna y Mendoza, cura 
que fue y beneficiado en esta iglesia». Como su hermana, también 
quiso ser enterrado en Cornago, aunque en este caso no en el con­
vento, sino en la parroquia de San Pedro Mártir22.

Otra hermana pasó a ser la residente principal del castillo de 
Cornago a partir de esta época: se trata de doña María Magdalena 
de Luna, la última superviviente de los hijos de don Alvaro de Luna 
y María Curiel, hermana de Isabel Eugenia y de don Pedro de Luna. 
No estuvo sola: su hermano don Alvaro de Luna había dejado dos 
hijos ilegítimos que no llegó a reconocer: don Antonio y doña Tere­
sa. Ambos son mencionados expresamente en su testamento: «A 
don Antonio y doña Teresa de Luna, mis hijos naturales, se les den 
y acudan con 700 ducados de renta que yo tengo en juros para que 
gocen de la renta de ellos por iguales partes por todos los días de 
sus vidas, para que con dicha renta se puedan sustentar decente­
mente». En un codicilo añade que se les deben entregar «todos los 
bienes y menaje que tuviere en sus casas en la villa de Cornago 
como son plata labrada, ropa de seda y de lana y todo el demás 
menaje excepto las pinturas que están en el oratorio» Con cierta in­
genuidad solicita también que «no se les perjudique al derecho que 
tuvieren al dicho mayorazgo de Cornago que yo poseo»23. Poco 
después se establecía pleito de tenuta por Cornago y Jubera y en­
tre los candidatos vemos al conde de Lodosa, al de Castelflorit, al 
duque del Infantado y, efectivamente, a don Antonio de Luna»24. Sin 
embargo, el mayorazgo recaería por sentencia del Consejo sobre el 
conde de Castelflorit (Téllez Alarcia 2020, 48-50).

Castelflorit era un noble aragonés que ostentaba otros títulos 
importantes como el de marqués de la Mora y conde de Fuentes. 
Residía en Zaragoza. Por lo tanto, apenas visitó Cornago. Así lo 
certifican los testigos contemporáneos: «nunca habitó en esta villa 
ni en las demás de este señorío y las pocas veces que estuvo en 
ellas fue recién entrado en la posesión de él (...) jamás se detuvo 
en ellas si no es por muy pocos días». Ambrosio Baraja, beneficia­
do de la Iglesia de S. Pedro, dice que fueron solo 2 o 3 veces y al 
principio de la toma de posesión. D. Juan Pastor y Baraja, también 
beneficiado de S. Pedro, aún lo reduce más: «solo le vio venir a ella 
en una ocasión donde estuvo muy pocos días»25. Sin embargo, no 
tuvo problemas en que el castillo continuara siendo ocupado por 
los Luna que aún quedaban vivos: doña Magdalena María y sus 
sobrinos.

La carrera eclesiástica también sirvió de refugio para don An­
tonio de Luna, quien acabó obteniendo un puesto como «clérigo

21 Testamento y  codicilo del señor don Pedro de Luna, 1647, AHPLR, Protocolos notariales, 5.892, ff. 97-106.
22 AHDL, Cornago, Libro 2° de Finados (1616-1668), f. 149.
23 Testamento de don Alvaro de Luna, 18 de diciembre de 1656, AHNTo, Osuna, 2.181-3, n° 12.
24 AHN, Consejos, 25.829, Exp. 5.
25 Testimonios dados por Pedro San Juan, escribano de Cornago, Ambrosio Baraja y Juan Pastor y Baraja, 13 de 
marzo de 1719, AHNTo, Osuna, 2.181, n° 3-12.
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presbítero beneficiado de la iglesia del señor San Pedro de esta 
villa de Cornago»26. Es más que probable que residiera, en conse­
cuencia, en el castillo. Redactó testamento en 1672, modificándolo 
en 1675. En él legaba sus bienes a su tía, doña María Magdalena27. 
Con todo, fue ésta quien falleció primero: «Doña María Madalena 
de Luna murió a 10 de octubre de 1677. Recibió los sacramentos, 
testó ante Blas Calavia. Enterróse en San Francisco con oficio do­
ble»28. Don Antonio la siguió poco después: el 8 de julio de 167929. 
El castillo de Cornago se vaciaba. Doña Teresa, por su parte, había 
abandonado el nido mucho antes, tras casarse con un vecino de 
Cornago. Tras enviudar de él, ingresó en el convento de Santa Ma­
ría la Real de Herce, donde testaba en 166230.

Del paso de doña María Magdalena como residente del cas­
tillo de Cornago quedaban muchos testimonios tres décadas des­
pués de su deceso. J. Pastor y Baroja indicaba que «en él [el cas­
tillo] conoció habitar a la señora doña María Magdalena». Felipe 
Martínez de las Navas, presbítero de la iglesia S. Pedro, decía que 
«en el tiempo de dicho señor conde [de Castelflorit] lo habitó doña 
María Magdalena a expensas suyas». Francisco de Lerma también 
la mencionaba: «vio en tiempo del señor conde en una torre que 
llamaban la Guardarropa, muchas de las armas y más pertrechos 
de guerra (...) con buena custodia por estar debajo del mando de 
doña María Magdalena, hermana de don Alvaro de Luna, que murió 
poco antes que el dicho señor conde de Fuentes»31.

Después de su muerte hay indicios de que el castillo todavía 
fue empleado durante un tiempo por los administradores del conde 
del Castelfolit: Martínez de las Navas aseguraba que «las ruinas 
y menoscabos referidos han sucedido durante la vacante porque 
mientras vivió dicha señora María Magdalena, y el señor conde de 
Fuentes estaban habitables, y con efecto las habitaron don Pedro 
Baroja y don Domingo Mallagray, beneficiados de la Iglesia Parro­
quial de San Pedro de esta villa, después de la muerte de dicha 
señora en cuyos tiempos se cuidaba de reparar dicho palacio»32.

La vacante a la que se refiere este testigo es el periodo de 
casi 20 años (1699-1717) que trascurrió entre la muerte del conde 
de Castelflorit y la sucesión en el mayorazgo de los Luna por don 
Gregorio Rodríguez de Cisneros (Téllez Alarcia 2021). Pese a que 
asegura que los «menoscabos» se produjeron entonces, tenemos 
pruebas documentales que indican que el castillo ya estaba arrui­
nándose mucho antes. Es otro de los aspectos que conviene ma-

26 AHPLR, Protocolos notariales, 5.900, ff. 75 r-76 v. Agradezco a la Doctora Victoria Eugenia Herrera Hernández 
que me haya proporcionado este documento.
27 Testó el 28 de noviembre de 1672 y ordenó hacer codicilo el 15 de agosto de 1677, AHPLR, Protocolos nota­
riales, 5.952, f. 86. Agradezco a la Doctora Victoria Eugenia Herrera Hernández que me haya proporcionado este 
documento.
28 AHDL, Cornago, Libro 3o de Finados (1668-1697), f. 12 v.
29 AHDL, Cornago, Libro 3° de Finados (1668-1697), f. 14 r. Agradezco a la Doctora Victoria Eugenia Herrera 
Hernández que me haya proporcionado este documento.
30 AHPLR, Protocolos notariales, 5.278, ff. 50 r-51 v. Agradezco a la Doctora Victoria Eugenia Herrera Hernández 
que me haya proporcionado este documento.
31 Informaciones sobre los desperfectos que tenían varias fincas consistentes en dichas villas, 1718 y 1719, 
AHNTo, Osuna, 2.181, D. 3-12.
32 Informaciones sobre los desperfectos..., AHNTo, Osuna, 2.181, D. 3-12.
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tizar con lo que hasta ahora ha barajado la investigación sobre el 
inmueble. La principal prueba documental al respecto es una infor­
mación realizada en 1699 en la que declarantes como José de Alfa- 
ro Mayor aseguraban que «dichas casas y palacio, de muchos años 
a esta parte están sin habitadores y por ello y no haberse cuidado 
de sus reparos han padecido mucha ruina y se hallan con brechas 
y portillos y mala custodia y cerradura». Según este y otros testigos 
el archivo era una de las partes más perjudicadas del edificio ya que 
por esas brechas se

han in troduc ido  en e llas  m uchachos y o tras  pe rsonas a su volun­
tad, han sacado de su arch ivo  papeles, reg is tros y pro tocolos de 
escritu ras y los ha v is to  el tes tigo  en poder de m uchachos y llevarlos 
a leer a las escue las ( ...)  no eran so lo  para leer en las escue las sino 
para a tacar tiros de artille ría  pequeños que en fes tiv idades  de San 
José y o tras se d isparaban y así v io  hacer e h izo el tes tigo33.

Algunos declarantes indicaban que había sido incluso doña 
María Magdalena la que había alentado estos atentados: «en tiem­
po de dicha señora María Magdalena, de su orden y mandato, ata­
có el testigo y otras personas en festividades solemnes con algunos 
papeles del archivo antiquísimos que llamaban de letra lampaya, 
ilegibles, y que dicha señora los daba por de ningún provecho». 
Otros afirmaban que la culpa era del aire: «en tiempo de dicho con­
de para atacar tiros en festividades, y estando dicha torre aportilla­
da y sin ventanas por la parte eminente que tiene dicho castillo los 
aires los sacaban y esparcían por el campo contiguo a dicha torre, 
los que recogían muchachos y otras personas y los llevaban a sus 
casas haciendo de ellos lo que querían». Otros confesaban que 
esos papeles también se usaban «para hacer bizcochos»34.

A este documento hay que añadirle otro de extraordinario va­
lor por dar una idea muy exacta de cuál era la situación del castillo 
entonces. Se trata de un inventario de bienes confeccionado el 13

33 Archivo Histórico Provincial de La Rioja (en adelante AHPLR), Protocolos, 5.950/1, ff. 104 y ss.
34 AHNTo, Osuna, 2.181, D. 3-12.
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de julio de 1699 tras la llegada de la noticia de la muerte del conde 
de Castelflorit. En él se listan los elementos que aún quedaban en 
las dependencias escasas que se mantenían en pie en la fortaleza. 
Estas no eran muchas: el oratorio, la armería, la cuadra, una coci­
na, una antecámara, la bodega y el archivo. En la primera de ellas 
tan solo se conservaba «una pintura de San Juan Bautista en el 
desierto, grande, buena, una imagen de Nuestra Señora la Madre 
de Dios de escultura en piedra de alabastro pequeña, y otra imagen 
de la madre de Dios de madera pequeña, y un atril de madera, una 
casulla de terciopelo carmesí, estola y manípulo y frontal, todo viejo. 
Y una alba y hábito de lienzo y cíngulo de hilo, todo viejo y un libro mi­
sal viejo». En la armería «un montante de yerro sin puño, dos yerros 
de alabardas y tres tiros culebrinas largas de yerro y nueve culatas 
y un arca de madera llena de vestidos de yerro, morriones, petos, 
espaldares, brazaletes y otras piezas, y un pedazo de saco de malla 
y un yerro de ballesta». En la cuadra «un niño Jesús, escultura vieja 
sobre yeso». En la cocina «un trasfuego de yerro grande». En la an­
tecámara de la armería «un arcén de madera con tres cajones». En 
la entrada de dicho palacio «un tiro grande de yerro con su culata». 
En la bodega «dos cubas de a sesenta cántaras, una de setenta, una 
de a treinta cántaras y dos de a veinte cántaras, otra cuba de sesen­
ta, dos de a veinte y otra de cuarenta cántaras, poco más o menos 
de cabida. Dos canillas de metal para las cubas, el lago con prensa 
compuesta». Y en el cuarto de la torre redonda «que cae sobre la co­
nejera y donde está el archivo de papeles» no se pudo entrar porque 
«la llave de dicha puerta y las de dos cajones donde están dichos pa­
peles dentro de dicho cuarto por ser tocantes a dicha casa, su estado 
y mayorazgo paraban en poder de dicho señor conde de Fuentes»35.

No hay ninguna mención a ningún espacio habitable, tam­
poco al menaje necesario para vivir en el castillo: camas, ropas 
diversas, arcones, despensas, utensilios de cocina. Por si quedara

35 Inventario de bienes. AHPLR, Protocolos notariales, 5950/1, ff. 90-99.
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alguna duda, no tenemos más que comparar este inventario con los 
que se hicieron en 1497 y 1578 estudiados por Valgañón y Martínez 
Torrecllla-lrulegul Blasco respectivamente como ya hemos adelan­
tado con anterioridad.

La conclusión a la que se llega gracias a estos testimonios 
es evidente. El deterioro del inmueble comenzó durante el seño­
río del conde de Castelflorit. Martínez Torrecilla e Irulegui Blasco lo 
confirman desde el punto de vista de la arqueología: «el s. XVII se 
va a caracterizar por el progresivo abandono del castillo (...) la pro­
gresiva decadencia se refleja en las escasas y puntuales reformas 
realizadas, sin excesivo esmero (...) probablemente atiendan a ne­
cesidades inmediatas para poder continuar habitando el edificio» 
(2009, 163). A este diagnóstico general acertado podemos añadir 
detalles. El castillo estuvo habitado en mayor o menor medida hasta 
finales de la década de los 70 o comienzos de los 80. Esta fecha 
sería clave para la aceleración de los daños hasta hacerlos irrever­
sibles. Los casi veinte años de vacante acabaron por rematar la 
faena. Veamos pruebas documentales al respecto.

En 1708, con motivo de una petición de remisión de docu­
mentación por parte del Consejo de Castilla, el alcalde mayor de 
Cornago y el administrador de las rentas del mayorazgo visitaban 
el castillo e Indicaban «estar la casa y palacio con los graves daños 
de desbaratada, casi demolida, sin puertas de provecho y desierta 
fuera del comercio y paso de esta villa». Peor era la situación del 
archivo, dentro de éste:

se reconoció un rom pim iento de una (puerta) que cae a la escalera 
de la torre  y corresponde al aposento  que se ha ten ido  y nombrado 
por tal archivo, donde se ha lla ron cua tro  ca jones, los dos grandes 
en form a de pape leras y los otros pequeños, el uno barreteado y 
guarnecido de hierro y el o tro  de m adera lisa, cuyas cerraduras es­
taban quebrantadas y rom pidas, ab ie rtos los dos ca jones pequeños 
y los grandes al parecer apa lancados y op rim idos sus pestillos y 
m aderas com o de haberse desguarnec ido  y ab ie rto  sus cerraduras, 
de que pasé a hacer au tos36.

Cuatro años después, en un reconocimiento practicado los 
días 9 y 10 de noviembre de 1712 los alcaldes ordinarios de la villa 
indicaban que

dicha casa se halla la m ayor parte del te jado  caído y arru inado, y 
m uchos de los suelos inm ed ia tos y cuartos princ ipa les dem olidos y 
caídos por razón del de fecto  de te jados y cae r las aguas dentro, ta­
biques, puertas y ven tanas y (d iv is iones) in terio res ca ídos en tierra 
del peso de lo que va cayendo de los te jados y cuartos superiores 
de dicha casa pues en a lgunos para jes y cuartos de dicha casa está 
arru inada desde los sue los a ltos hasta los bajos; y que lo que está 
en pie se arru inará con brevedad por razón de las d ichas aguas y 
esta r quebrantadas de las ru inas que se han hecho en d icho pa la­
cio. Y  sus m urallas, puertas y ven tanas y [cuanto] que hay en dicha 
casa y bodegas, quebrantadas y sin ce rraduras por la d icha razón 
y esta r d icha casa expuesta a las inc lem encias de los a ires y aguas 
por lo a lto de [su] s itu a c ió n 37.

36 AHNTo, Osuna, 2.181, D. 4.
37 AHNTo, Osuna, 2.181, D. 3-6.
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Es evidente que para cuando el mayorazgo de Luna fue ad­
judicado por los tribunales a los Rodríguez de Cisneros en 1717 la 
situación del castillo era irreversible. Además, para colmo de males, 
esta familia de origen palentino llevaba décadas instalada en la cor­
te. No habría interés alguno ni recursos para restaurarlo. Máxime 
con los informes desoladores recabados en 1718 por el nuevo se­
ñor. A todos los males acaecidos con anterioridad, se le había unido 
en los últimos años un incendio: «se ha quemado pocos años ha el 
oratorio con otra parte muy considerable de ella». Además «han fla­
queado los cimientos interiores, caídose muchas paredes y suelos, 
podrídose y quemádose las maderas, perdídose y faltado mucha 
parte de ellas». La conclusión no podía ser otra. El inmueble estaba 
condenado: «para ponerle habitable es preciso acabar de derribar 
lo poco y malo que ha quedado en pie y volver a reedificarle todo de 
nuevo desde los cimientos excepto las torres de piedra y murallas 
que las unen, que es únicamente lo que se mantiene»38.

Para finalizar esta serie de noticias históricas sobre el castillo 
de Cornago haremos una breve mención al siglo XIX. Es sobrada­
mente conocida la reutilización del castillo de Cornago como cam­
posanto a partir de 1811 (Martínez Torrecilla e Irulegui Blasco 2009, 
171). No lo es en absoluto su breve reacondicionamiento para ta­
reas defensivas durante el último tramo de la Primera Guerra Car­
lista. La única noticia que hay al respecto procede de un acuerdo 
municipal de 22 de octubre de 1837 donde se indica que «mediante 
no poder por ahora enterrarse los difuntos en el camposanto por 
estar hecho fuerte, se entierra los cadáveres en el convento, condu­
cidos desde la iglesia por cuatro vecinos a quienes se libra de toda 
pecha y repartimiento (...) excepto la contribución que corresponda 
a su hacienda»39. No hay más menciones a la cuestión en las actas 
por lo que es de suponer que tras el conflicto el antiguo castillo vol­
vería a su uso como cementerio.

Noticias históricas sobre el castillo de Jubera

El castillo de Jubera, al contrario que el de Cornago, carece de 
estudios históricos o arqueológicos profundos. De los primeros, tan 
solo sobresale un breve trabajo sobre los graffiti bajomedievales 
hallados en una cámara subterránea por un grupo de espeleólogos 
en los años 80. Aparte de este estudio monotemático, apenas son 
destacables las alusiones que las obras dedicadas a la castellología 
riojana le han dedicado a esta fortaleza, y que ya hemos resumido 
al comienzo de este trabajo. Se trata de análisis bastante superficia­
les en lo que concierne apartado histórico, un poco más relevantes 
desde la perspectiva del análisis arquitectónico de los restos. Des­
de el punto de vista de la arqueología, tan solo cabe mencionar la 
existencia de algunos materiales que se encuentran en los fondos

38 Informaciones sobre los desperfectos que tenían varias fincas consistentes en dichas villas, 1718 y 1719, 
AHNTo, Osuna, 2.181, D. 3-12.
39 Acuerdo del ayuntamiento, 22 de octubre de 1837, AMC, 1/11.
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Figura 4. Vista general del del Museo de La Rloja cuya procedencia proviene probablemente 
castillo de Juberaysu entorno de los hallazgos superficiales realizados precisamente por el grupo

de espeleólogos antes aludido. Pese a mis intentos no ha sido po­
sible acceder a informe alguno sobre intervenciones arqueológicas 
en el castillo. Se me comunicó desde el Área de Actuaciones del 
Programa Arqueológico de la Dirección General de Cultura y Turis­
mo del Gobierno de La Rioja que lo más probable es que se trate 
de «hallazgos casuales» puesto que no consta haberse autorizado 
ningún tipo de Intervención en el castillo en los años 80 ni 90. Los 
espeleólogos sí afirman «tanto en la galena de los grabados como 
en la superficie exterior que abarca la fortaleza, hemos podido re­
coger un buen número de elementos arqueológicos» (Fernández 
Ibáñez et al. 1987, 409). Varios materiales arqueológicos de Jubera 
aparecen analizados en el catálogo de la obra A la sombra del cas­
tillo (2002, 181-264).

Dado tan pobre punto de partida, cualquier contribución con 
noticias históricas de esta fortaleza es particularmente valiosa. 
Nuevamente la documentación del Archivo Histórico de la Noble­
za de Toledo ha sido extraordinariamente fértil. De él procede la 
mayor parte de las informaciones que enumeraremos a continua­
ción. También hay algunas noticias extraídas del Archivo de la Real 
Chanclllería de Valladolid, del Archivo Municipal de Cornago, de la 
Biblioteca Nacional y del Archivo Diocesano de Logroño.

Las primeras datan de la Baja Edad Media, concretamente en 
el siglo XV. Se encuentran inclusas en un documento capital para 
entender el devenir del mayorazgo de los Luna en aquel momen­
to: un litigio que interpuso en 1481 doña María de Luna, legítima 
poseedora del mayorazgo de Luna contra don Pedro Manrique de 
Lara, entonces conde de Treviño y futuro duque de Nájera, quien
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le había usurpado Jubera y algunas de sus aldeas. Esta usurpa­
ción formaba parte de la estrategia de don Pedro para alcanzar 
una posición hegemónica dentro de la nobleza de la zona, en clara 
pugna con sus principales rivales: los Ramírez de Arellano (condes 
de Aguilar) y los Fernández de Velasco (señores de Arnedo). Estos 
conflictos han sido suficientemente estudiados por Diago Hernando 
por lo que no nos extenderemos sobre ellos (1992 y 2006).

La usurpación de Jubera por don Pedro es un episodio ca­
pital en ese marco general de enfrentamiento entre linajes nobilia­
rios. Según los testimonios recogidos para el mencionado pleito de 
1481, el conde de Treviño ya había realizado un primer intento en 
vida de don Juan de Luna, esposo de doña María de Luna:

[El señor Juan de Luna] fue  (ausen te ) y que (pro)veyó en la fo rta le ­
za por a lcalde a un D iego O rtiz  de A rnedo  y que dende un año o dos 
poco m ás o m enos un (hom bre) del ade lantado don D iego M anrique 
con gente la a tacó y  la (tom ó) hab lando por la una parte a ella con 
el dicho a lca lde y la tom ando por la otra y que después ten iéndo la 
así el d icho ade lantado los de Juan de Luna la hurtaron un día de 
Corpus y andando la procesión y que luego dende a pocos días el 
dicho ade lantado fue  con gente  y la tom ó y echó fuera de ella a un 
G onzalo de León que la ten ía  po r el d icho Juan de Luna ( ...)  dende 
a poco tiem po por m andado del Rey tornaron la d icha villa  e fo rta le ­
za al d icho Juan de Luna40.

Resulta difícil fechar estas escaramuzas sin más información. 
Teniendo en cuenta que todavía don Juan seguía con vida, cabría 
quizás situarlas en la década de los 50 o comienzos de los 60. La 
ejecución en 1453 de su suegro y tío, el condestable, pudo ser la 
coyuntura de inestabilidad que quizás intentase aprovechar Man­
rique de Lara. Sabemos que Juan il le otorgó tres albalaes el 18 
de septiembre de dicho año ordenando se pagasen a don Juan de 
Luna «58.500 mrs. para el pago del sueldo de ciertos hombres de 
armas que habían estado al servicio del rey en los castillos de Alia­
ra, Jubera, Clavijo y Magaña» (Diago Hernando 1991,76). Pero son 
datos circunstanciales nada más.

En cualquier caso, solo fue el comienzo del proceso de apro­
piación por parte del conde de Treviño. La muerte de don Juan de 
Luna tras su caída en desgracia supuso una oportunidad magnífica 
para sus propósitos. Jubera había sido confiscada a doña María por 
orden del rey tras la muerte de su esposo, en la creencia de que 
pertenecía al patrimonio de aquel. Enrique IV la entregó entonces 
a Garcí Méndez de Badajoz, hombre del duque de Alburquerque y 
secretario suyo (Bermejo Cabrera, 1979). Éste, a su vez, nombró 
alcaide a Sancho de Tuesta, quien se negaría poco después, en 
1466, a devolverla a doña María de Luna, una vez el soberano ha­
bía sido informado de que la villa, en realidad, pertenecía a aquella, 
y no a su esposo. De hecho, la orden seguía sin materializarse años 
después cuando los Reyes Católicos dictaminaron su incorporación 
a la corona el 9 de abril de 147541. Estamos en plena guerra civil 
con los partidarios de Juana la Beltraneja y Tuesta decide acudir 
al llamado de los soberanos para participar en la batalla de Toro.

40 AHNTo, Osuna, 2.186-1.
41 AHNTo, Osuna, 2.180.
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Es la oportunidad perfecta para Manrique de Lara, quien consigue 
arrebatar la fortaleza de Jubera mediante una ardid según informan 
varios declarantes del pleito de 1481:

S ancho de Tuesta fue  a la guerra  de Toro del R ey Nuestro Señor 
y de jó  en guarda en la d icha fo rta leza  a un herm ano suyo que se 
llam aba M ontoya, que este  M ontoya ten ía  (consigo un) navarro que 
se llam aba Pedro de U nam aya y que este Pedro de Unam aya hizo 
tra to  con D iego de Barrón, a lca ide de O cón y con M in de Barrón, 
su herm ano, que le d iese la d icha fo rta leza  de Jubera  y un día vio 
este testigo  com o sa lió  fue ra  de la d icha fo rta leza  el d icho Montoya 
y que el d icho Pedro de U nam aya cerró la fo rta leza  y le dejó fuera 
y después de esto el d icho Pedro de U nam aya en tregó la dicha 
fo rta leza al d icho D iego de Barrón y que d ieron al d icho Pedro de 
U nam aya el despo jo  de la d icha fo rta leza  y unos dos caballos y que 
después el d icho D iego de Barrón la en tregó  al d icho duque [de 
Nájera] y desde en tonces el d icho duque se llam ó señor de Jubera 
y la tuvo y poseyó42.

El golpe de mano había sido un éxito completo. Desde la 
fortaleza de Jubera, los hombres del futuro duque de Nájera se 
enseñorearon de la villa y de sus aldeas más cercanas. El conde 
de Aguilar, principal rival en la zona, no tardó en reaccionar ha­
ciéndose con el resto de las aldeas pertenecientes a la jurisdicción 
de Jubera43. Esta ocupación fue, en cierto modo, legitimada por el 
sucesor de doña María, don Juan de Luna, quien empeñaba estas 
aldeas al conde de Aguilar a cambio de 300.000 maravedíes44. Ese 
dinero sirvió, entre otras cosas, para continuar el pleito iniciado por 
su madre en 1481 y que culminaría su hermano y sucesor, don 
Pedro de Luna, en 1504, con una sentencia favorable que obligó al 
duque de Nájera a devolverle Jubera y, con ella, su castillo45. Sin 
embargo, el duque fue eximido de pagar las rentas y frutos deven­
gados en el periodo de usurpación «porque había gastado en el 
señorío más de lo que había ingresado»46. Repite el argumento en 
otro documento, donde vuelve a mencionar las obras realizadas en 
el castillo: «[El duque de Nájera] contradijo alegando que los frutos 
y rentas jurisdiccionales eran muy cortas y que las tercias y alcaba­
las de dicha villa eran suyas por mercedes reales, y que en ella y su 
fortaleza había hecho y fabricado muchas obras y edificios útiles y 
necesarios que importaban mucha más cantidad que dichos frutos 
y rentas»47.

Otro tipo de conflicto muy distinto fue el que enfrentó por esas 
fechas al alcaide del castillo de Jubera, Rodrigo de Monzón, y a la 
Mesta. Esta última se quejaba de que aquel, pese a ser requerido 
que «no demandase ni llevase castillaje ni tributo ni imposición al­
guna a los ganados e pastores que pasasen por los términos de la 
dicha villa de Jubera a bajar a la ribera del Ebro y a otras partes»,

42 AHNTo, Osuna, 2.186-1.
43 AGS, Registro General del Sello (en adelante RGS), Leg. 148006, 182. Esta cuestión es superficialmente men­
cionada por Moreno Ramírez de Arellano (1992, 91)
44 AHNTo, Osuna, 3.364, n° 13 y 2.206, n° 3.
45 AHNTo, Osuna, 2.179, n° 1 y 2.186-3 n° 90.
46 AHNTo, Osuna, 2.188-3.
47 AHNTo, Osuna, 2.186-3 n° 90.
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había ignorado la legislación vigente y sus privilegios y «les había Figura 5. El castillo roquero de
llevado y llevaba de los ganados y cotos que pasan por los térmi- Jubera
nos de la dicha villa (...) de cada rebaño de ganado a la ida una
oveja, de cada rebaño y a la salida un cordero». El perjuicio que
se estimaba por esta exacción montaba los 60.000 maravedís. La
Chancillería de Valladolid había dado su sentencia condenatoria el
2 de septiembre de 1485. Por ella se obligaba al alcaide a abonar
dicha cantidad y las costas del juicio, y en su defecto, al embargo
de sus bienes «fuesen muebles si pudieren ser habidos, e si no, en
raíces».

El 8 de enero del año siguiente incluso se había personado 
un juez comisario en la villa de Jubera, el bachiller Alonso Téllez, 
encargado precisamente de solucionar los agravios realizados a la 
Mesta en la zona: «especialmente sobre las castillerias que les ha 
llevado y llevan en la dicha villa de Jubera en las villas de San Pe­
dro de Yanguas e su tierra, y Ocón y la suya, Arnedo y la suya».
Ante la presencia del funcionario real a Rodrigo de Monzón no le 
cupo otro remedio que entregar «un molino y una casa blanca del 
paso, y un palomar y ciertas tierras de pan llevar cercadas junto 
con el dicho molino y casa» para satisfacer la condena de los tri­
bunales. Sin embargo, la Mesta volvía a recurrir a los tribunales el 
20 de enero de 1506 porque Rodrigo de Monzón «les tornó a tomar 
la posesión de los dichos bienes». Para aquel entonces el alcaide 
ya había fallecido así que los demandados eran sus dos hijos: Rui 
Díaz de Monzón, vecino de Casalarreina, y Diego de Monzón, ve­
cino de Nájera. El 6 de noviembre de 1508 la Chancillería volvía a 
emitir sentencia condenatoria, ordenando el embargo de los bienes 
de los hijos de Monzón para cubrir la cantidad ya citada, y las nue-
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vas costas procesales, y en caso de no hallarlos «prenderles los 
cuerpos y tenedlos presos y a buen recaudo». Desconocemos cuál 
fue el resultado final de estas gestiones48.

Un poco más delante, en 1541, Jubera firmaba una concordia 
con su señor que incluía diversos aspectos, entre ellos uno referen­
te al castillo de la villa y las obligaciones que los vecinos todavía 
entonces tenían para con él. Pedían que «el dicho concejo de esta 
villa y tierra ni otra persona alguna de él no sean obligados a velar 
la dicha fortaleza de la dicha villa pues no hay necesidad ni pagar 
velas ni cirios ni otra cosa alguna ni llevar leña a la dicha fortaleza ni 
agua ni andamios ni ninguna otra cosa ni vereda de la dicha fortale­
za». El señor se defendía diciendo que era «costumbre inmemorial 
que la villa y tierra» diesen «seis velas cada noche y así se hizo de 
tiempo del maestre [el condestable don Alvaro de Luna) y de Juan 
de Luna y en tiempo de don Pedro de Luna mi padre y mío». Otro 
tanto ocurría con la leña: «Y en lo de la leña la costumbre inmemo­
rial es de dar toda la leña que fuese menester en la fortaleza para 
su fuego, la que se llamaba [lacha] antiguamente y en vida de mi 
padre se limitó la leña por contrato a que diese cada vecino dos 
cargas y así son obligados a todo lo demás pues está por costum­
bre inmemorial y no está pedido ni probado en contrario de la dicha 
costumbre».

El señor (otro don Alvaro de Lunas en 1541) y los vecinos se 
estaban sometiendo al arbitraje de una comisión compuesta por 
varios nobles locales como don Juan de Lizana, señor de la villa de 
Robres o don Diego de Puelles, señor de Autol, entre otros. Aunque 
en la mayoría de los puntos las sentencias fueron favorables a don 
Alvaro, en este en concreto fue bastante salomónica:

Y en cuanto al capítu lo y ped im ento  de las ve las, declaram os que 
no son m enester para ahora ve la r la d icha fo rta leza  y puesto que 
ha estado en uso y costum bre de se ve la r y po r no haber ahora la 
dicha necesidad m andam os que de aquí ade lan te  en tiem po alguno 
de los señores don A lvaro ni el d icho señor don Pedro ni otro señor 
a lguno de esta d icha villa  de Jubera  y tie rra  no pidan ni aprem ien a 
los vecinos y m oradores de ella a que vayan a ve la r ni ve le  la dicha 
forta leza de esta d icha v illa  s ino fue re  por tiem po de (verdadera) ne­
cesidad de la ve la r e ve lándose  otras fo rta lezas en esta tierra . Y  que 
en cuanto al pan que el d icho conce jo  d ice haber pagado por las 
dichas ve las y lo piden al d icho señor don A lva ro , lo dam os por libre 
y qu ito de ello. En cuanto toca a la leña y agua y andam ios que se 
daban para la d icha fo rta leza y  a lca ide de ella dec la ram os deberse 
por los vecinos de la d icha villa  y tie rra  dos cargas de leña cada un 
vecino de la d icha villa  y tierra , según que lo tienen con tra tado y lo 
pagaban al señor don Pedro y a lca ides que han s ido y son de la tal 
villa; quien no qu is ie re llevar la d icha leña que por cada carga sea 
ob ligado a pagar c inco m araved íes y en cuanto  a los otros servicios 
dam os por libres a d icho conce jo49.

Resulta interesante ver cómo los señores todavía utilizaban 
la fortaleza como excusa para obtener velas y leña (y otros peque­
ños servicios como andamios, etc.) en una fecha tan tardía como

48 ARChV, Registro de Ejecutorias, C. 229, 2.
49 AHNTo, Osuna, 2.206, n° 3.
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1 541 . Si el castillo de Jubera estaba en servicio o no en aquel 
momento, es dudoso. Pero desde luego de aquí en adelante de­
jaría forzosamente de estarlo ya que no hubo ninguna coyuntura, 
como dice el documento anterior, «de verdadera necesidad de se 
velar».

A partir de este momento las fuentes guardan silencio hasta la 
llegada del siglo XVIII y de los Rodríguez de Cisneros al señorío de 
los Luna en La Rioja. Como en el caso de Cornago, don Gregorio, 
primero de su familia en detentar el mayorazgo, quiso conocer el 
estado de sus bienes en Jubera. Entre las informaciones «sobre los 
desperfectos que tenían varias fincas consistentes en dichas villas», 
fechadas en 1718 y 1719 topamos con el interesante testimonio de 
Ambrosio de Cabezón, vecino y alcalde ordinario, en él asegura que

la fortaleza y  castillo de esta villa de m ucho tiem po a esta parte ha 
estado y está arru inado y dem olido así de m urallas com o de torres y 
almenas en la m ayor parte de él, incapaz de poder servir para defen­
sa si no se repara, pues las ruinas interiores han cegado las plazas 
de armas y com unicaciones de los reductos y de las a lm enas y torres 
y en el recinto exte rior están la m ayor parte de sus m ura llas caídas.

José Malo Mayor, maestro de carpintería, certifica por su par­
te lo siguiente:

el castillo y  fo rta leza  de esta v illa  que está sobre la em inencia  de 
ella se halla m uy dem olido  y  m altra tado de m ucho tiem po a esta 
parte y arru inado así de m ura llas  com o de torres y a lm enas, incapaz 
de poder se rv ir para de fensa  si no se vue lve  a reedificar, porque las 
ruinas in terio res han cerrado las plazas de arm as y com unicaciones 
de ellas y las a lm enas y to rres  en el recin to  ex te rio r están la m ayor 
parte de ellas y  las m ura llas arru inadas.

Y en la misma línea se manifiesta José Orio, maestro alarife: 
«solo tiene los vestigios de haber sido fortaleza. Y en este estado le 
ha conocido el testigo todo el tiempo de su acordanza, y tiene oído 
a sus mayores y más ancianos que en el suyo le han visto con las 
mismas ruinas sin que en ello haya cosa en contrario»50.

El deterioro había sido aún más acusado que en el caso del 
castillo de Cornago, habida cuenta de que éste habría sido abando­
nado mucho antes que aquel, mantenido como residencia durante 
buena parte del siglo XVII. A finales del siglo XVIII, su situación no 
había hecho más que empeorar:

Sobre esta v illa  a un tiro  de piedra en un alto está un castillo  hacia el 
mediodía, ya m uy derro tado, aunque conserva los paredones m uy 
fuertes y a lgunos to rreones desde cuyo castillo  hasta la v illa  por los 
dos costados hay seña les y aún cim ientos que denotan haber esta­
do cercada de paredes y en trando  por ba jo en el lugar se hace por 
un arco m uy fue rte  que llam an la puerta de la v illa  y en d icho arco o 
puerta se descubre  una piedra aren isca escu lp ida en ella una m edia 
luna que se d ice ser las arm as del señor de ella, por descender éste 
de don A lvaro  de Luna, condestab le  que fue de Castilla  y señor de 
esta v illa  y a la sa lida  de ella hacia el castillo  y  cam ino de la v illa  de

50 AHNTo, Osuna, 2.181, D. 3-12.

Castillos de España, 183 (2021), pp. 25-46 43

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



Diego TéilezAlarcia

Robres hay otro arco sin puerta bastante grueso que indica haber 
sido esta de Jubera rodeada de m ura lla51.

La mención a la muralla es toda una novedad. Esta aparece 
representada en el único grabado que se conserva de Jubera, rea­
lizado por Diego Astor en 1610 para la Historia del Apóstol Santiago 
de Mauro Castellá Ferrer (Foncea López 1999). También hay refe­
rencias a las puertas de la villa en la visita realizada en 1751: «ítem 
se visitó el arco y puerta que llaman del Postigo, saliendo de esta villa 
hacia la de Arnedillo la que no se ha tocado ni reparado de cómo se 
hallaba y quedó mandado su reparación en auto de buen gobierno 
de la antecedente residencia por lo que ahora nuevamente se les 
reencargó»52. Finalmente existe otra anotación conservada en una 
relación de rentas y derechos del mayorazgo realizada en la década 
de los 30 del siglo XIX que alude nuevamente a ella: «Tierras en 
cultura y tierras incultas y desconocidas: dos heredades de cabida 
entre ambas 3 fanegas 9 celemines parte olivar y lo restante tierra 
blanca, sitas la una donde llaman el Bocín que linda a la muralla de 
dicha villa»53.

La última noticia histórica novedosa sobre el castillo de Jube­
ra se fecha precisamente del siglo XIX. Más que una novedad es la 
confirmación de una afirmación que realiza Madoz en su diccionario 
y que es recogida posteriormente por los estudios castellológicos 
riojanos que han tratado esta fortaleza. El texto original de Madoz 
es el siguiente: «a principios de la última guerra civil, en el año 1833, 
existía en esta población otra iglesia matriz, titulada Santa María, la 
cual se mandó derribar por orden superior para construir un castillo 
o fuerte con sus materiales para defensa de la población» (Madoz 
1845-50, 9: 650). Podemos confirmar que dicha aseveración es, en 
parte correcta. Efectivamente el Jefe Superior Militar y Político de la 
provincia ordenó el 29 de abril de 1837 (y no en 1833, como indica 
Madoz) demoler la iglesia de Santa María y agregar sus rentas y 
bienes a la Iglesia de San Nicolás:

C uenta  de M anue l R odríguez de los Frutos, que  le entregaron 
D iego H errero M ayordom o an te rio r de spu és de desem bargados 
por la Justic ia  de A rm am e nto  y D e fensa y D ipu tac ión  Provincia l y 
de los que M iguel G arcía  rese rvó  de d icho  em bargo  e jecu tado en 
sep tiem bre  del año de 1836, co rre spo nd ien te s  unos y otros así 
a esta Ig les ia  de S. N ico lás, su e rm ita  de S an tiago , com o los de 
Santa M aría, en v irtud  del decre to  de A gre ga c ión  a la de S. Nicolás 
de todas las rentas y dem ás b ienes, dado  en C a lah o rra  a 2 de no­
v iem bre  del año an te rio r de  1837, po r el s e ñ o r D. Pedro  Zarandía, 
gobe rnador de este  ob ispado , por las causas  exp ue s ta s  de inutili­
zac ión y dem olic ión  de la ig les ia  de Santa  M aría  decre tada  por el 
Je fe  S uperio r M ilita r y  P o lítico  de es ta  p rov inc ia  en 29 de abril del 
m ism o año de 183754.

51 Baltasar Pérez Ruiz a Tomás López, s. f., B.N.E., Tomás López, Diccionario geográfico de España: La Rioja, 
Manuscrito 7.302.
52 AHNTo, Osuna, 2.757.
53 Relación circunstanciada que doy de las rentas y derechos que corresponde percibir en Jubera y sus aldeas al 
duque del Infantado, AMC, 26/29.
54 AHDLo, Jubera, Fábrica S. Nicolás, f. 202 v.
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Parece que la operación se completó solo en parte, como se 
deduce las conclusiones extraídas de la visita de 1843 en la que se 
Indica «haberse inutilizado y en parte derruido la recordada iglesia 
de Santa María, de mandato de la autoridad civil y militar de la Pro­
vincia»55.

Un análisis superficial de los restos que se conservan del cas­
tillo atestigua una fase de ocupación tardía, a comienzos del XIX, 
que los especialistas en la materia identifican con esta primera gue­
rra carlista (Moya Valgañón e t al. 1992, 151-156; Marino Pascual 
2006, 436).

Figura 6. Dominio visual desde 
el castillo de Jubera, con un 
muro aspillerado en la izquierda 
de la imagen
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Resumen
Las fortificaciones se construyen con fábrica, ya sea de piedra o de tierra. Sin 
embargo, estas estructuras de fábrica no sólo tienen que soportar sus acciones 
habituales (como el peso propio o el empuje de las bóvedas), sino que también 
tienen que resistir acciones externas y violentas. Durante el asedio y el ataque a 
una fortificación antigua o medieval, los atacantes solían em plear armas y enge­
ríos preparados para destruir las murallas, como los arietes. Estas máquinas de 
asalto, descritas en las fuentes documentales históricas, abrían brechas en las 
murallas. El artículo ofrece un modelo simplificado sobre el impacto de los arietes 
para com prender la magnitud de las fuerzas en función de las características de 
las máquinas y de la fábrica. También se discuten las técnicas desarrolladas para 
evitar el colapso del muro, como fueron los refuerzos internos de madera.

Key words
Analysis Method 
Masonry

Ancient Fortífications 
Medieval Fortífications 
Warfare 
Siege

Battering Rams 
Polyorcetic

Wooden Reinforcements

Abstract
Fortífications are built with masonry. However, these masonry structures have not 
only to support common actions (such as self-weight, or thrust of vaults), but they 
also have to resist external and violent actions. During the siege and attack of an 
ancient or medieval fortif¡catión, attackers usually employed warfare and machines 
prepared to destroy the walls, such as battering-rams. These assault weapons, 
which are described in historical documentary sources, opened breaches in the 
walls. This article offers a simplified model of the impact of battering-rams in order 
to understand the magnitude o f forces depending on the characteristics o f the 
machines and masonry. Finally, measures against the collapse of the wall, such 
as internal wooden reinforcements are discussed. Fortífications were prepared 
against the impacts. In this sense, the internal wooden reinforcements are 
presented as the mechanism to avoid the collapse of the walls.
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Figura 1. Dos miniaturas de asaltos a 
fortificaciones medievales, destruyendo 

las murallas. Arriba: «El Anticristo da 
muerte a los dos testigos» (en los 

Comentarios al Apocalipsis de Beato de 
Valcavado de finales del siglo X). Los 
atacantes utilizan arietes manuales y 

palos como palancas o cuñas para extraer 
los sillares. Abajo: las tropas musulmanas 

atacan una ciudad cristiana. En esta 
miniatura, dos soldados están cavando 
una brecha con herramientas manuales 

(Cantiga 99 de las Cantigas de Santa 
María de Alfonso X  el Sabio, de finales del 

siglo XIII, Manuscrito de El Escorial)

Ala hora de realizar un análisis de una fortificación medieval, 
además de los elementos naturales, geológicos, históricos, 
arqueológicos, arquitectónicos, constructivos, patológicos, 

de gestión o accesibilidad y seguridad, el estudio poliorcético se re­
vela como específico para este tipo de arquitecturas. La arquitectu­
ra fortificada ha desarrollado elementos característicos y su forma, 
distribución y construcción responden, casi de manera determinista 
las más de las veces, a una función defensiva u ofensiva. Este aná­
lisis poliorcético (la poliorcética es la ciencia del ataque y defensa 
de las plazas) se hace indispensable para la comprensión de los 
elementos de los castillos, fuertes, torres, muralla y cualquier tipo 
de fortificación. Cada época tiene sus armas y sus técnicas de ata­
que, y cada época ha desarrollado elementos de fortificación para 
evitar o disminuir sus daños. Una de las técnicas históricas más 
comunes ha sido el impacto de los muros con proyectiles o arietes 
para provocar su derrumbe o, al menos, la apertura de una brecha.

En el sitio y ataque de una fortificación intervienen dos acto­
res. El primero es el atacante, que tratará de entrar a la fuerza en el 
lugar fortificado o bien impedirá que los sitiados se puedan suminis­
trar y capitulen. El segundo actor es el atacado, que se hace fuerte 
dentro de unos muros. Lo que separa a ambos y que va a ser el 
escenario de la acción son, precisamente, esos muros. Los muros 
de una fortificación (acompañados por sus torres de flanqueo, alba- 
rranas, puertas, taludes, escarpas, fosos, puentes, redientes, ma­
tacanes, ladroneras, almenas, cadalsos y todo tipo de elementos 
de defensa vertical, frontal y de flanqueo) deben estar construidos 
de manera que resistan no sólo las acciones mecánicas propias 
de una estructura de fábrica (su propio peso y el empuje de las bó­
vedas), sino que están sometidos a otro tipo de acciones externas 
fundamentalmente horizontales provocadas por la maquinaria de 
guerra. Una de las técnicas históricas más comunes ha sido la de 
golpear los muros con proyectiles o arietes para provocar su de­
rrumbe o, al menos, la apertura de una brecha (Figura 1).

Los ingenios y pertrechos del armamento de asalto son varia­
dos y evolucionan con el tiempo. No obstante, a lo largo de la Edad 
Media hasta el desarrollo de la artillería pirobalística que hizo cam­
biar el concepto de fortificación a partir del siglo XIV y sobre todo del 
XV y XVI, estas máquinas se pueden agrupar en cuatro tipos: los
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ingenios de golpeo, las máquinas de tiro, los aparatos de elevación 
y los medios de excavación. Cada técnica responde a cada uno de 
los cuatro tipos de ataque sobre una fortificación en el mundo me­
dieval: la brecha, el tiro, la escalada y la mina.

La bibliografía sobre las máquinas y las tácticas de guerra 
antiguas y medievales es extensa, y en ella se pueden encontrar 
descripciones y representaciones gráficas del armamento de asal­
to, así como relatos de su uso en los asedios (Montgomery 1982; 
Viollet-le-Duc 1874; Gravett 1990; Bradbury 1992; Navareño Ma­
teos 1994; Parker 1995; Nicolle 1996b; 1996a; Featherstone 1997; 
Keen 1999; Goldsworthy 2000; Porter 2000; Cooper 2002; García 
Fitz 2005; DeVries 2006; Sáez Abad 2004; 2007). Aquí se van a 
estudiar los efectos de los impactos de los arietes, que ejercen 
acciones horizontales puntuales sobre la fábrica de las murallas. 
Estos impactos se solían producir en las puertas de los castillos y 
ciudades amuralladas, pero dado que estos puntos de acceso son, 
habitualmente, los más protegidos y fortificados con todo tipo de 
defensas adelantadas (fosos, puentes, lizas, barbacanas...), verti­
cales (cadalsos, ladroneras, matacanes, buheras...) y de flanqueo 
(torres, aspilleras, troneras...), en ocasiones se buscaban puntos 
más desguarnecidos para golpear el muro y provocar su desmoro­
namiento y la apertura de una brecha (Figura 2).

Los arietes en la poliorcética antigua y medieval

Figura 2. Diversos tipos de arietes 
y herramientas manuales para abrir 
brechas en murallas fortificadas, 
según un manuscrito bajomedieval 
de 1547 (Walther Hermann R yffy  
Johann Petrejus, Belagerung einer 
Stadt, Belagerungsmaschinen, 
f248r, Sachsische Landesbibliothek 
Dresden)

Un ariete es básicamente un tronco de madera suspendido o em­
pujado que golpea la fortificación en un punto para abrir una bre­
cha. Su tamaño variaba desde pequeños troncos o vigas empuja­
dos por soldados hasta grandes estructuras colgadas de máquinas 
de asedio. Estos grandes arietes eran difíciles de maniobrar y su 
colocación en la base de una muralla era una tarea complicada y 
peligrosa, si no imposible debido a las condiciones topográficas. Sin 
embargo, la historia nos enseña que cuando un ejército poderoso 
quiere conquistar una ciudad fortificada, se pueden demostrar gran­
des esfuerzos para romper sus murallas, como ocurrió en Masada, 
el año 73 d.C. (Flavius Josephus 75; Toy 1939, 31-33). En cualquier 
caso, cuando un ariete tocaba una muralla, los sitiados solían capi­
tular sin tener que luchar: si aries murum tetigisset (Carrion-Nisas 
1824, 539).

San Isidoro de Sevilla (560-636 d.C.), en sus Etimologías 
(libro XVIII, Acerca de la guerra y los juegos), describe el ariete 
de mano y explica su funcionamiento (San Isidoro de Sevilla 2009, 
1230-31):

Se reviste de hierro la cabeza de un tronco duro y nudoso, y sus­
pendido de sogas es im pulsado con tra  el m uro por m últip les m anos; 
se le hace de nuevo re troceder para im prim irle  m ayor im pulso; y de 
esta m anera, a fue rza  de go lpes continuos, cede el lienzo go lpeado 
del muro, se abre  una brecha y se irrum pe por ella.

Aunque existen arietes de mano, relativamente pequeños, 
con los que unos cuantos hombres pueden golpear puertas, los 
grandes arietes con los que se ataca una fortificación, solían estar
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Figura 3. Arietes del tratado de 
Vitruvio en la edición de 1547 

(Vitruvio 1547, 151v, 152vy154v)

suspendidos. Vitruvio (1997, 284, libro X, capítulo XIX) los denomi- 
na testudo arietaría (tortuga de ariete) (Figuras 3 y 4):

Fue C etras de C a lcedon ia el p rim ero que hizo con tab las una pla­
ta form a sobre ruedas y en la parte de arriba, m ediante unos pies 
derechos y cadenas, construyó un con jun to  de ata layas, colgó en 
el in te rio r el arie te  y lo cubrió  todo con cueros de buey, a fin de que 
estuv iesen seguros los que para ba tir el m uro ten ían que estar de­
bajo de la m áquina; y porque resu ltaba un proced im ien to  muy lento, 
llam aron a este ingenio testudo arietaría (tortuga de ariete).

Como también describía San Isidoro, los arietes se suspen­
den por sogas y se ubicaban dentro de un castillete generalmente 
con ruedas que se acercaba a la base de los muros, de manera que 
tanto el ariete como los operarios podían trabajar a cubierto de los 
objetos y proyectiles que desde la fortificación podían lanzarles, así 
como evitar el uso de sacos u otros ingenios utilizados para evitar o, 
al menos, se amortigua el golpe de un ariete (San Isidoro de Sevilla 
2009, 1230-31) (Figura 5):

El recurso contra la batida del a rie te  consis te  en un saco lleno de 
pa ja co locado sobre el lugar que sacude el ariete, pues el golpe del 
arie te  se suaviza con el b lando vo lum en del saco: las cosas duras 
ceden con m ás fac ilidad ante las b landas.

Las fuentes documentales permiten conocer algunos gran­
des arietes y su uso por parte de los romanos. Por ejemplo, Flavio 
Josefo relata que los arietes se utilizaron durante el asedio de Jeru- 
salén (Flavius Josephus 75, cap. IX):

Este arie te  era un grueso m adero com o un m ástil de barco; uno 
de sus extrem os está adornado con un h ierro  m uy grande y muy 
fuerte , hecho a la m anera de un carnero  [ar/es], de donde le viene 
el nom bre. C ue lga por m edio de fue rtes cuerdas, con las que se ata 
en el cen tro  con dos grandes vigas, de las que cue lga com o una 
ba lanza de peso, y m uchos hom bres jun tos  en la parte de atrás, 
la lanzan con fue rza  hacia de lante; y con la cabeza del ariete, que 
es de hierro, da gran fue rza  sobre  las paredes, y no hay fuerza tan 
fuerte, ni pared, ni to rre  que no sea fina lm ente  derribada con ella, 
aunque resista los prim eros go lpes.

El efecto del ariete sobre la muralla se completaba con el 
trabajo manual de retirar las piedras arrancadas y ampliar la brecha 
mediante palancas o picos (Toy 1939) (Figura 1).

Modelo matemático del impacto de un ariete

Para realizar un cálculo aproximado y representativo de los efectos 
de un ariete sobre una muralla o una puerta de un castillo o una mu­
ralla hay que hacer una serie de consideraciones previas en cuanto a 
las dimensiones y las características del ariete y a la naturaleza de los 
materiales de los que se compone la muralla. Las fuentes históricas 
describen grandes arietes. Por ejemplo, en la guerra civil merovingia
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de 585 contra Saint Bertrand de Commiges, se utilizó un ariete que 
consistía en un tronco de 10 m de largo y 33 cm de diámetro, con un 
peso de 700 kg (Sáez Abad 2007, 132), lo que sugiere, calculando el 
volumen y la densidad, que podría tratarse de un ariete de madera de 
roble. Hay más descripciones de asedios medievales, como durante 
las Cruzadas (Runciman 1951, 192) o los ataques contra Constan- 
tinopla (Runciman 1965). Por ejemplo, durante el asedio de Tiro por 
parte de Balduino I en 1111, se usó un ariete «de sesenta codos de 
largo cuya cabeza es una pieza de fundición que pesa más de veinte 
libras» (Maalouf 2012, 147). En la Gerusalemme liberata (Jerusalén 
libertada) de Torquato Tasso hay varias referencias a los arietes y a 
la guerra (Tasso 1581; 1967) (Figura 6):

Ya llega el a rie te  al m uro apriesa, 
m áquina grande, poderosa viga 
con fe rrada  cabeza  de carnero: 
tem e la puerta  y m uro el go lpe  fiero.

y al horrendo ba tir [qu izá cayera] 
tanto el bravo arie te  op rim e y bate, 
si con arte  y  razón no de fend ie ra  
el m oro en las a lm enas el com bate.
A  la gran viga, de qu ién daño espera, 
de lana opone sacas, y  rebate 
de sí los go lpes la m ateria  blanda, 
que, cuando es m ás la fuerza, m ás la ab landa.

No só lo  ca tapu ltas  y ba listas 
fabricó y arie tes nunca usados, 
porque con las de fensas tan previstas 
fuesen los a ltos m uros derribados; 
mas una to rre  y  m áquinas no vistas, 
con p inos por de dentro  encadenados 
y de cuero a fo rra r fue ra  las hizo, 
para burla r del fuego  arro jad izo .

Con todo aquesto , de  m archar no cesa 
el escuadrón que tripa rtito  m ueve, 
cual deba jo de gatos, do la espesa 
nevada en vano  de saetas llueve; 
cual las to rres al m uro lleva a priesa, 
que de sí lo posib le  las rem ueve.
Procura cada torre  echar su puente; 
go lpea el arie te  con la frente.

El número de consideraciones a tener en cuenta sobre el tipo 
de madera y las dimensiones es tal que la precisión de los cálculos 
no será nunca realista ni verdaderamente importante. El objetivo es 
realizar un modelo simplificado del mecanismo con el fin de obtener 
valores representativos u órdenes de magnitud con los que poder 
analizar los efectos de un impacto de ariete sobre los muros de una 
fortificación. El método consiste en simplificar al máximo el funcio­
namiento de los ingenios de asedio y aplicar sencillas expresiones 
de cinemática básica para determinar los parámetros que realmen­
te influyen en los efectos del ariete.

o¡--- jSOP 110 m

Figura 4. Análisis gráfico de los 
arietes descritos por Vitruvio en 
la edición de Choisy (1909, fig. 
81 y  84)
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Figura 5. Diversos grabados 
de arietes en el Poliorceticon de 
lusti Lipsi (1599, 50, 117 y 118). 

Arriba: Testudo simplex (a), 
restrata (b) y  arietaria (c) 

Centro: Aries simplex (a) y aries 
compositus (b) 

Abajo: Aries compositus (b), 
aries testudineus, aut in Turri, 

ex Herone sumptus (c)

En primer lugar, hay que hacer una hipótesis sobre las ca­
racterísticas geométricas y el mecanismo que define un ariete tipo. 
En el caso de un ariete manual, la fuerza depende del número de 
hombres que lo empujan. Esto es casi imposible de calcular, dado 
el número de incertidumbres. A efectos de los objetivos de este 
estudio, el cálculo se realizará con un ariete colgante. Una gran 
viga con cabeza metálica y en ocasiones con forma de cabeza de 
cabra, el ariete (de latín aries, cabra), cuelga de una estructura 
móvil que se acerca a la muralla (Figura 7). Esta estructura sirve 
de protección tanto del ariete como de los operarlos que lo mane­
jan (Figura 8).

En la figura 9 se muestra un mecanismo de ariete simplifica­
do. La viga de peso W está suspendida del punto A por un sistema 
de cuerdas que se simplifican con la conexión del punto de giro 
A con el centro de gravedad del ariete, B (Figura 9a). Este centro 
de gravedad, 6, se desplaza hacia atrás hasta la posición B’ y se 
eleva para tomar impulso, lo que requiere una cantidad de fuerza 
(Figura 9b). En cuanto se suelta, cae por su propio peso y sigue 
una trayectoria circular hasta chocar con la pared en el punto C, 
con una fuerza F (Figura 9c). Tanto el desplazamiento vertical del 
ariete (dv) como el horizontal (dh) son función del ángulo de aper­
tura cp.
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Así, los desplazamientos horizontal y vertical son:

dv = rc — rc eos cp (1)

dh = rc sin cp (2)

A mayor ángulo, mayor será el desplazamiento vertical y, por 
tanto, mayor será el desplazamiento horizontal. En términos cine­
máticos, la energía potencial del ariete aumenta con la diferencia 
entre la posición inicial en equilibrio y la posición intermedia con la 
viga levantada (figura 9b). Esta energía potencial, cuando el ariete 
se deja caer, se transforma en energía cinética (no se tienen en 
cuenta las fuerzas disipadoras como el rozamiento o la resistencia 
del aire). A partir de estas expresiones, se puede calcular la veloci­
dad a la que el ariete impacta contra la pared.

Figura 6. Ilustración al canto 
XIX con Tancredo a caballo 
luchando contra Argantes.
Al fondo a la derecha, los 
soldados cristianos tratan de 
abrir las puertas de Jerusalén 
con un ariete (Adam Bartsch, 
Le Peintre graveur, 1603-1647. 
BMX, 3.141)

Ep = Ek (3)

mgdv =
1
2

mvg (4)
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Figura 7. Gran ariete en un 
manuscrito bizantino (Athénée le 

Mécanicien, Collection poliorcétique, 
f. 33r, 33v, 34r, BNF, ms. gr.2435).

De aquí, la velocidad se deduce como:

v¡¡ JZgd^ (5)

Con la expresión (5) se puede conocer la velocidad en el mo­
mento del impacto. Como muestra la figura 10, el ariete y la pa­
red están en contacto mientras el ariete recorre una determinada 
distancia de penetración, px. Durante este intervalo de tiempo, la 
velocidad inicial, vB, calculada previamente (5), se reduce a cero. 
Entonces, la fuerza de reacción puede ser calculada por el principio 
de la conservación del impulso mecánico:

Ft  =  mAv ; F =  m VBf J 30 (6)

Si se conoce la distancia de penetración (por las pruebas ar­
queológicas, por ejemplo), es posible calcular la deceleración y, en 
consecuencia, el tiempo que la fuerza actúa contra el muro:

Figura 8. Ariete dibujado por 
Rusconi en su edición del 

Vitruvio (Rusconi 1590, 142)

t = -------------  (7)
vBf  - v Bo w

Si no se conoce la distancia de penetración, para calcular 
el orden de magnitud de la fuerza ejercida por el ariete, se puede 
hacer una simplificación. Una vez conocida la velocidad, se puede 
calcular la aceleración que, multiplicada por la masa del ariete, nos 
indicará la fuerza con que impacta éste sobre el muro. La acelera­
ción se deduce de esta velocidad y la distancia recorrida

dh d-h
VB = —  ; t = —  (8)

t  vB v '

Por tanto, y considerando las fórmulas (1) y (2),

v_b_ _ vB v i
t ~ dh -  dh

2gdv rc — rc eos (p 1 — eos (p
—j— = 2d --------:------- = 2g -----:--------ah . rc sin cp sin q>

(9)
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Lo que se deduce de las expresiones anteriores, es que el 
efecto del radio de acción, es decir, la longitud de la cuerda de cuel­
gue, es ¡rrelevante ya que la aceleración dependerá directamente del 
ángulo de apertura, independientemente de la longitud del radio A-B.

El ariete ejerce una fuerza puntual relativamente grande so­
bre una superficie muy pequeña de la pared, por lo que la presión 
ejercida es muy grande. En términos estáticos, la presión, p, puede 
calcularse con la siguiente expresión:

Figura 9. Simplificación del 
mecanismo de funcionamiento 
de un ariete. Se ha obviado 
en el dibujo toda la estructura 
de madera que sostiene 
colgado ei tronco y sólo se han 
representado el punto de giro y 
el ariete

(10)

donde Fes la fuerza ejercida, m es la masa del ariete, a es la acele­
ración de su movimiento y A es el área afectada, que se toma como 
la cabeza del ariete.

El objetivo de este trabajo, recordamos, es crear un modelo 
simplificado y obtener varias cifras aproximadas (dentro de un or­
den de magnitud). El cálculo preciso debe tener en cuenta la distan­
cia que recorre el ariete desde el Instante del impacto hasta que su 
velocidad se reduce a cero (Figura 10). Sin embargo, estos datos 
vienen determinados por los materiales, las técnicas de construc­
ción y la dureza de la superficie del muro. Desgraciadamente, no 
tenemos pruebas arqueológicas del impacto de un ariete en las que 
se pueda medir la distancia. En el caso de los proyectiles lanzados 
por trebuchets o cañones bajomedievales, existen varios ejemplos, 
como en el castillo de la Mota en Medina del Campo (Valladolld) 
(Figuras 11 y 12), pero no es el caso de los Impactos de los arietes.

Por lo tanto, para obtener valores numéricos que permitan 
determinar el orden de magnitud, es posible hacer suposiciones 
sobre las dimensiones y la naturaleza del ariete, deducidas de las 
representaciones antiguas de este tipo de armamento de asalto.

x\\
x//

VB0

l

\\ p- 
\ J r í n o

O

(a ) t 0 (b ) t f

Figura 10. Lapso de tiempo entre 
el instante inicial, t0, del impacto 
y el movimiento final del ariete, 
tr cuando la velocidad se reduce 
a cero
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Figura 11. Parte superior de la torre del 
homenaje del castillo de La Mota en 

Medina del Campo, con las cicatrices 
que hacen patentes las heridas de 
guerra de los bombardeos sufridos 
durante el asedio de 1473 (Cobos 
Guerra 1994, 279-80; 2010, 235)

Por ejemplo, se consideran los datos del ariete merovinglo (Sáez 
Abad 2007, 132):

longitud del ariete: L = 10 m
diámetro y radio del haz: 0  = 33 cm; r -  0,165 m
densidad de la madera dura de roble: p = 820 kg/m3

El área de afección es la superficie de la cabeza del ariete; 
en este caso 0,085 m2. La fuerza ejercida por el ariete depende de 
la masa del ariete y de la aceleración con la que actúa. La masa, 
teniendo en cuenta que se trata de una madera dura, por ejemplo, 
el roble, se obtiene multiplicando su densidad (p) por el volumen, 
resultando 701,34 kg. Por tanto, la presión ejercida sobre el muro 
en el momento del impacto (para un ángulo de 30°) es de 433 kg/ 
m2. Si se repiten los cálculos para un ángulo mayor, es decir, 90°, la 
presión alcanza 1.620 kg/cm2.

Evidentemente, estos valores variarán cuando se considere 
otro peso del ariete, otro ángulo de apertura, pero no de otra longi­
tud de cuelgue, como ya se ha demostrado. Los valores clave son 
la masa del ariete y el ángulo de elevación. Por ejemplo, en los co­
mentarios que Choisy (1909) hace de Vitruvio, el ingeniero francés 
dibuja un ariete colgado de una estructura de 12 metros de altura, 
interpretado a partir de las dimensiones y descripción del ariete v¡- 
truviano (Figura 4).

Tabla 1. Presión ejercida sobre un muro (kg/cm2) (los valores están 
redondeados a números enteros)

Madera Longitud
(m) Peso (kg)

Ángulo de elevación

co o o 45° 60°

oO

Chopo 
(populus)

5 565 105 163 227 392

10 1131 210 325 453 785

15 1696 315 488 680 1177

Pino
(p/'nus)

5 707 131 203 283 491

10 1414 263 406 566 981

15 2121 394 610 850 1472

Roble 
(quercus)

5 1060 197 305 425 736

10 2121 394 610 850 1472

15 3181 591 914 1274 2207

0-250  kg/cm2

250-500 kg/cm2

500-1000 kg/cm2

1.000-2.000 kg/cm2

>2.000 kg/cm2

Figura 12. Asedio de una fortificación y  
efectos de los impactos de proyectiles 

en sus muros. René d ’Anjou, Le 
mortifiement de vaine plaisance (c.1470), 
Fundación Martin Bodmer (Cod. Bodmer, 

Colonia, ms. 144, fol. 45 r)

En la tabla anterior se ofrecen valores de la presión ejercida 
sobre el muro o puerta en kg/cm2 para arietes de distintas maderas y 
diversas longitudes y para ángulos de giro de 30, 45, 60 y 90 grados. 
Se han considerado tres tipos de maderas, una dura como es el roble
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(p = 750 kg/m3), una media como el pino (p = 500 kg/m3) y una blan- Figura 13. Tres tipos de ariete y  el efecto
da como el chopo (p = 400 kg/m3) (considerando una superficie de de los impactos en las murallas de
afectación constante de 0,28 m2; 0 = 60 cm). A estos valores habría assignan
que incrementar el efecto de la posible aceleración inicial ejercida
por los soldados que empujan el ariete a la vez que se descuelga. No
obstante, a efectos de conocer unos órdenes de magnitud en algo
que es prácticamente imposible de cuantificar con exactitud, no se va
a considerar el efecto de este impulso y se calcularán los siguientes
valores aplicando las fórmulas anteriores, mientras que el ariete se
deja caer desde el punto B\ recorriendo una distancia dv (Figura 9c).
Además —de nuevo, por esta razón— los valores se expresan en kg/ 
cm2, y se redondean a números enteros.

Efectos de los impactos sobre la fábrica de las fortificaciones

Con estos valores, lo que se observa es que, evidentemente, cuan­
to más se eleve el madero, mayor impulso adquiere y mayor daño 
puede hacer. Lo que se deduce, también, es que para alcanzar va­
lores relativamente altos que de un solo golpe puedan ejercer una 
presión que rompa la fábrica de los muros hacen falta ingenios de 
gran tamaño y peso, lo cual requiere mayor especialización por par­
te de los constructores, mayor mano de obra y mayores dificultades 
para moverlos y ponerlos en funcionamiento.

Los golpes de los arietes, además, se producen en la parte 
baja de los muros (Figura 13), donde es habitual construir zarpas o 
alambores que no solo Impidan su acercamiento, sino que también 
provocan el desvío del impacto al no ofrecer una superficie perpen­
dicular a éste (Figura 14). Este talud inclinado en la base de los 
muros era muy común en los castillos medievales, principalmente 
después de las Cruzadas (Viollet-le-Duc 1854; Rey 1871; Dieulafoy 
1898; Fedden y Thomson 1967; Nicolle 2004), y obligaba a los ata­
cantes a construir rampas de asalto. Además de esta defensa cons­
tructiva, también se construían otro tipo de engeños para desviar o 
amortiguar los impactos, como antes citaba Tasso («A la gran viga, 
de quién daño espera, / de lana opone sacas, y rebate»).

Ante un impacto lateral a cierta altura, un muro entendido como 
un sólido tiende a volcar sobre el apoyo contrario al paramento sobre 
el que se produce el impacto. Si la porción considerada de muro tiene
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Talud o zarpa en la base 
Foso
Rampa de asalto y relleno del foso (por parte de los 
atacantes)
Ariete
Protección superior del ariete y sus operarios 
Defensa vertical de la fortificación

Figura 14. (a) Asedio y ataque de una 
fortaleza mediante el impulso de un ariete 

por la fuerza humana, por Viollet-le-Duc 
(Viollet-le-Duc 1874, fig. 43). Los atacantes 

tienen que construir una rampa para ejercer 
los impactos sobre el nivel del sótano 

inclinado, (b) Esquema del muro y  del foso 
relleno durante un asalto con un ariete. 

El ariete tiene que estar protegido de los 
ataques que, desde las almenas, cadalsos 

y otras defensas verticales de la muralla, 
lanzan los defensores, (c) Talud en la base 

de la barbacana del castillo de Belvís de 
Monroy (Cáceres). (d) Talud en la base de 

las murallas del castillo de Vozmediano 
(Soria), construido como refuerzo tras 

varios ataques aragoneses

un peso P que se sitúa sobre su centro de gravedad, a una distancia 
yJ2 del punto donde se produce el giro, y la fuerza del impacto F se 
ejerce a una altura h desde la base, se puede calcular, tomando mo­
mentos desde el origen del giro, cuál es la altura mínima, o la fuerza 
mínima para que se pudiese producir este vuelco (Figura 16a):

W ^  =  Fh (11)

Por lo que se deduce que la altura a la cual debe darse el 
impacto, para una fuerza conocida, debe ser mayor o igual que la 
siguiente expresión:

h
Wx 

> —  
“  2 F

( 12)

O bien, si por el contrario lo que se desea conocer es la fuerza 
mínima:

F
Wx

> ----
-  2 h

(13)

Esto significa que, para provocar el vuelco de un muro sólido por 
un impacto, tanto la fuerza de éste como la altura a la que se produce 
son inversamente proporcionales, y lo que se opone a este vuelco es 
el propio peso del muro. Pongamos un ejemplo numérico con los da­
tos extraídos anteriormente para el impacto del ariete merovingio:

Fuerza del impacto: 42,06 kN
Altura del muro: 8 m
Espesor del muro: 2 m
Frente considerado: 5 m
Densidad del material del muro (piedra caliza): 1.800 kg/m3
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El peso del muro será de 1.413 kN aplicados en su centro. La 
altura a la que debe producirse el impacto para que se produzca el 
vuelco será:

Wx  1413 kN ■ 1 m 
h ~ ~ 2 F ' h -  2 • 42.06kN =  16'8m (14)

Figura 15. Distintos tipos de 
arietes en funcionamiento 
y  tretas de los defensores 
para amortiguar y desviar 
los impactos en las láminas 
de la Enciclopedia (Diderot y 
D ’Alembert 1751)

Para volcar un muro considerado como sólido (sin tener en 
cuenta los cimientos), el impacto tendría que producirse a una al­
tura muy elevada (incluso por encima del propio muro, como en el 
ejemplo anterior), lo cual es imposible para un ariete. Otro modelo 
teórico de fallo podría ser el mecanismo de deslizamiento, pero se 
considera imposible en las estructuras de fábrica (Heyman 1999). 
Sin embargo, los muros no son sólidos aislados. Es en este punto 
donde hay que pasar de un modelo teórico a un modelo más cerca­
no a la realidad constructiva (Figura 16a).

El material de fábrica es anisótropo, esto es: solo admite es­
fuerzos a compresión, siendo prácticamente nula su capacidad para 
resistir tracciones. Es un material irregular: un muro se construye con 
piedras, ladrillos, adobes o tierra apisonada a partir de una cimenta­
ción anclada en la roca, con argamasa entre las piezas y colocadas 
éstas con cierto aparejo en los frentes, siendo el interior por lo gene­
ral, un relleno de cascotes y mortero. Por último, los muros, aunque 
pueden tener juntas de construcción, están unidos entre sí y reforza­
dos por torres a ciertos intervalos (esta distancia suele estar deter­
minada por el alcance de las flechas o, más adelante en la historia, 
de los proyectiles de los cañones de fuego). Por tanto, el modelo 
del macizo dista mucho de la realidad. De hecho, los muros pueden 
contener (y a menudo lo hacen) vigas encadenadas de madera que 
refuerzan la estructura (Figura 16c).
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Figura 16. Impacto F en un muro, 
(a) el muro considerado como un 
bloque sólido (sin cimientos); (b) 

impacto sin refuerzos internos; 
(c) impacto con refuerzos 

internos de madera

(a) (b)

□

□

□

□

□

□

(c)

Figura 17. Refuerzos de 
madera en algunos castillos 

medievales españoles: Serón 
de Nágima (Soria) (sección 

de un lienzo) (a), Saldaba 
(Palencia) (alzado y planta 

de la torre) (b), Peroniel del 
Campo (Soria) (c) y  Palenzuela 

(Palencia) (d)

Para evaluar el impacto de un ariete o un proyectil sobre un muro, 
se puede valorar el efecto sobre el material, es decir, si la presión ejer­
cida sería capaz de romper o deformar el material hasta el punto de 
colapsar parcialmente. Para esto hay que comparar los valores de im­
pacto con los valores de resistencia de los distintos materiales. La resis­
tencia a la compresión del granito se sitúa entre 400 y 800 kg/cm2. El 
basalto alcanza los 2000 kg/cm2. El ladrillo puede rondar los 150 kg/cm2 
(Valdés Fernández 1870). Estos valores se dan en kg/cm2 para facilitar 
la comparación con los del Impacto en la Tabla 1. Con estos rangos, se 
deduce que un Impacto fuerte puede romper un ladrillo, o un trozo de 
piedra. Sin embargo, la fábrica es más que un conjunto de piezas de 
un material. Existe cohesión y fricción debido a las juntas de mortero y 
a la unión de las piezas, así como una cierta flexibilidad. Lo que sí se 
produce al impactar, es la aparición de fisuras y grietas internas en la 
fábrica, así como, por supuesto, la rotura y colapso parcial de la zona 
impactada (Figura 16b). Son estas grietas las que producen discon­
tinuidades en el material que, ante sucesivos Impactos, acaban por 
provocar el desmoronamiento del muro.
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carga puntual p carga puntual

o

Cuando se produce un impacto, la cara exterior del muro 
puede romperse y se generan grietas y fisuras internas que de­
bilitan la fábrica y destruyen su cohesión (figura 16b). Sin embar­
go, los propios rellenos amortiguan el impacto y disipan la energía. 
Además, es habitual que los muros de las fortificaciones antiguas 
y medievales tengan refuerzos internos de madera (figura 16c). 
Vitruvio recomienda colocar refuerzos internos de madera en las 
murallas de las ciudades (Vitruvio 1787, lib. 3 ch. 5). Los arquitec­
tos romanos aprendieron esto del murus gallicus de la Galia. En el 
De Bello Gallico de César, éste escribió la siguiente frase «quod et 
ab incendio lapis et ab ariete materia defendit» («ya que la piedra 
es resistente al fuego, mientras que la madera se defiende de los 
arietes y los golpes») (Julius Caesar, s. f., lib. 7). Durante la Edad 
Media, esta técnica también se empleó en los edificios fortificados. 
Se han registrado muchos casos en los que se siguió esta recomen­
dación (Viollet-le-Duc 1857; Wilcox 1972; 1981; Binding, Günther 
1977; Poisson y Schwien 2003) y, en unas publicaciones anteriores, 
hemos hecho un recorrido por este tipo de refuerzos que hemos 
querido llamar el «esqueleto de madera» de las fortificaciones me­
dievales (Gil Crespo 2016; 2020) (Figura 17). Estos esqueletos de 
madera parecen tener una doble función. En primer lugar, en caso 
de impacto, la fábrica sólo se desmorona puntualmente. La segun­
da función es la de amortiguar y repartir la fuerza del impacto sobre 
una mayor superficie, reduciendo el efecto del mismo y evitando la 
aparición de grietas y fisuras internas.

Desgraciadamente, las incertidumbres y las variables de los 
datos son tan grandes que no es posible obtener resultados preci­
sos ni un modelo matemático de este refuerzo, salvo para aportar 
consideraciones conceptuales. Futuras investigaciones sobre las 
mediciones y el tipo de madera podrían aportar datos para gene­
rar un modelo que confirme el comportamiento estructural de estos 
refuerzos. Sin embargo, se puede explicar conceptualmente cómo 
funcionan estas cadenas de madera cuando un ariete (o un proyec­
til) impacta contra el muro. Cuando hay un refuerzo de madera en 
el interior del muro, colocado cerca de la superficie, el impacto sólo 
afecta a la parte exterior del muro. Entonces, la reacción de la viga 
se convierte en una nueva acción contra el interior del muro; sin em­
bargo, esta vez, como una carga uniformemente creciente hacia el 
centro que es más fácil de resistir para la fábrica (Figuras 18 y 19). 
Por supuesto, los incendios provocados en la base del muro y los 
daños manuales con palancas y piquetes son capaces de destruir 
el muro (Figuras 20 y 21).

Figura 18. Impacto de un ariete 
contra la muralla, en planta. A la 
izquierda, el muro sin refuerzos 
internos de madera se ve 
afectado por grietas internas que 
debilitan la fábrica. A la derecha, 
la cadena de madera protege 
el interior de la fábrica del muro 
y transforma la carga puntual 
en una carga uniformemente 
creciente al centro como una 
nueva (y más débil) acción 
contra la parte interna del muro

Figura 19. Impacto de un bolaño 
sobre un muro de fábrica de piedra 
(vista en planta) y daños internos 
producidos. El bolaño impacta contra 
el paramento exterior, provocando 
la rotura de las piedras, así como 
la aparición de fisuras interiores 
que separan el material y rompen 
su cohesión. Con la colocación 
de refuerzos internos de madera, 
se contrarresta el efecto de estos 
impactos y  se ancla el material en 
caso de aparición de fisuras
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Figura 20. Dos soldados con 
un ariete derriban, con gran 

efectividad, una torre en 
una miniatura del siglo XIV 

sobre la Eneida (Heinrich von 
Veldeke, Eneit, Staatsbibliotke 
Preussischer Berlin, MsGerm.

282, fot. 46v)

Figura 21. Dos soldados 
provocan un incendio en la 

base de un muro, junto al 
caballo de Troya (Heinrich von 
Veldeke, Eneit, Staatsbibliotke 
Preussischer Berlin MsGerm.

282 fol. 22v)

Conclusiones

Este artículo ha tratado de explicar el mecanismo de funcionamien­
to de los Impactos de los arietes y sus efectos sobre los muros 
de las fortificaciones. Se ha llevado a cabo una simplificación del 
modelo para determinar los principales parámetros que determinan 
el valor del impacto. Los factores que más influyen son el peso del 
ariete y el ángulo de elevación. De este modo, se han obtenido una 
serie de valores representativos que permiten obtener un orden de 
magnitud de la cuestión. Este modelo simplificado es útil a la hora 
de realizar un estudio poliorcético de una fortificación. Si se cono­
cen las dimensiones y características de una de estas armas de 
asalto, ya sea por fuentes documentales o por hallazgos arqueoló­
gicos, es posible determinar cómo pudo afectar su uso durante un 
asedio y ataque a un recinto fortificado. Las incertidumbres sobre 
la naturaleza de los materiales son grandes, el desconocimiento de 
otras variables y la heterogeneidad de las construcciones impiden 
obtener valores más precisos. Sin embargo, esto tampoco es ne­
cesario, ya que lo esencial es conocer el proceso y saber analizar 
las pruebas en cada caso concreto. Los órdenes de magnitud ob­
tenidos, al compararlos con los valores genéricos de resistencia de 
los materiales, revelan que el impacto de un ariete puede romper 
la fábrica de piedra. Sin embargo, hay que tener en cuenta que la 
construcción de fábrica no conforma un bloque macizo simple. Ade­
más, los muros de fortificación solían construirse con refuerzos de 
madera en el interior. Estos encadenados de madera permiten que 
el muro resista mejor los impactos en el sentido de que sólo afectan 
al paramento exterior (y más duro), mientras que la viga de madera 
transforma la carga puntual en distribuida y, además, se evita el
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derrumbe parcial del muro. Las fortificaciones cuentan también con 
otro tipo de defensa para evitar los ataques con arietes en forma de 
zarpas, alambores y taludes inclinados en la base de los muros que 
ofrecen una superficie no perpendicular para desviar los impactos. 
Con todo, este modelo permite el análisis de cualquier máquina de 
guerra de la que se conozcan datos o representaciones realistas o, 
en su defecto, para el diseño de ingenios de guerra destinados a la 
recreación histórica o al uso museístico.
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Resumen
Las fortificaciones que pueden admirarse en la Ciudad de Tortosa son un compendio 
de la Historia de la Fortificación en general, ya que quedan restos de casi todas la 
épocas en diferentes ubicaciones del casco urbano, lo cual atestigua una ocupación 
ininterrumpida desde la Antigüedad hasta el día de hoy, observable por otro lado 
en otras tipologías edificatorias como la Catedral, la Lonja medieval, los palacios 
medievales y renacentistas, el complejo de los Reales Colegios y los ejemplos 
existentes de arquitectura modernista o racionalista. Si nos centramos, pero, 
en los elementos defensivos más llamativos, se corresponden con las murallas 
medievales, algunas de origen, aunque otras se adaptaron al uso de la artillería, y 
con las fortificaciones de Época Moderna, siendo éstas últimos ejemplos de manual 
de la fortificación abaluartada, con la variante de su adaptación a la topografía. 
Cuando las fortificaciones fueron abandonadas por el Ejército se inició un proceso 
de degradación que solo se ha parado allá donde se han hecho reparaciones 
puntuales. Es necesario que éstas continúen y que la población sienta como propio 
este tipo de patrimonio y de paso que éste sirva como imán de atracción para dar a 
conocer la Ciudad para poder así beneficiarse también del flujo de visitantes.

Key words
Fortification
Walls
Keep
Cavalier
Flornwork

Abstract
The fortifications that can be admired in the City of Tortosa are a compendium of the 
History of Fortification in general, since there are remains from almost all periods 
in different locations of the urban area, which testifies an uninterrupted occupation 
from Antiquity to the present day, observable on the other hand in other building 
typologies such as the Cathedral, the medieval Lonja, the medieval and Renaissance 
palaces, the Royal Colleges complex and the existing examples of art nouveau or 
rationalist architecture. If we focus, but, in the most striking defensive elements, they 
correspond to the medieval walls, some of them not changed although others were 
adapted to the use of artillery, and with the fortifications of Modern Era, the latter 
being examples of the bastioned fortification, with the variant of its adaptation to 
the topography. When the fortifications were abandoned by the Army, a degradation 
process began that has only stopped where specific repairs have been made. It is 
necessary that these repairs continué and people should feel this type of heritage as 
their own and being a magnet of attraction to publicize the city in order to also benefit 

from the flow of visitors.
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Estudiar la evolución en el diseño de las fortificaciones en Tor- 
tosa a lo largo de la Historia es de hecho lo mismo que, en 
pequeño, estudiar la evolución de la fortificación en general 

en Cataluña y en España, ya que en su casco urbano se encuen­
tran en mayor o menor grado elementos de casi todos los perio­
dos históricos, lo que se refleja en una gran variedad tipológica de 
patrimonio defensivo, con la salvedad de que unas épocas están 
más representadas que otras. Esto solamente si nos fijamos en la 
Ciudad estricta, porque si nos alejamos de ella y nos adentramos 
por diversos rincones del término municipal el abanico se amplía 
de forma importante, y si sobrepasamos el actual término y nos 
quedamos con el vasto territorio sobre la que la Ciudad ejercía anti­
guamente jurisdicción, el patrimonio defensivo existente es ingente, 
y entonces éste sí es un compendio completísimo de la Historia de 
la Fortificación en el mundo occidental.

Pero antes de empezar debemos ser conscientes que la ubi­
cación de la ciudad, justo al lado del río Ebro y muy cerca de su 
desembocadura, es sumamente estratégica debido al control que 
desde ahí se ha ejercido, ya en la antigüedad y hasta inicios del 
siglo XX, sobre todo el tráfico fluvial que ha surcado su cauce des­
de su desembocadura al mar para adentrarse hacia el interior de 
la Península Ibérica, y a la inversa, de todo el tráfico comercial que 
ha salido hacia el Mediterráneo. El río Ebro ha sido históricamente 
una de las vías principales de comunicación hacia el interior de la 
Península y el eje vertebrador del territorio definido por su cuenca 
junto a otros territorios adyacentes, territorio que se correspondió 
con la antigua provincia romana de la Hispania Tarraconense, un 
espacio limitado a grandes rasgos por la divisoria del Pirineo, el Sis­
tema Ibérico y el mar Mediterráneo. Es necesario recordar que en 
época romana el río era navegable hasta Logroño (Carreras (1940) 
1993), durante la Edad Media hasta Zaragoza y hasta mediados 
del siglo XIX se pretendió hacer el río navegable en este mismo 
tramo en diversas ocasiones con la ayuda de obras auxiliares como 
corrección de las orillas del río, drenajes del fondo o la construcción 
de canales y esclusas (Fabregat 2006, Fabregat 2007, Fabregat y 
Vidal 2007, Lesguillier 1864).

Esta posición de dominio que la Ciudad de Tortosa ha ejer­
cido sobre el tramo bajo del río Ebro, controlando el tráfico comer­
cial y siendo la llave del paso de las personas y de todo tipo de 
mercancías que lo han utilizado, o el cerrojo que lo ha impedido, 
se ha reflejado en su puerto marítimo-fluvial como imagen de la 
pujanza económica del lugar, convertido en la capital del territorio 
de su entorno ya desde época romana, si no anterior. Pero, ade­
más, al estar situada en el sur de Cataluña, muy cercana a los 
límites de los Reinos de Aragón y Valencia, ha hecho que Tortosa 
haya tenido un papel de rótula que une los tres territorios peninsu­
lares de la Corona de Aragón. De hecho, la Ciudad se encuentra 
a mitad de camino de Barcelona y Valencia, históricamente tanto 
por vía terrestre como marítima, y por vía fluvial y marítima a mitad 
de camino de Zaragoza a Barcelona y de Zaragoza a Valencia, 
distando casi lo mismo de las tres capitales. Si además tenemos 
en cuenta el puerto de Palma, la antigua Ciutat de Mallorca, la 
distancia también es menor desde Tortosa que desde los puertos 
de Valencia o Barcelona.
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La importancia de la ciudad como puerto fluvial y marítimo 
fue patente hasta hace un siglo, ya que hasta entonces había sido 
sede de Comandancia de Marina. Desde el punto de vista militar 
había sido considerada una plaza fuerte, alojando hasta mediados 
del siglo XX una guarnición militar. De este pasado militar y de otros 
periodos anteriores en los que hacían falta unas defensas para la 
Ciudad, que en determinados momentos históricos había sido la 
segunda catalana en importancia, nos queda el conjunto fortifica­
do más importante de Cataluña y uno de los más importantes de 
España y de la Costa Mediterránea Occidental, con murallas y for­
tificaciones de diferentes épocas y tipologías, básicamente visibles 
en zonas no afectadas por el crecimiento urbanístico de la ciudad, 
algunas de una gran complejidad de diseño, pareciendo sacadas 
de un manual de fortificaciones.

Figura 1. Tortosa y el Delta del 
Ebro en un detalle del plano 
“Etats de la Courone d'Aragón” 
de 1752, grabado por Robert 
de Vaugondy

Elementos más antiguos de la fortificación______ __________

El Castillo de la Zuda, también llamado de Sant Joan, se puede 
considerar el origen de la Ciudad de Tortosa, siendo una acró­
polis que la domina visualmente y donde siempre se ha alojado 
el poder político y militar de la Ciudad. En este punto se situó 
un asentamiento ibérico, existiendo restos romanos, andalusíes
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Figura 2. Vista general del 
Castillo de la Zuda en Tortosa

y medievales de época ya cristiana, que rehicieron ex novo las 
murallas del Castillo, modificadas con intervenciones posterio­
res, ya de los siglos XVI y XVII (Hofvauerová et al. 2015), para 
adaptar las murallas medievales al uso de la artillería, armamen­
to que condicionó de manera importantísima el diseño de las for­
tificaciones a partir de entonces. En los siglos siguientes se han 
ido realizando más obras de acondicionamiento, en principio con 
finalidad militar, pero finalmente para llegar a las instalaciones 
del Parador de Turismo, obra de Ignacio Gárate Rojas, inaugu­
rado el año 1976 (Rodríguez 2013) y construido con una estética 
medievalista aprovechando elementos originales góticos (como 
tres grandes ventanas tríforas en fachada y cuatro chimeneas 
en su interior) y con elementos de nueva construcción que re­
cuerdan la arquitectura castellana de galerías corridas hechas 
de madera, estructuras que se pueden ver en otros paradores 
situados en castillos, donde a lo mejor sí tiene sentido por ser la 
arquitectura propia del entorno, pero que no es propia de Cata­
luña y tampoco de la costa mediterránea española.

Las últimas excavaciones que tuvieron lugar después del de­
rribo, durante el verano del año 2015, de una manzana ante la fa­
chada principal de la Catedral, entre ésta y el río Ebro, han dejado 
al descubierto diversos restos, también romanos y tardorromanos, 
sobre los que se encuentran estructuras medievales, tanto anda- 
lusíes como cristianas posteriores a la conquista del reino taifa de
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Tortosa. Entre estos hallazgos tenemos la parte baja de la muralla 
romana que protegía la ciudad desde el río, estructura aprovecha 
da como cimientos de nuevas construcciones colocadas encima, 
durante diversas épocas y hasta inicios del siglo XIX, y también 
estructuras auxiliares como escaleras que bajaban al río a modo 
de embarcaderos privados de los palacios situados encima de esta 
muralla romana, como se puede ver en diversos grabados de los 
siglos XVI al XIX de la fachada fluvial de la Ciudad. A mediados del 
siglo XX esta muralla fluvial quedó oculta al crearse un vial exterior 
adosado, sobre el lecho del río, para descongestionar el tráfico ro­
dado por la parte antigua de la Ciudad.

El proyecto de dejar un espacio libre ante la fachada de la 
Catedral, gestado a mediados del siglo XX se hacía realidad a 
inicios del siglo XXI con una visión que nada tenía que ver con la 
realidad de la Ciudad, ya que hasta inicios del siglo XX la orilla 
opuesta del río no se concebía como mirador de la fachada fluvial 
de la ciudad ni de sus monumentos. Ésta solamente estuvo ocu­
pada por una cabeza de puente que cubría el acceso al puente 
de barcas que la unía a la propia ciudad, cabeza de puente que 
requería tener espacio libre a su alrededor, el abarcado por el tiro 
de sus cañones. Por lo que la visión historicista de la fachada de 
la Catedral nunca se tuvo, y abrir ahora este espacio es el reflejo 
de un urbanismo obsoleto que ha roto con la visión de la fachada 
de la Catedral en escorzo que anteriormente existía desde la calle 
que le pasa por delante.
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Figura 4. Restos andalusies 
dentro del macho del Castillo de 

la Zuda en Toitosa

Como curiosidad cabe destacar la existencia de elementos 
epigráficos reubicados en lugares diferentes a los originales para 
los que fueron pensados, como la lápida funeraria romana, del siglo 
II d.C., reutilizada como sillar en el macho del Castillo de la Zuda, 
siguiendo la costumbre de casi todas las épocas de reaprovechar 
estructuras preexistentes para economizar esfuerzos de talla de pi­
edra y de construcción en general. En esta lápida además de una 
inscripción en latín se ve la representación de una embarcación 
a vela, siendo un reflejo de la importancia del tráfico fluvial a tra­
vés del Ebro desde la antigüedad y en época romana. Además, 
se había encontrado otra lápida del siglo VI d.C., conocida como 
«trilingüe» por la inscripción en hebreo, latín y griego, y aún otra 
del siglo X adosada a la fachada posterior del conjunto catedrali­
cio, conmemorativa de la construcción de las atarazanas en época 
de Abderramán III, signo redundante de la importancia comercial y 
militar de la Ciudad y de su puerto marítimo-fluvial, en esta ocasión 
durante el califato omeya.

Paradójicamente no se han encontrado grandes restos de es­
tructuras defensivas andalusies. En la mayoría de los casos éstas 
fueron sustituidas u ocultadas por construcciones cristianas, sim­
plemente por prestigio de quien dominaba el lugar posteriormente, 
como se puede ver en el no muy lejano Castillo de Miravet, donde 
bajo el refectorio del recinto superior se puede ver a día de hoy 
parte de la muralla derribada de tapia de la celoquia andalusí, derri­
bada para reconstruir en el mismo lugar unas estructuras de sillares 
representativas por parte de los templarios (Brull, Colls y Pastor 
2013). Lo mismo se puede ver en el cercano Castillo de Amposta, 
donde en su fachada fluvial se ve como la muralla andalusí fue 
forrada exteriormente con un muro de sillares por parte de los hos­
pitalarios de San Juan. En el caso de Tortosa ocurre esto mismo, 
haciéndose patente en el macho o torre del homenaje del Castillo, 
donde estructuras de tapia fueron encontradas en su interior des­
pués de unos trabajos para habilitar una terraza cercana a la pis­
cina del Parador. Exteriormente el macho tiene un paramento de 
sillares que oculta lo que hay dentro, estando habilitado hoy en día 
parcialmente en su interior para ser visitado. Desde este macho (o 
caballero) se domina el espacio situado enfrente, donde va a pa-
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Figura 5. Vista general del 
Castillo de ia Zuda en Tortosa

rar una meseta, espacio que será fortificado y reforzado en siglos 
posteriores para dar más defensa en profundidad al castillo, que en 
su lado opuesto tiene la Ciudad a sus pies. A día de hoy en el área 
del Castillo de la Zuda quizá lo más evidente del periodo andalusí 
lo comprenda lo que queda de la necrópolis del siglo X, situada a la 
entrada del castillo y hallada en un espacio anteriormente oculto por 
edificaciones de épocas posteriores.

Si ahora nos centramos en las defensas de la Ciudad propia­
mente, hay que hacer mención de parte de la muralla tardorromana 
o andalusí y rehecha en época cristiana, que se encuentra oculta 
ahora entre edificios, utilizada como medianera de las construcci­
ones adosadas a ambos lados de la misma, de forma similar a la 
evolución de otras murallas romanas o medievales en ciudades 
como Barcelona o Gerona, teniendo su exponente principal en el 
Portal del Romeu (Romero, en catalán), indicio claro de la muralla 
oculta, situado a un lado de la Catedral y que da acceso a la ca­
lle del Valí (Foso, en catalán). La propia toponimia de la calle nos 
indica su origen, y el del portal, en cambio, su uso como inicio del 
Camino de Santiago desde la Ciudad. Éste se configura a partir de 
arcos apuntados que sustentan el piso de un nivel superior por me­
dio de vigas de madera, siendo la ubicación histórica de la puerta 
que ha pervivido a lo largo del tiempo aún a costa de los cambios 
que ha podido sufrir.

Otro ejemplo de muralla medieval oculta entre edificios se 
hace patente en el Portal de Tamarit, situado en un tramo de la 
muralla fluvial muy cercano a la Catedral, por donde de hecho entró 
toda la piedra con la que se construyó, proveniente de las canteras 
de Flix, Aseó, Riba-roja y Vinebre durante la Edad Media (Almuni 
2007), y por donde también entraba parte del tráfico mercantil a la 
ciudad desde el río. El portal es actualmente accesible desde el in­
terior del Palacio Montagut, oculto porque en tiempos más recientes 
se construyó una ampliación del mismo por el exterior del antiguo 
recinto amurallado. El estado de conservación del portal es exce-
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Figura 6. Portal del Romeu en 
la antigua muralla tardorromana 

o andalusí de Tortosa, 
reaprovechada en la Edad Media

Figura 7. Portal de Tamarit en la 
muralla fluvial de Tortosa

lente, manteniéndose perfectamente tanto el arco de medio punto 
que daba fachada al exterior como el arco escarzano interior que 
alojaba las puertas de madera, de las que solamente queda la parte 
de las bisagras que iban empotradas a las jambas.

Durante el siglo XIV y en el contexto de la Guerra entre los 
reyes Pedro el Cruel de Castilla y Pedro el Ceremonioso de Aragón, 
éste último ordenó fortificar de nuevo o ampliar y reforzar las defen­
sas existentes en las principales ciudades de la Corona, entre las 
cuales Tortosa (Vidal 2007a, Vidal 2007b). La obra se realizó bási­
camente con mampostería de piedra y cal combinada con sillares 
de piedra bien tallada en los ángulos y las esquinas, cubriendo las 
cortinas con torres cada determinada distancia, de planta cuadrada 
en su mayoría pero habiendo alguna con forma de proa de barco 
en planta y pudiendo tener planta circular u octogonal las torres 
ubicadas en un ángulo de la muralla, en el primer caso como la 
Torre del Célio, rebajada en época moderna, y en el segundo caso 
como la del Portal de Tarragona, posteriormente embebida dentro 
de un baluarte y también recortada en su altura para adaptarla a la 
defensa ante la artillería y no ser punto de referencia para posibles 
sitiadores. En este caso además se puede ver como el acabado 
exterior de la torre es a base de sillarejos en vez de mampostería, 
teniendo sillares en los ángulos de giro de sus caras.

Es interesante ver cómo algunos de los tramos de muralla 
aún mantienen las ménsulas en las almenas para colocar las pro­
tecciones batientes de madera, y además en medio de cada alme­
na hay una aspillera, ambos elementos pensados para poder tirar a 
cubierto desde el camino de ronda, que como la propia muralla, se 
iba adaptando a la topografía y recogía incluso el curso del barran­
co del Rastre, que entra en la Ciudad Antigua, donde su tramo más 
bajo había sido el límite y foso natural de la antigua ciudad antes 
de su expansión, generando la calle del Valí. Este tramo de muralla 
en concreto se corresponde con la muralla medieval del Rastre, 
pero donde mejor se ven las almenas originales es en el tramo de 
la muralla de Remolins, una muralla que casi no ha sufrido cambios 
debido a que no le hacía falta. En época moderna estaba cubierto 
por las Avanzadas de Sant Joan y por el Fuerte de Tenazas, y es 
curioso observar cómo en este lado existe el Portal deis Jueus (Por-
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tal de los Judíos, por estar la antigua Judería situada a su lado), que 
con el paso del tiempo ha ¡do elevando el nivel del suelo de manera 
que a día de hoy se pasa a pie bajo él de forma ajustada. Queda, 
por el contrario, como curiosidad, el Portal de la Bassa (Balsa), con 
el nivel del suelo más bajo que en su acceso, justo bajo el macho 
del Castillo, y por último el Portal de la Olivera, cegada y no visible 
a día de hoy por encontrarse dentro de una parcela privada.

Haciendo un inciso, es de destacar el conjunto de edificios re­
marcables que hay en la Ciudad, ya que además de la propia Cate­
dral se puede admirar la Lonja gótica de Tortosa, de líneas muy sim­
ples, construida hacia 1370, precedente de las más monumentales 
de Perpiñán, Barcelona, Palma de Mallorca, Valencia y Zaragoza, 
que fue desplazada el año 1932 desde su emplazamiento original 
al lado del río, entre el Mercado Central y el Puente del Estado, a 
una esquina del Parque Teodoro González. También cabe destacar 
al conjunto de los Reales Colegios de Sant Jaume, Sant Matíes, 
Sant Jordi y Sant Doménec, situado bajo el Castillo y edificado en­
tre 1564 y 1585, siendo uno de los conjuntos renacentistas más

Figura 8. Muralla medieval del 
Rastre en Tortosa
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Figura 9. Muralla medieval de 
Remolins en Tortosa

importantes de Cataluña, así como la serie de edificios modernistas 
que se pueden observar al pasear por la ciudad. Tortosa es una ciu­
dad con un patrimonio histórico y arquitectónico impresionante muy 
poco conocido, quizá por el hecho de haber perdido buena parte 
del empuje económico que tuvo hasta mediados del siglo XX, y por 
estar lo suficientemente lejos de las grandes ciudades de Valencia 
y Barcelona como para que no sea cómodo desplazarse.

Elementos de época moderna

Como se puede ver en algunos grabados de Tortosa de mediados 
del siglo XVII, durante la Guerra de los Segadores o de Separación 
de Cataluña, en el contexto de la más amplia Guerra de los Trein­
ta Años, se realizaron mejoras de emergencia en las defensas de 
la Ciudad, añadiendo a las murallas medievales, con sus torres, 
a cada cierta distancia, baluartes, lunetas y un hornabeque en el 
collado delante del castillo. Y probablemente es en este momento 
que se rebajan las murallas medievales. Es curioso pensar como 
hasta la aparición de la artillería durante toda la historia las mu­
rallas se consideraban más potentes e inexpugnables como más 
altas eran, porque costaba más sobrepasarlas, y en cambio con la 
llegada de la artillería y con la facilidad de abrir brechas en las mu­
rallas, éstas pasan a ser cada vez más bajas y más anchas, dando 
mayor amortiguamiento a los impactos, y en Tortosa aunque estas 
mejoras pudieran ser fortificaciones de campaña en el marco de la 
confrontación bélica que se vivía, en algún caso se mantuvieron, 
siendo hechas con tapia calicostrada, material que permitía cons­
truir en un plazo más corto de tiempo que si las murallas fueran 
revestidas de piedra, como las primeras Avanzadas de Sant Joan, 
que no son más que un hornabeque (dos semibaluartes unidos por 
una cortina todo coronado a la misma altura con cañoneras delimi­
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tadas por merlones sin cordón) situado a continuación de la muralla 
medieval y batido por el caballero (o macho) de la Zuda, que ya en 
la Edad Media alojaba la Torre del Homenaje.

Como ejemplo de fortificación de época moderna, el caba­
llero tiene la función de dominar las defensas propias que tiene 
enfrente, por si cayeran ante un posible ataque enemigo, y desde 
el caballero, también llamado macho, se domina tanto el hornabe- 
que que se hizo en el siglo XVII como la muralla medieval situada 
ante éste, recortada para adaptarse a la nueva técnica de defensa. 
Es interesante ver que esta concepción del macho difiere de la del 
macho medieval, que como ya se ha indicado anteriormente tam­
bién definía la torre del homenaje, que no solo estaba situada en un 
lugar dominante del castillo, sino en un extremo para ser la última 
parte en caer ante un ataque, pero también situada en un extremo 
de cara al exterior para, en caso necesario, poder dar opción a huir 
si no había posibilidad material de resistir. De hecho, el macho de la 
Zuda está concebido con esta idea, ya que domina el Castillo desde 
un extremo que daba originalmente al exterior y que era al mismo 
tiempo el refuerzo de la fortaleza desde su lado más vulnerable 
hacia el exterior, por tener enfrente una meseta a su misma altura 
de suelo. Hemos de imaginar este elemento mucho más alto que lo 
que hay hoy en día, precisamente por su posterior adaptación a la 
defensa contra ataques artilleros. En cambio, los machos o caba­
lleros de época moderna cubrían los baluartes más bajos sobre los 
que se asentaban, así como las obras auxiliares situadas enfrente, 
y protegían el interior de manera que si caían la plaza quedaba 
desprotegida y a merced de posibles atacantes.

Al mismo tiempo a mediados del siglo XVII el macho del 
castillo se recortaba en altura para hacerlo menos vulnerable a los 
ataques de la artillería, y se hacía lo mismo en el conjunto de tor­
res del Castillo, reaprovechándolas como pequeños baluartes de 
la plataforma donde se asienta la Zuda (Laorden 2010). Esto se 
aprecia, por ejemplo, en una pequeña ventana gótica fuera de con­
texto situada en una de las torres de su lado oeste, a menos de un 
metro del actual coronamiento del parapeto después de haber sido 
rebajada. Pero en el siglo XVIII se hacen más obras en el propio 
Castillo, adaptando unos espacios subterráneos alrededor del gran 
pozo central, donde hay unos silos medievales, para construir unos 
hornos (que aún hoy existen) y para otros usos de la tropa alojada, 
ya que como se indica anteriormente, hasta mediados del siglo XX 
fue un acuartelamiento militar. También en ese momento se cons­
truye en la base del macho un polvorín a prueba de bomba de un 
diseño repetido con variaciones en otras fortalezas de la época de 
la Ilustración.

Otro fuerte que se construyó durante la segunda mitad del 
siglo XVII fue el del Bonete, en principio aislado y rodeado de un 
foso (del que queda una parte, sin las obras exteriores), aunque 
a inicios del siglo XVIII se unía por medio de una cortina a otras 
obras de fortificación del conjunto. Se encontraba cubierto por las 
murallas del cerro del Sitjar (significa en catalán agrupación de si­
los) y por las Primeras Avanzadas de Sant Joan, y mantiene unos 
espacios abovedados que alojan un polvorín y una cisterna, y en el 
ángulo de sus caras tiene los restos de una garita de la que sola­
mente queda la base. De hecho, esto es normal ya que, en todas

Figura 10. Detalle de las 
almenas en la muralla medieval 
de Remolins, en Tortosa
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Figura 11. Grabado de Tortosa y  las plazas abaluartadas con garitas en los ángulos, ante un sitio
sus murallas en 1648, obra del enemigo se hacían volar desde dentro para que no pudieran servir 

Chevalierde Beaulieu de referencia a los artilleros sitiadores y se reconstruían una vez 
pasado el peligro. La clave del sistema abaluartado es estar lo más 
bajos posibles adaptados al terreno natural oponiendo una defensa 
en profundidad. Por eso mismo hay muy pocas plazas con garitas 
enteras. Las que quedan han sido generalmente reconstruidas.

Esta primera reformulación de las fortificaciones, adaptando 
las antiguas y construyendo elementos nuevos, tiene su origen en 
el informe redactado por el ingeniero Antonio Gandolfo en el año 
1641 (Lluís 2013), donde se hacían patentes las deficiencias de las 
defensas de Tortosa, lo cual se pudo comprobar en el sitio que la 
Ciudad sufrió durante el año 1642, año en que Gandolfo y Remach 
redactaron dos informes más. El del primero motivó que se levan­
tara el primer plano de Tortosa en el año 1643 para saber en qué 
estado estaban las fortificaciones en aquel momento y el segundo 
hacía notar la necesidad de reforzar específicamente la cabeza de 
puente del puente de barcas de forma perentoria. A partir de un 
posterior informe realizado por el ingeniero González de Mendoza, 
él mismo dirigió las obras de las nuevas defensas, continuándose 
unos años por parte de Francisco de Lorenzana y por Ventura Tar- 
gón a mediados del siglo XVII.

Lo último que se construyó durante el siglo XVII, en el ex­
tremo de la meseta elevada al norte de la ciudad, fue un pequeño 
fuerte constituido por un hornabeque, el Fuerte de Tenazas, aca­
bado en un ángulo agudo desde la ciudad y unido a ella por una 
caponera baja, que a día de hoy se encuentra en parte colonizada 
por chumberas, pero que mantiene parte de su pavimento de gui-
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jarros. En su interior, además de su cisterna y su polvorín, aún se Figura 12. Primeras avanzadas
puede ver la base de un pararrayos, de sillares de piedra, para evi- de SantJoan en lodosa

tar una explosión fortuita. Exteriormente, ante el fuerte se encuen­
tra parte de su pequeño foso y camino cubierto con un pequeño 
glacis. Ya estaba construido el año 1687, apareciendo en un plano 
de las defensas de la ciudad realizado por el ingeniero Borsano en 
esta fecha. Posteriormente y después de la caída de la Ciudad el 
15 de julio de 1708 ante el Duque de Orleans durante la Guerra 
de Sucesión se refortificó, construyendo un nuevo y mucho más 
amplio hornabeque dominado desde el original. Pero dado que se 
construyó mientras había combates se necesitó hacer lo más rá­
pido posible para tenerlo listo en caso necesario, por lo que otra 
vez se realizaron las obras con tapia calicostrada, más rápido que 
hacer nuevos elementos defensivos forrados de piedra. Quizá por 
eso ésta y las demás fortificaciones de Tortosa carecen de cordón, 
moldura de piedra o ladrillo al final de las cortinas sobre los que se 
ubicaban los merlones.

Esta ampliación es un pequeño compendio de la fortificación 
abaluartada donde además de los dos semibaluartes unidos por 
una cortina, todo coronado con unas cañoneras entre merlones, 
enfrente de éste se encuentra un foso de dimensiones considera­
bles, y cubriendo la puerta de acceso tenemos un revellín al que se 
subía por escaleras desde su gola, lo cual significa que las piezas 
de artillería que alojaría se debían subir con grúa. Ante el foso, que 
también aísla el revellín, tenemos el camino cubierto, situado so­
bre la contraescarpa del foso, con su banqueta para poder disparar 
sobre el glacis. En esta ubicación, al inicio del glacis, se situaba 
la estacada, que servía también de parapeto a los defensores y 
que ha dado lugar a la expresión «dejar a alguien en la estacada» 
porque si esta línea era rebasada por atacantes quien quedaba ahí 
era dejado a su suerte. Este camino cubierto está fraccionado por 
medio de traviesas, de manera que si hacía explosión un proyectil 
solamente afectaba a un pequeño sector del camino cubierto, pro­
tegiendo el resto. También hay unos ensanchamientos del camino
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Figura 13. Fuerte del Bonete cubierto, denominados plazas de armas, desde los que se podían
en Tollosa efectuar salidas para hostigar posibles sitiadores. El glacis de esta

parte de la fortaleza aún se puede apreciar, con su descenso suave. 
Es importante tener en cuenta que todo el espacio alrededor del 
fuerte en concreto y de las murallas de la Ciudad en general debía 
estar despejado, sin construcciones ni árboles que pudieran servir 
de refugio a posibles atacantes. Normalmente el espacio libre debía 
ser el del alcance de una bala de cañón. Hoy en día casi todo está 
colonizado por pinares que han ido creciendo durante las últimas 
décadas.

De igual manera las primeras Avanzadas de Sant Joan, de 
mediados del siglo XVII, fueron ampliadas el 1708 con las segun­
das Avanzadas, dominándolas, construyéndose un segundo horna- 
beque Imperfecto, dado que el semibaluarte izquierdo queda se­
parado de la cortina, accediéndose al nivel del foso por un paso 
Inferior que lo comunica con las primeras Avanzadas y la plaza, 
y estando cubierto su acceso desde el exterior por medio de un 
muro de doble nivel de aspilleras, funcionando a modo de caponera 
descubierta desde un lado del foso. Estas Segundas Avanzadas 
de Sant Joan continúan teniendo en cambio su revellín (con una 
escalera de acceso en su parte posterior, que obligaba a subir las 
piezas de artillería que alojara por medio de grúa), camino cubierto, 
traviesas y glacis, y son una extensión de la defensa en profundidad 
del Castillo de la Zuda, siendo dominadas desde su macho.

También a partir del 1708 se modificó completamente la forti­
ficación del cerro del Sitjar, rehaciendo completamente el frente for­
tificado a partir del Baluarte de la Victoria, el que tiene en su interior 
la torre de planta octogonal al lado del Portal de Tarragona, y con la 
construcción de los baluartes del Sant Crist y de Les Creus (Cruces 
en catalán), uniendo todo con unas cortinas de nueva factura, todo
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hecho con tapia calicostrada. Se pueden observar a día de hoy los Figura 14. interior del fuerte del 
baluartes y cortinas, y si nos fijamos en el detalle de los merlones, 
veremos las capas de apisonado de la tapia con la costra perdida 
del calicostrado. El resto de fortificación de la Ciudad hacia el llano 
fue derribado a inicios del siglo XX debido a la presión urbanística, 
quedando solamente el Fuerte de Orleans, elemento fortificado en 
una de las estribaciones de las montañas que rodean la Ciudad 
Antigua, desde donde el Duque de Orleans abrió brecha en la mu­
ralla de la Ciudad y la hizo rendir. Hemos de recordar que cuando 
a una plaza se le abría brecha, por ahí podía ser atacada, aunque 
a costa de grandes pérdidas humanas por parte de los atacantes.
Si se realizaba un ataque así la lucha se convertía en una batalla 
sin cuartel con todo lo que ello implicaba, por lo que, dado el caso, 
siempre se ofrecía una rendición con respeto de vidas y bienes, 
siendo considerada una rendición honorable.

El Fuerte de Orleans, que también tiene su foso, camino 
cubierto, traviesas y plazas de armas exteriores, tiene la par­
ticularidad de ser un revellín aislado rodeado de foso, con un 
elemento auxiliar a su derecha, donde a nivel de foso tiene una 
galería de tiradores para hostigar a los posibles atacantes si ba­
jaban hasta el foso. En su interior, donde se ensancha dicha ga­
lería, se encuentra un pilar con el año 1723 grabado, probable­
mente siendo ésta la de su terminación. Este tipo de galería en 
la contraescarpa de un foso no es muy común en el siglo XVIII, 
haciéndose más amplio su uso en algunos ejemplos de fortifi­
cación poligonal de finales del siglo XIX con la construcción de 
los llamados cofres en algunos de los fuertes diseñados por los 
generales Séré de Riviéres o Brialmont. También es interesante 
ol reducto situado en el interior del revellín, con el nivel alto de 
tiradores, preparado para cubrir una posible retirada hacia las
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Figura 15. Primer fuerte de 
Tenazas en Tortosa

Figura 16. Fuerte de Tenazas 
en Tortosa

murallas de la ciudad, desde el que sale una caponera empina­
da que baja hasta el barranco que era límite de la ciudad, para 
subir posteriormente de forma abrupta. Esta caponera también 
estaba cubierta lateralmente de los tiros de flanco, como la que 
bajaba de Tenazas. Dado que el fuerte era un elemento auxiliar 
de la Ciudad estaba abierto hacia ésta, para poder hostigar ata­
cantes que hubieran accedido a su interior.

Todas estas ampliaciones construidas a inicios del siglo XVIII 
responden al plan del ingeniero Francisco Larrando de Mauleón de 
mejorar las defensas de la ciudad, siendo continuado por los in­
genieros Ignacio Sala y Bruno Caballero, y posteriormente por el 
francés Longrené y el flamenco Carlos Le Baume. Cabe destacar 
que a partir de 1712 es destinado a Tortosa el ingeniero Alejandro 
de Retz, que estuvo trabajando en estos elementos de fortificación 
y en la construcción de unos nuevos cuarteles en el cerro del Sitjar,
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derribados hace unas décadas para construir la residencia sanita­
ria Virgen de la Cinta. También hay constancia de la presencia de 
Miguel Marín en Tortosa, con la construcción el año 1733 del pol­
vorín antes mencionado, situado en la base del macho de la Zuda, 
cubierta con una bóveda parabólica.

Figura 17. Avanzadas de Sant 
Joan en Tortosa

Últimas fortificaciones construidas__________ _____________

Después de la Guerra de Sucesión el estado de las defensas que­
dó casi como llegaría a inicios del siglo XX, después de modificar 
las murallas medievales, sustituyéndolas por nuevas defensas en 
sistema abaluartado. Además de lo descrito se construyó un frente 
abaluartado en la zona llana de acceso a Tortosa desde el sur y 
una Cabeza de Puente en el lado opuesto del río, todo derribado 
a inicios del siglo XX, y la segunda muralla del Rastre para cerrar 
un espacio que posteriormente alojaría un pequeño ensanche de la 
ciudad. Ésta se componía de un muro bajo aspíllerado para alojar 
tiradores, con garitas en los salientes, estando cubierto por el fuerte 
del Bonete y por las Avanzadas de Sant Joan. También al otro lado 
del castillo se adaptó un tramo de la muralla de Remolins al tiro de 
fusil, sustituyendo las almenas por aspilleras, del mismo modo que 
la Torre del Célio, situada en el extremo de esta muralla, donde se 
producía el giro de la misma frente al cauce del barranco del Célio, 
anteriormente se había rebajado y se habían abierto cañoneras en 
su interior.
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Figura 18. Detalle del ataque a 
Tortosa en el “Plan de Tortose 

prís le 2 Janvier 1811 p a rl’armée 
frangalse d'Aragón aux odres de 

S. E. le Maréchal Suchet, Duc 
dAlbufera” (Suchet 1828, lám. 7)

Figura 19. Fuerte de Orleans 
en Tortosa

Durante diversos momentos del siglo XIX se plantearon am­
pliaciones del recinto defensivo, en parte vinculadas con ensanches 
proyectados, como el no realizado de 1852, previsto más allá de la 
Cabeza de Puente, protegido por cuatro baluartes con fuertes aca- 
samatados en su gola, unidos mediante cortinas, y separados del 
ensanche por medio de fosos y muros, por el que la superficie de la 
Ciudad se hubiera triplicado (Gordillo 2017; Muro 2014). Hubieran 
sido una tipología construida única en Cataluña y una de las pocas 
de su estilo en España, en el sistema de la fortificación poligonal 
seguidora de los principios de la Escuela Alemana (Clavijo 1854), 
muy similar a lo que se hacía por aquellas fechas en Estrasburgo, 
aún hoy visible en parte. Finalmente, no se pudo realizar por falta 
de financiación privada, que era la que se debía hacer cargo déla 
urbanización del ensanche.
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,  „  _  . Fiaura 20. Detalle del fuerte de
Estado actual de las fortificaciones----------------------------------------Qr/eans e;) Tortosa

A mediados del siglo XX el Ejército se fue deshaciendo de las ins­
talaciones militares de Tortosa, tanto los cuarteles instalados en el 
Castillo de la Zuda como los que se hallaban en el cerro del Sitjar.
En el primero se instaló el Parador de Turismo y en el segundo se 
construyó la residencia sanitaria Virgen de la Cinta. El complejo 
de las Avanzadas de Sant Joan, vinculado al Castillo, hoy en día 
es propiedad de Turespaña, aunque el mantenimiento lo realiza el 
Ayuntamiento de Tortosa, que es el propietario de los fuertes del 
Bonete, de Orleans y, desde hace pocos años también, el de Tena­
zas, que había sido adquirido por un grupo de particulares cuando 
el Estado los puso a la venta. Hemos de pensar que desde que 
el Ejército abandonó las fortificaciones nadie hizo ningún tipo de 
mantenimiento durante décadas, con lo cual se inició un proceso de 
degradación, acentuado en algún caso por el material utilizado en 
la construcción original, como la tapia, que a veces ha quedado a la 
vista sin su capa protectora de calicostrado.

El Ayuntamiento de Tortosa ha ido realizando desde inicios 
del siglo XXI trabajos de mantenimiento y limpieza en todo el con­
junto fortificado de la Ciudad en mayor o menor grado. En las 
Avanzadas de Sant Joan y en el fuerte de Orleans se implantaron 
escuelas taller que rehabilitaron los elementos en mal estado du­
rante la primera década del siglo XXI, sin dar un uso específico 
a estos elementos. A lo sumo, durante algunos fines de semana 
en julio y septiembre, en el marco de celebraciones de ámbito 
municipal (las Fiestas del Renacimiento y las Fiestas Patronales) 
se usan las primeras como escenario para actividades culturales.
Además, el tramo de murallas de Remolins también ha sido objeto 
de obras especiales de mantenimiento y mejora por estar situado 
al lado de los Jardines del Príncipe, espacio visitable con escultu-
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Figura 21. Detalle del fuerte de ras al aire libre obra de Santiago de Santiago. Tanto las murallas
Orleans en Tortosa medievales del Rastre como los fuertes del Bonete y Tenazas es­

tán en proceso de estudio para rehabilitarlos y hacerlos visitables, 
con un plan de usos. De la parte de fortificaciones visibles, el con­
junto del cerro del Sltjar aún espera algún tipo de estudio para 
futuras actuaciones. Y, por último, los pocos restos que quedan de 
la Cabeza de Puente, en el barrio de Ferreries, no son visitables 
al encontrarse en la planta de aparcamientos de un edificio de 
viviendas particular.

Buena parte de los trabajos de rehabilitación que han tenido 
lugar fueron realizados previamente a la redacción del Plan Direc­
tor de las Murallas de Tortosa (Hofvauerová et al. 2013), promovi­
do por el Departamento de Cultura y Medios Audiovisuales de la 
Generalltat de Catalunya, siendo revisado por el Ayuntamiento de 
Tortosa y aprobado definitivamente el año 2015, en donde se hace 
un estudio exhaustivo del estado actual de los diferentes elementos 
y se proponen actuaciones a realizar. En la ciudad va creciendo el 
conocimiento de este rico legado histórico, acompañado por accio­
nes puntuales de promoción del Ayuntamiento, y es de desear que 
en unos pocos años se vea cómo va cambiando a mejor la situación 
de las fortificaciones de la Ciudad, que se podría calificar como un 
diamante en bruto. Debería ser una ciudad de visita obligada para 
los estudiosos de la pollorcétlca en general por la variedad de ele­
mentos y cronologías que se hallan.

Pero aunque va creciendo, se debe continuar con la concien- 
ciación de la ciudadanía sobre qué valores atesora el conjunto for­
tificado de Tortosa, lo que de rebote hará que las administraciones 
que tienen competencias actúen aún más en consecuencia, velan­
do no solamente por el propio mantenimiento y por la restauración 
de los elementos de fortificación que sean necesarios, sino con pro­
puestas de uso compatibles, además de continuar con políticas de 
difusión tanto entre la propia población como con campañas de pro­
moción turística, dando a conocer estas construcciones históricas, 
reflejo del pasado de la Ciudad, lo cual puede generar un flujo de
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visitantes foráneos que acabe beneficiando a largo plazo a diferen­
tes sectores económicos de Tortosa, no solamente los relacionados
con el turismo.

Figura 22. Muralla de inicios 
del siglo XVIII del Rastre en 
Tortosa
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Palabras clave Resumen
Alhambra La ciudad de Granada conserva numerosos ejemplos de arquitectura fortificada.
Obras Por ejemplo, la Alhambra, la muralla del Albaicín y las Torres Bermejas. Este último
Prisión m ilitar edificio fue utilizado como prisión militar en distintos momentos a lo largo del tiempo.
Siglo XX Terminada la Guerra Civil y hasta 1962, el edificio de Torres Bermejas recuperó su
Torres Bermejas condición de prisión militar. El presente artículo trata de dar a conocer los datos
Vida carcelaria existentes sobre esta prisión de la que apenas se ha escrito algo. Se abordan

cuestiones como la organización de la misma, la vida carcelaria y las obras que se 
realizaron durante el citado periodo. El artículo se ha elaborado a partir de los fondos 
documentales existentes en diversos archivos -sobre todo, del Archivo General 
Militar de Ávila- y de las noticias aparecidas en la prensa escrita de esta época. El 
material localizado permite afirmar que Torres Bermejas se convirtió en la principal 
prisión militar de la provincia de Granada, condición que perdió al reintegrarse este 
edificio a los demás inmuebles gestionados por el Patronato de la Alhambra.

Key words
Alhambra
Works
Military prison 
20th century 
Red Tower 
Prison life

Abstract
The city of Granada preserves numerous examples of fortified architecture. For 
example, the Alhambra, the Albaicín wall and Torres Bermejas. This last building 
was used as a military prison at different times over time. After the Civil War and 
until 1962, the Torres Bermejas building regained its status as a military prison. This 
article tries to disclose the existing data on this prison of which little has been written. 
Issues such as its organization, prison life and the works that were carried out during 
the aforementioned period are addressed. Issues such as its organization, prison life 
and the works that were carried out during the aforementioned period are addressed. 
The article has been prepared based on the documentary resources existing in 
various archives -especially the General Military Archive of Ávila- and the news that 
appeared in the written press of that time. The localized material confirms that Torres 
Bermejas became the main military prison in the province of Granada, a condition 
that was lost when this building was reintegrated into the other buildings managed by 

the Board of the Alhambra.
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Introducción

Figura 1. Plano general de la 
fortaleza de la Alhambra en 

1787 (BNE). Torres Bermejas 
es el edificio situado en el 

ángulo inferior izquierdo del 
plano, identificado con el 

número 35. La puerta de las 
Granadas está identificada con 

el número 26 y  la Alcazaba 
de la Alhambra -e n  concreto, 

la Torre de la Vela- está 
identificada con el número 9

La ciudad de Granada cuenta con números monumentos de 
arquitectura militar. La Alhambra es, sin lugar a dudas, el más 
reconocido. Sin embargo, se mantienen en pie otros muchos. 

Por ejemplo, se conservan tramos de la muralla y algunas puertas 
del recinto amurallado -Puerta Monaita, entre otras- en el Barrio del 
Albaicín. También hay que citar fortificaciones como el Castillo de 
Santa Elena -que domina la Alhambra-, el casi irreconocible Castillo 
de Bibataubín -que hoy ocupa la Diputación Provincial de Granada- 
y las Torres Bermejas. Esta última fortificación es a la que se refiere 
este trabajo.

Dicho esto, me interesa empezar explicando dónde se ubica 
el edificio de Torres Bermejas o Castillo del Mauror. Si subimos por 
la granadina Cuesta de Gomérez, el paseo por esta calle termina en 
la Puerta de las Granadas. Situados a la altura de la Puerta, nos en­
contramos a la Alcazaba de la Alhambra a la izquierda y a las Torres 
Bermejas a la derecha (figura 1).

Las Torres Bermejas están construidas sobre un cerro, el Mon­
te Mauror, razón por la que las Torres son también conocidas, fun­
damentalmente en las fuentes históricas, como Castillo del Mauror. 
Dominan gran parte de la ciudad, sobre todo el barrio de la Ante- 
queruela y dan protección a la Alhambra por este flanco. Las Torres 
enlazan con la Alhambra a través de una muralla. En efecto, una 
muralla desciende desde las Torres hasta la ya citada Puerta de las 
Granadas y desde ahí asciende hasta la Alcazaba. Las Torres están 
muy próximas a dos inmuebles notables como son el Carmen de los 
Catalanes y el Carmen que alberga la Fundación Rodríguez Acosta, 
ambos con entrada por el Callejón del Niño del Rollo (figura 2).
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Una vez que he explicado dónde se ubican las Torres, convie­
ne detenerse a describir la fortificación de Torres Bermejas (figura 3 
y figura 4). De forma muy sintética, se pude decir que Torres Berme­
jas es una fortificación compuesta por tres torres de argamasa que 
están unidas por un baluarte. La torre central es grandísima, con 
tres pisos, separados por techos y una gran bóveda cilindrica. La 
torre situada a la derecha de la torre central (si miramos las Torres 
desde el ya mencionado Callejón del Niño del Rollo), que es la que 
más cerca queda de la Cuesta de Gomérez y la Puerta de las Gra­
nadas, tiene dos pisos con habitaciones abovedadas. Entre esta 
torre y la torre central se halla la puerta de acceso. La tercera torre, 
la situada a la izquierda de la torre central si miramos las Torres 
desde el Callejón del Niño del Rollo, es la más pequeña, teniendo 
un solo aposento. En cuanto al baluarte, éste tiene forma curva y 
bajo el mismo hay dos naves con bóvedas y arcos redondos, que 
probablemente sirvieron de aljibe (Gómez Moreno 1892, 179-180).

Ahora querría ofrecer algunas breves pinceladas relacio­
nadas con la historia del edificio. Lo primero que voy a hacer es 
centrarme en su origen. Las actuales Torres son de época árabe. 
Algunos autores consideran que las Torres son de la época de Alha- 
mar (Bermúdez de Pedraza 1639,166; Contreras 1885,190; Luque 
1858, 112 y Vlñes Millet 1985, 100). No obstante, algún destacado 
autor considera que las actuales Torres Bermejas serían anteriores

Figura 2. Las Torres Bermejas 
vistas desde los adaives, en 
una fotografía de 1870 de 
Laurent (Archivo de la Alhambra, 
Colección de Fotografías, 
F-05154; Biblioteca Nacional de 
España, Signatura 17/2/105 y  
Piñar Sanios 1997, 99)
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,

Figura 3. Torre central y  
torre derecha de las Torres 

Bermejas, desde uno de los 
caminos que linda con el 

Carmen de los Catalanes, en 
diciembre de 2016 (Fotografía 

del autor)

en más de un siglo y habrían sido levantadas sobre las ruinas de 
otra fortificación, árabe, quizás del siglo IX (Gómez Moreno 1892, 
180).

Torres Bermejas adquiere un importante valor militar en los 
años siguientes a la reconquista de la ciudad por las tropas de los 
Reyes Católicos. En este sentido, va a ser objeto de importantes 
obras (García y Trillo 1990, 156-157 y Vllar 2016, 17 y 19). Asi­
mismo, Torres Bermejas cuenta con un alcaide (Viñes Millet 1985, 
100-101) y una pequeña guarnición para su defensa (Archivo de la 
Alhambra, legajo 79-4).

El tiempo va pasando y Torres Bermejas entra en un periodo 
de declive, cercano al abandono. Se suceden durante el siglo XVIII 
los memoriales de obras que se deben acometer (por ejemplo, Ar­
chivo General de Palacio, Sección Reinados, Reinado de Felipe V, 
legajo 144, caja 1, que guarda el memorial de 1715) y durante las 
primeras décadas del siglo XIX se alquilan sus habitaciones (Fer- 
nández-Rubio 2007, 250-253).

Torres Bermejas deja de pertenecer al Patrimonio de la Co­
rona en 1869, al igual que la Alhambra (art. 1 de la Ley 12 de mayo 
de 1865, publicada en la Gaceta de Madrid, de 18 de mayo y art. 
14 de la Ley de 18 de diciembre de 1869, publicada en la Gaceta 
de Madrid, de 19 de diciembre). Desde este momento, se abre el 
debate de qué hacer con el edificio de Torres Bermejas.

Torres Bermejas va a ser utilizada como prisión militar duran­
te las últimas décadas del siglo XIX (resoluciones judiciales publica­
das en la Gaceta de Madrid, núm. 285, de 12 de octubre de 1879, 
p. 106 y núm. 304, de 31 de octubre de 1879, p. 318; Periódico 
El Liberal, de 22 de mayo de 1886, p. 3; Periódico El Defensor de 
Granada, núm. 3550, de 12 de abril de 1890, p. 2; Diario Oficial del 
Ministerio de la Guerra, núm. 239, de 26 de octubre de 1895, p. 379 
y Periódico El Defensor de Granada, núm. 9412, de 2 de enero de 
1897, p. 2), por haberse trasladado a las mismas la prisión militar 
situada en la Alhambra (Barrios Rozúa 2000, 31), en concreto, en 
la Alcazaba (Barrios Rozúa 2000, 24 y Periódico El Imparcial, de 
21 de enero de 1879, p. 3). Ese traslado había sido solicitado por 
distintas instancias administrativas durante años (Periódico El Glo­
bo, núm. 283, de 10 de enero de 1876, p. 37 y Vasco 1890, 1, 16 y 
17). Asimismo, las Torres continuaron desempeñando esa función 
durante los primeros lustros de la pasada centuria (Ministerio de la 
Guerra 1913, 50).

En 1931, la prensa se refiere a la prisión militar de Torres 
Bermejas en pasado, en concreto, se alude a la «antigua prisión 
militar» de Torres Bermejas (Periódico ABC, edición de Madrid, de 
13 de octubre de 1931, p. 31).

El uso de Torres Bermejas como prisión castrense no se 
mantuvo durante la Segunda República (1931-1936) y la Guerra 
Civil (1936-1939). Por ejemplo, la fortaleza de Torres Bermejas fue 
destinada a centro de detención de sindicalistas y obreros (Perió­
dico ABC, edición de Madrid, de 13 de octubre de 1931, p. 31) y 
a Prisión de Mujeres (Archivo Histórico Municipal de Granada, le­
gajo 3039, pieza 4211 y legajo 3042, pieza 4400 y, por conexión, 
legajo 3044, pieza 4733) durante la Segunda República. Durante 
los primeros meses de la Guerra Civil, las Torres Bermejas fueron 
habilitadas para albergar a los mendigos que eran detenidos por las
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Figura 4. Torres Bermejas 
desde el Albaicín, en marzo de 
2018 (Fotografía del autor)

calles Implorando la caridad pública (entre otros, Periódico Ideal, 
de 6 de octubre de 1936, p. 3). De este modo, estas Torres tuvieron 
usos muy diversos entre 1931 a 1939, ninguno de ellos como pri­
sión militar. Estos usos son estudiados con mucho detenimiento en 
un trabajo que verá la luz próximamente.

Terminada la Guerra Civil, la «Prisión militar situada en la ca­
lle de Navas, esquina a la de San Matías» fue trasladada a la «an­
tigua prisión de mujeres que estuvo instalada en Torres Bermejas» 
(Periódico Patria, núm. 688, de 18 de octubre de 1939, p. 7). La 
razón esgrimida para llevar a cabo ese traslado es que las Torres 
Bermejas reunían mejoras condiciones que la prisión de la Calle 
Navas (Periódico Patria, núm. 688, de 18 de octubre de 1939, p. 
7). El traslado se realiza en el mes de octubre de 1939 (Periódico 
Patria, núm. 688, de 18 de octubre de 1939, p. 7).

Por tanto, las Torres Bermejas recuperan su condición de pri­
sión militar a finales del año 1939, uso que mantendrían de forma 
ininterrumpida hasta 1962 (Fernández-Rubio 2012, 390).

Este artículo tiene por objeto profundizar en algunos aspec­
tos de esta prisión militar durante el periodo de 1939 a 1962, tal 
como se Indica en el título del artículo. En primer lugar, trataré de 
determinar la importancia o relevancia que tuvo Torres Bermejas 
como prisión militar. En segundo lugar, me dedico a estudiar la or­
ganización de la cárcel. En tercer lugar, dedico un extenso epígrafe 
a las personas que estuvieron recluidas en esta prisión, centrándo­
me en diversas cuestiones. Este epígrafe se divide en dos partes. 
La primera parte se centra en los años 1939 a 1952 y la segunda al 
periodo de 1953 a 1962. La única razón que justifica esta división 
es el volumen de documentación localizada. La documentación del 
primer periodo es bastante escasa. Por el contrario, los datos exis­
tentes del segundo periodo, 1953-1962, son muy interesantes. En 
cuarto y último lugar, me referiré a algunas obras que se realizaron 
en la prisión.

Para terminar esta introducción, quiero destacar que este tra­
bajo lo he elaborado principalmente a partir de la documentación
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que se conserva en el Archivo General Militar de Ávila, donde se 
custodian varios expedientes sobre este establecimiento penal y 
sobre las personas recluidas en el mismo. En menor medida, tam­
bién he utilizado diversos materiales: legajos, fotografías y planos 
del Archivo de la Alhambra, del Archivo General de Palacio, del Ar­
chivo General Militar de Segovia, del Archivo Histórico Municipal 
de Granada, del Archivo Histórico Provincial de Granada y de la 
Biblioteca Nacional de España. Además, también han sido de mu­
cha utilidad distintos boletines y diarios oficiales. Sería el caso de la 
Gaceta de Madrid, en adelante, GM, del Boletín Oficial del Estado, 
en adelante, BOE, del Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, en 
adelante, DOMG, y del Diario Oficial del Ministerio del Ejército, en 
adelante, DOME.

Importancia de Torres Bermejas como prisión militar

La primera cuestión que quiero plantear en relación con Torres Ber­
mejas es saber si fue o no una prisión importante. Es decir, ¿fue 
la única prisión castrense de la Región Militar? O, por el contrario, 
¿existieron varias prisiones en la Región Militar o, en su caso, en la 
provincia de Granada?

Existe un interesante documento, fechado el día 31 de sep­
tiembre de 1940, que incluye una relación de las cárceles y pri­
siones custodiadas por fuerzas del Ejército en la Segunda Región 
Militar (figura 5). Este documento es concluyente. La Segunda Re­
gión Militar contaba con un elevadísimo número de cárceles y pri­
siones en todas las provincias que conformaban la Región Militar: 
Almería, Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Jaén, Málaga y Sevilla. 
En la provincia de Granada, había prisiones y cárceles en distintas 
localidades como, por ejemplo, Albuñol, Baza, Guadix, Huáscar, Iz- 
nalloz, Loja, Motril y Santa Fe. La ciudad de Granada disponía de 
varias cárceles. Sería el caso, entre otras, de la Prisión Provincial 
y de Torres Bermejas (Archivo General Militar de Ávila, caja 20483, 
carpeta 3).

La situación es muy similar en la siguiente década. La Nove­
na Región Militar, conformada por las provincias de Almería, Gra­
nada y Málaga y, más tarde, también por la de Jaén, cuenta con 
un importante número de prisiones. Así, había personal militar en 
prisión preventiva, arrestado y condenado en distintas dependen­
cias sitas en la Ciudad de Granada. Por ejemplo: i) la Prisión Militar 
de Torres Bermejas, ii) la Prisión Provincial, iii) los Calabozos del 
Regimiento de infantería Córdoba n° 10, iv) los Calabozos del Regi­
miento de Artillería n° 16 y v) los Calabozos de la Agrupación Mixta 
de Ingenieros de la 23a División (Archivo General Militar de Ávila, 
caja 21196, carpeta 2 y caja 21197, carpetas 1 y 2).

De acuerdo con lo que he señalado hasta el momento, la 
conclusión es clara: Torres Bermejas no fue la única prisión militar 
de la Región Militar, ni siquiera la única existente en la provincia de 
Granada. Fue una prisión más de las muchas que existieron, si bien 
fue la más importante de la Ciudad de Granada, al menos, durante 
los años 50 del pasado siglo (véanse los siguientes epígrafes).
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Figura 5. Relación de las 
cárceles y prisiones custodiadas 
por fuerzas del Ejército en la 
Segunda Región Militaren 1940 
(Archivo General Militar de Ávila, 
Caja 20483, carpeta 3)

CUESTIONES ORGANIZATIVAS DE LA PRISIÓN

El primer punto a tratar en este epígrafe es el de la capacidad de 
esta cárcel, es decir, ¿qué población reclusa se podía alcanzar, 
como máximo, en Torres Bermejas?

El ya citado documento de día 31 de septiembre de 1940, 
que incluye una relación de las cárceles y prisiones custodiadas por 
fuerzas del Ejército en la Segunda Región Militar (véase el epígrafe 
anterior), recoge también el número de personas detenidas y con­
denadas que estaban recluidas en cada cárcel o prisión. Gracias a 
este documento, sabemos que había 57 personas detenidas y tres 
condenadas en Torres Bermejas. Por tanto, la prisión reclusa de 
Torres Bermejas era de sesenta personas en el mes de septiembre 
de 1940 (Archivo General Militar de Ávila, caja 20483, carpeta 3),
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sin que pueda decirse que la capacidad máxima de la Prisión fuera 
de sesenta personas reclusas.

La situación no varía mucho en la siguiente década. Torres 
Bermejas tenía capacidad para 56 personas. Más concretamente, 
tenía «plazas disponibles» para jefes (2), oficiales (8), suboficiales 
(12), tropa (30) y transeúntes (4) (Figura 6) (Archivo General Militar 
de Ávila, caja 21196, carpeta 2). Atendiendo al número de plazas 
disponibles en Torres Bermejas, así como a la población reclusa 
en Torres Bermejas (siguiente epígrafe) y a la situación de las res­
tantes prisiones y calabozos -que no abordamos en este trabajo 
por exceder del objeto del mismo-, se puede afirmar que Torres 
Bermejas disponía, de media, de más del cincuenta por ciento de 
las plazas disponibles y de un porcentaje similar de la población 
reclusa (militar) de la ciudad de Granada (Archivo General Militar 
de Ávila, caja 21196, carpeta 2). De este modo, Torres Bermejas se 
había convertido en la prisión militar más importante de la Ciudad.

Una vez que han quedado resueltos los interrogantes sobre 
la capacidad de Torres Bermejas, resta detenerse en algún otro as­
pecto sobre el que hay alguna información. Entre las muchas pre­
guntas interesantes que quedan por resolver, una es la de la orga­
nización de la prisión. ¿Quién la dirigía? Algunos documentos de 
los años 40 (1944) del pasado siglo están firmados por el «Alférez 
Jefe» (Archivo General Militar de Ávila, caja 21179, carpeta 1). La 
situación varía una década más tarde. Los estadillos de las altas y 
bajas de arrestados y condenados de la Prisión -por ejemplo, uno 
de 1953- están firmados por el «Teniente Jefe» (Figura 7) (Archivo 
General Militar de Ávila, caja 21196, carpeta 2). Por tanto, puede 
deducirse que la persona que estaba al frente de la Prisión era un 
Alférez, en los años 40, y un Teniente, en los años 50. De este 
modo, puede afirmarse que siempre hubo un oficial al frente de la 
Prisión.

Otro elemento esencial en la organización de una prisión es 
el de la guardia exterior e interior. Torres Bermejas, como cualquier 
otra prisión, contaba con soldados que realizaban las funciones de

Figura 6. Documento sobre la 
capacidad (número de plazas) 

de la Prisión militar de Torres 
Bermejas en febrero de 1953 

(Archivo General Militar de Ávila, 
Caja 21196, carpeta 2)

9 ;  RE G IO N  M IL IT A R
Prisión Militar de Torres Bermejas - Granáda

ESTAD O NUM ÉRICO del personal recluido en la misma en fin del mes de 

de 19 , con expresión de Jefes, Oficiales, Suboficiales, tropa, tran­

seúntes y plazas disponibles.

E  X  P R E  S 1 O N __ _______ Jefes O fic ia les S ubo fic ia les T ropa Transeúntes

Capacidad de la Prisión en plazas — 2 8 12 30 4

Reclu idos .............................. ........................ ■ - .1 6

Plazas d ispon ib les— — —.—~ ~ ----£ — 8 ■■■

V

__ _>  - 24 ........ 4..... '

Granada de í'ool'úvó de 19....
F.l Tentcnte-lefe^TéTa^Rnsión.
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9.1 Región Militar Prisión Militar de Torres Bermejas
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ARRESTADOS V CONDENADOS

6 ra n a da
Figura 7. Documento sobre 
estadillos de las altas y bajas 
de arrestados y condenados 
de la Prisión militar de Torres 
Bermejas en febrero de 1953 
(Archivo General Militar de Ávila. 
Caja 21196, carpeta 2)

guardia. Pues bien, estos guardas provocaron un pequeño inciden­
te a finales del año 1944. El Arquitecto-Director de la Alhambra se 
dirigió en el mes de diciembre de 1944 al Gobernador Militar de la 
plaza de Granada para denunciar que «algunos soldados de los 
que hacen guardia en la prisión militar de Torres Bermejas se intro­
ducen en el bosque del recinto cometiendo daños en el arbolado» 
(Archivo de la Alhambra, legajo 2083/007, documento n° 854. De 
forma más extensa en Fernández-Rubio 2012, 387, nota 2). Una 
segunda noticia, bastante más parca, data de 1959. A mediados del 
mes de mayo tiene lugar una procesión que, en su largo recorrido, 
pasaba por Torres Bermejas. Al «pasar la comitiva por Torres Ber­
mejas, se incorporaron... dos números de soldados de infantería», 
(Hoja del lunes, núm. 1141, de 18 de mayo de 1959, p. 3). Se podría 
pensar que estos soldados estaban de servicio en la Prisión.

También resulta interesante detenernos, aunque sea breve­
mente, en otro aspecto muy importante: la superficie que ocupan 
las Torres y, sobre todo, la distribución interior de la prisión, lo que 
nos permitirá conocer el uso que se daba a los distintos espacios 
y cómo se distribuía a los presos. La respuesta a esta cuestión la 
encontramos en un plano conservado en el Archivo de la Alham­
bra. El plano está titulado como «Prisión militar “Torres Bermejas”». 
Fue elaborado por un Comandante de Ingenieros y está fechado 
en mayo de 1944 (plano consultado en https://www.alhambra-pa- 
tronato.es/ria/handle/10514/2071 ?show=full El identificador de ese 
plano es APAG/ Colección de Planos/ P-002260. Visto, por última 
vez, el 19 de febrero de 2020).

El primer dato de interés que facilita el plano está relaciona­
do con la superficie de las Torres. La superficie total del terreno es 
de 997,59 metros cuadrados. La superficie de cubierta asciende a 
350,48 metros cuadrados y la superficie de descubierta a 637,51 
metros. De este modo, el lector puede hacerse una idea de las di­
mensiones de las Torres.

Dicho esto, abordaré el tema de la distribución que tan mag­
níficamente refleja el plano. Como ya señalé antes, Torres Berme­
jas está compuesta por tres torres y un baluarte. La torre central es 
la más alta y se divide en tres plantas. Pues bien, las tres plantas
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Figura 8. Sello de la Prisión 
militar de Torres Bermejas 
(Archivo General Militar de 

Ávila, Caja 21179 y  Caja 
48133, carpeta 2)

estaban destinadas a prisión. Conviene analizar cómo se distribuye 
el espacio en cada una de estas tres plantas. La planta baja cuenta 
con varios espacios. La planta principal o primera se divide en cua­
tro locales, que, quizás, estaban destinados a los oficiales. La se­
gunda planta es un espacio diáfano, que probablemente era el lugar 
destinado a la tropa. La superficie de esta planta segunda es de 178 
metros cuadrados. La torre situada a la derecha de la torre central 
si miramos a las Torres desde el Callejón del Niño del Rollo es la 
que más cerca queda de la Puerta de las Granadas y de la Cuesta 
de Gomérez. Esta torre dispone de dos plantas. El cuarto o cuerpo 
de guardia de la Prisión estaba en la planta baja de esta torre. La 
planta principal o primera de la torre era el lugar que ocupaban las 
oficinas de la Prisión. Resta por ver el uso que se daba a la torre 
ubicada a la izquierda de la torre central si miramos a las Torres 
desde el Callejón del Niño del Rollo. De acuerdo con el plano, la 
única planta de esta torre izquierda era un «cuarto», sin que se con­
crete el uso específico que se hacía del mismo. Por último, el plano 
determina la concreta ubicación del aseo, de la garita y del pozo de 
mouras en el patio que existe sobre el baluarte de las Torres.

Este plano nos obliga a detenernos un momento en cuatro 
cuestiones: i) las oficinas de la prisión, ii) el patio (o la terraza de 
alguna de las torres), iii) la moura y iv) la garita circular. Por lo que 
se refiere a las oficinas de la prisión, es posible que en las mismas 
estuviese la sede del Juzgado Militar al que haremos referencia 
más adelante. Por lo que respecta al patio (o la terraza de alguna de 
las torres), éste era un lugar donde los presos podían disfrutar de 
su tiempo de «recreo» (Periódico ABC, edición de Madrid, de 20 de 
enero de 1946, p. 11). Permítame el lector traer a colación una vez 
más el plano, que proporciona un dato de interés a este respecto: la 
superficie de la cubierta de la torre central es de 265,85 metros cua­
drados. En relación con el citado pozo de mouras, hay que empezar 
señalando que una moura o pozo de mouras es un tipo de pozo ne­
gro (sobre el concepto de pozo de mouras, Fernández-Rubio 2012, 
388, nota 7). Asimismo, hay que indicar que el presupuesto de 
construcción del mismo fue aprobado mediante Real Orden de 12 
de noviembre de 1915, presupuesto que ascendía a 1.800 pesetas 
(DOMG, n° 256, de 14 noviembre de 1915, p. 472). En cuanto a la 
cuarta cuestión, quiero subrayar que las Torres Bermejas ya conta­
ban con, al menos, una garita en el siglo XIX, durante el tiempo en 
el que las Torres fueron usadas como Prisión militar. En efecto, en 
fotografías de finales del siglo XIX aparece una garita situada sobre 
el baluarte de Torres Bermejas. La instalación de la garita debió 
realizarse en las últimas décadas del referido siglo, no apareciendo 
la misma en imágenes realizadas entre 1870 y 1875. Este extremo 
se puede comprobar en la fotografía, titulada «Las Torres Bermejas 
vistas desde los Adarves», realizada hacia 1870 por Juan Laurent, 
en la que, como acabo de decir, no aparece la garita (Figura 2).

Un último tema en el que deseo incidir, tema que puede ta­
charse de anecdótico, es el del material de oficina de la Prisión. Mu­
chos de los documentos elaborados en la Prisión van sellados. El 
sello, con forma de elipse, tiene un escudo en la parte central, que, 
probablemente, es el escudo de España. La parte exterior del sello 
tiene una leyenda que pone «PRISION MILITAR TORRES BERME­
JAS * GRANADA» (Figura 8) (Archivo General Militar de Ávila, caja
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21179 y caja 48133, carpeta 2). Asimismo, en algunos documentos 
elaborados desde la Prisión de Torres Bermejas, figura el siguien­
te membrete: «9.a Región Militar-PRISION MILITAR DE TORRES 
BERMEJAS-GRANADA» (Figura 9) (Archivo General Militar de Ávi­
la, caja 21192, carpeta 1). 9 /  R E G I Ó N  M I L I T A R

La vida carcelaria

Período 1939 a 1952

Los datos de estos años son bastantes escasos. Dispongo de al­
gunos datos sueltos referidos, sobre todo, a los años 1940 a 1944 
(Archivo General Militar de Ávila, caja 21179, carpetas 1, 2 y 3, y 
caja 48133, carpetas 1 y 2). Estos datos provienen básicamente de 
comunicaciones que se realizan desde la Prisión a otros organis­
mos o por otros organismos a la Prisión.

Gracias a estas comunicaciones, sabemos que la mayor par­
te de los reclusos son militares de tropa, sobre todo, soldados (Ar­
chivo General Militar de Ávila, caja 21179, carpetas 1 y 2, y caja 
48133, carpetas 1 y 2). También hubo un cabo (Archivo General 
Militar de Ávila, caja 21179, carpeta 2). No obstante, también es­
tuvieron encarcelados en Torres Bermejas militares de mayor gra­
duación, suboficiales de distinto rango, como sería el caso de varios 
sargentos (Archivo General Militar de Ávila, caja 48133, carpeta 2) y 
de un brigada (Archivo General Militar de Ávila, caja 48133, carpe­
ta 2). También hubo algún guardia civil (Archivo General Militar de 
Ávila, caja 21179, carpeta 3).

Algunos de los reclusos estaban en Torres Bermejas cum­
pliendo condena (Archivo General Militar de Ávila, caja 21179, car­
peta 2 y caja 48133, carpetas 1 y 2), otros estaban siendo procesa­
dos (Archivo General Militar de Ávila, caja 48133, carpetas 1 y 2). 
En ocasiones, los recluidos eran trasladados a otros presidios como 
la Prisión Especial de Sigüenza (Archivo General Militar de Ávila, 
caja 21179, carpeta 2) o la Prisión Provincial de Granada (Archivo 
General Militar de Ávila, caja 48133, carpeta 2).

Los delitos por los que estaban procesados, arrestados o 
condenados son muy diversos. Es frecuente el delito de deserción 
(Archivo General Militar de Ávila, caja 21179, carpeta 1), el «delito 
de adhesión a la rebelión» (Archivo General Militar de Ávila, caja 
21179, carpeta 2) y el delito de quebrantamiento de arresto (Archi­
vo General Militar de Ávila, caja 48133, carpeta 2). Otros delitos 
serían los de abandono de servicio, deudas con inferiores, asesina­
to, malversación o lesiones (Archivo General Militar de Ávila, caja 
48133, carpeta 2). Las penas por las que estaban arrestados o con­
denados eran de lo más diversas: desde los cuatro meses y un día 
(Archivo General Militar de Ávila, caja 48133, carpeta 2) a los 20 
años (Archivo General Militar de Ávila, caja 21179, carpeta 2 y caja 
48133, carpeta 2).

Si la información localizada en el Archivo General Militar de 
Ávila es relevante, los boletines y diarios oficiales también aportan 
algunas pinceladas que nos permiten perfilar un poco más como

P R I S I Ó N  M I L I T A R
DE

TORRES BERMEJAS

\g r a n a d a

Núm.

Figura 9. Membrete de la 
Prisión militar de Torres 
Bermejas (Archivo General 
Militar de Ávila, Caja 21192, 
carpeta 1)
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era la vida carcelaria durante estos años. En efecto, el DOME y el 
BOE publicaron varias órdenes del Ministerio del Ejército por las 
que se concedían los beneficios de la libertad condicional a perso­
nas que cumplían su condena en la Prisión Militar de Torres Ber­
mejas (DOME, núm. 270, de 4 de diciembre de 1949, p. 753. BOE, 
núm. 343, de 9 de diciembre de 1949, p. 5128. DOME, núm. 143, de 
27 de junio de 1950, p. 1025. BOE, núm. 183, de 2 de julio de 1950, 
p. 2905. DOME, núm. 138, de 20 de junio de 1952, p. 978. BOE, 
núm. 190, de 8 de julio de 1952, p. 3124.). Esta libertad se concedía 
por el tiempo de condena que les quedase por cumplir.

Asimismo, el BOE publicó una requisitoria y un edicto de Juz­
gados militares; actuaciones judiciales que debo analizar. Dichas 
actuaciones se llevan a cabo en relación con personas encausadas 
por distintos delitos: «auxilio a la rebelión» y «rebelión militar». La 
relevancia de estas dos actuaciones deriva del órgano judicial que 
las realiza. La requisitoria obliga a la persona encausada a com­
parecer ante el «Juzgado del Plenario núm. 3, sito en la prisión 
militar de Torres Bermejas de Granada» (BOE, núm. 266, de 22 de 
septiembre de 1948, Anexo único, p. 2155) y el edicto ordena al 
encausado a comparecer ante el «Juez Militar Permanente número 
2, Torres Bermejas» (BOE, núm. 202, de 21 de julio de 1946, Anexo 
único, p. 2013). De acuerdo con lo que acabo de decir, podría pen­
sarse, con la mayor de las cautelas, que existió, al menos durante 
un corto espacio de tiempo (1946 a 1948), un Juzgado militar en 
la Prisión de Torres Bermejas. No se ha localizado ninguna otra 
referencia a Juzgados Militares ubicados en Torres Bermejas. Por 
ejemplo, el Juzgado Militar núm. 2 estaba situado, en 1943, en la 
Calle Compás de San Jerónimo, núm. 2, de Granada (Archivo Ge­
neral Militar de Ávila, caja 48133, carpeta 2).

No queda duda de que la información obtenida del Archivo 
General Militar de Ávila y de los boletines y diarios oficiales han 
sido realmente útiles para conocer algo sobre la vida carcelaria en 
estos años. Una última noticia la obtenemos del Archivo Histórico 
Provincial de Cádiz. Un hombre, natural de Benamocarra (Málaga), 
condenado por deserción y fraude, ingresó en 1951 en la Prisión 
Central de El Puerto de Santa María procedente de la «Prisión mili­
tar de Torres Bermejas (Granada)» (Archivo Histórico Provincial de 
Cádiz, Caja 29364, expediente 7. Referancia obtenida de Archivo 
Histórico Provincial de Cádiz 2018, 296).

Periodo de 1953 a 1962

Inicié este artículo indicando que la documentación de los años 
1953-1962 es más importante que la del periodo anterior, ya que 
nos permite conocer, mes a mes, diversos datos relacionados con 
los presos.

En primer lugar, el Archivo General Militar de Ávila conser­
va un número muy elevado de estadillos mensuales en los que 
se recogen el personal militar en prisión preventiva, arrestados y 
condenados en la ciudad de Granada (Archivo General Militar de 
Ávila, caja 21192, carpeta 1; caja 21196, carpeta 2 y caja 21197,
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carpetas 1 y 2). Esos estadillos nos permiten conocer mensual­
mente el número de personal militar recluido en las prisiones y en 
los calabozos existentes en Granada. Además, los estadillos nos 
permiten conocer la graduación del personal recluido. El lector 
puede consultar un resumen de los estadillos de los años 1953 a 
1955 y de 1957 a 1960, con la información relativa a Torres Ber­
mejas, en el Anexo I. No obstante, de forma resumida, se puede 
decir que la población reclusa se situó entre las dos personas y 
las veintiuna. Asimismo, el número más elevado de jefes que coin­
cidieron al mismo tiempo en la prisión fue de 1; de oficiales, 2; de 
suboficiales, 3, y de tropa, 17.

En segundo lugar, existen algunos estadillos, correspondien­
tes a algunos meses de 1953 (de febrero a julio), que contienen una 
relación de altas y bajas de personas recluidas «en concepto de 
procesados» (Archivo General Militar de Ávila; caja 21196, carpeta 
2). Respecto de las altas, se deja constancia en los estadillos del 
empleo, el nombre y apellidos de la persona, el motivo del procesa­
miento, la fecha de entrada en la prisión y se incluye un campo de 
observaciones. Respecto de las bajas, se anota el empleo, el nom­
bre y apellidos de la persona, el motivo de la baja, la fecha de baja y 
hay un campo de observaciones. Gracias a estas relaciones, pode­
mos saber algunas cosas. Por ejemplo, entre los reclusos, como ya 
conocemos, había guardias civiles (guardias primeros y segundos), 
militares de tropa (soldados) y oficiales (capitanes). El motivo de 
procesamiento es muy variado. Hay casos de homicidio, abandono 
de servicio, robo, maltrato de obra a un superior, deserción, fraude, 
desobediencia, abuso de autoridad y desobediencia. El motivo de la 
baja podía ser, entre otros, i) la libertad provisional, ii) la libertad, y 
iii) el traslado a otra prisión. Por último, el campo de observaciones 
proporciona algunos datos de interés, como la unidad militar en la 
que está destinado el recluso: la 136 Comandancia de la Guardia 
Civil, la 137 Comandancia de la Guardia Civil; el Regimiento de 
Artillería, número 16; el Regimiento de Infantería Córdoba, número 
10; el Regimiento de Infantería Extremadura, número 15; el Regi­
miento de Zapadores, número 5 y el Depósito de Sementales, de 
Santander.

El motivo de la baja que se refleja en estas relaciones es 
la libertad por indulto y la libertad por cumplimiento del arresto o 
condena. Finalmente, las penas que figuran en estos estadillos son 
bastante bajas. Penas de arresto de 15 días a 3 meses, una, tam­
bién de arresto, de seis meses y condenas de 1 año. Si compara­
mos estas penas con las que he relatado en el epígrafe anterior, se 
comprueba con facilidad que estamos ante penas que no sobrepa­
san el año. Lejos quedan los tiempos en los que había condenados 
por un par de décadas.

Asimismo, existen algunos oficios del año 1953 sobre cues­
tiones concretas de soldados que estaban presos en Torres Berme­
jas. Estos oficios nos permiten conocer determinados extremos que 
resultan de cierto interés. Estos soldados pertenecían a regimientos 
de infantería: Córdoba número 10 y Nápoles número 24. La mayor 
parte de ellos habían sido trasladados a Torres Bermejas desde 
otras dependencias carcelarias. Uno de ellos se encontraba preso 
por un delito de deserción (Archivo General Militar de Ávila, caja 
21196, carpeta 2).
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Por último, hay que señalar que los últimos presos que estu­
vieron recluidos en las Torres fueron trasladados a otros presidios en 
julio de 1962. En concreto: i) el personal militar sujeto a un procedi­
miento penal debia ser enviado a la plaza donde radicase el juez, ii) 
los presos debían ser trasladados a su Cuartel o Dependencia del 
Cuerpo o Instituto, y iii) los presos que cumplían condena en Torres 
Bermejas serían repartidos entre las prisiones militares de Alcalá de 
Henares, en Madrid, y el Castillo de Santa Catalina, en Cádiz (Archi­
vo General Militar de Ávila, Caja 43341, expediente 3).

En ese año, y tras una larga negociación, la Prisión Militar es 
desalojada y Torres Bermejas se reintegra, administrativamente ha­
blando, al resto de la Alhambra (Fernández-Rubio 2012, 390; Perió­
dico Hoja del Lunes, núm. 1243, de 1 de mayo de 1961, p. 3; núm. 
1255, de 22 de mayo de 1961, p. 12; núm. 1281, de 29 de enero de 
1962, p. 1; núm. 1298, de 28 de mayo de 1962, pp. 45 y 47. Granada 
Gráfica, revista mensual, núm. 75, enero 1962, p. 11).

Obras en la prisión militar de Torres Bermejas

El último tema que voy a abordar es el de las obras que se efec­
tuaron en la Prisión. Es evidente que el edificio de Torres Bermejas 
tuvo que ser objeto de alguna obra en el período al que se refiere 
este trabajo, 1939-1962.

Hay que pensar que las Torres pudieron ser objeto de alguna 
obra antes de iniciarse su uso como prisión militar. Si bien no he con­
seguido encontrar ningún dato al respecto, creo que dichas obras, 
de haberse realizado, debieron de ser menores. Esta conclusión la 
baso en dos consideraciones. En primer lugar, la prisión militar se 
instala en las Torres recién terminada la Guerra Civil. Son momen­
tos de una auténtica penuria económica, de grandes necesidades de 
toda índole, por lo que no creo que se hiciesen obras de demasia­
da relevancia. En segundo lugar, las Torres ya habían desarrollado 
la función de prisión, inicialmente como prisión militar -a  finales del 
siglo XIX y a principios de la siguiente centuria- y como prisión de 
mujeres -entre 1933 y 1936-, En este sentido, no es descabellado 
pensar que las Torres no necesitaron de grades obras de adaptación 
-quizás se tabicaron la planta baja y la planta principal o primera de 
la torre central, cuestión a la que ya he hecho referencia al estudiar el 
plano conservado en el Archivo de la Alhambra-, sino más bien unas 
obras mínimas, de conservación y mantenimiento, que hiciesen fac­
tible el nuevo uso que se iba a dar a las Torres. Quiero destacar que 
la prensa granadina ya había denunciado algunos años antes que 
la prisión de mujeres de Torres Bermejas carecía de las necesarias 
condiciones de habitabilidad, razón por la que se acordó trasladar 
éstas a otro lugar [entre otros, Diario Noticiario Granadino, de 14 de 
enero de 1934, pág. 1 y Periódico La Publicidad, de 9 de marzo de 
1935 (núm. 13.557), pág.1]. Estos problemas de habitabilidad son 
una constante en estas Torres, como tendré ocasión de señalar un 
poco más adelante. Además de las obras que presumiblemente se 
pudieron ejecutar, se tuvo que dotar de mobiliario a las Torres. Por 
ejemplo, mesas para la zona de oficinas de la prisión y camas para 
los prisioneros. Quizás se pudieron aprovechar alguna de las quince 
camas con las que contaba el centro de detención de mendigos ins­
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talado en Torres Bermejas en el año 1936 (Periódico Ideal, de 6 de 
octubre de 1936, pág. 3).

Lamentablemente las únicas obras relacionadas con Torres 
Bermejas que he podido localizar se refieren a uno de los últimos 
años de Torres Bermejas como prisión, en concreto, al año 1957. 
La Comandancia de Obras de la plaza de Granada lleva a cabo di­
versas «obras de entretenimiento corrientes» en distintos edificios, 
algunas de los cuáles son en la Prisión Militar de Torres Bermejas.

La primera obra es la construcción del asta de la bandera de 
Torres Bermejas. La misma se ejecuta en el mes de febrero de 1957. 
La cantidad abonada en concepto de jornales y cargas sociales co­
rrespondientes a los obreros que intervinieron en esa construcción 
ascendió a ciento noventa y nueve pesetas con sesenta y cuatro cén­
timos (199,64 pesetas) (Archivo General Militar de Ávila, caja 47657).

La segunda Intervención es de mucho más calado. Se pone 
de manifiesto la necesidad de realizar algunas obras, al no ofrecer 
las Torres las necesarias condiciones de habitabilidad. Se detecta 
la existencia de humedades que los muros de tierra transmiten a 
los paramentos interiores del edificio. Además, habría que efectuar 
reparaciones en la carpintería de las Torres y proceder a un «blan­
queo». A estos efectos se plantean las siguientes obras de alba- 
ñilería: i) Resanar -reparar los desperfectos que en su superficie 
presenta una pared o tapar los huecos o desconchones de una pa­
red con yeso- los paramentos, ii) formación de una cámara de aire 
con tabique de panderete -tabique construido con ladrillo sentado 
o puesto de canto- y iii) formación de una cuneta -zanja que recibe 
las aguas y las conduce hacia un lugar para que no provoque daños 
o inundaciones- para recoger el agua que pudiese caer al fondo de 
la citada cámara de aire; cuneta que debería contar con desagües 
a la red del edificio. El presupuesto para la realización de esta obra 
era de cincuenta mil pesetas (50.000 pesetas). El plazo para la rea­
lización de la obra se estimó en sesenta días laborables (Archivo 
General Militar de Ávila, caja 47657 (Figura 10).

La tercera y última actuación se lleva a cabo de forma perió­
dica, lo más probable es que fuera mensualmente (existen datos de 
los meses de enero, marzo, abril, octubre, noviembre y diciembre). 
Se abonan setenta y cinco pesetas (75 pesetas) por la conservación 
de motores bombas (o motor, o grupo bomba) existentes en Torres 
Bermejas y en Capitanía General (Archivo General Militar de Ávila, 
caja 47657). Por tanto, si la actuación era mensual, el coste anual por 
dicha conservación se elevaba a novecientas pesetas (900 pesetas). 
¿Para que servía ese motor? En el caso de Capitanía, era el motor 
del ascensor (Archivo General Militar de Ávila, caja 47657). En el 
caso de Torres Bermejas, no hay ninguna alusión en la documenta­
ción consultada.

A pesar de que los únicos datos relacionados con obras se cen­
tran en el año 1957, si se pueden extraer algunas conclusiones. Por un 
lado, existe la certeza de que Torres Bermejas dispuso de un manteni­
miento, al menos, durante los últimos años de su condición de prisión 
castrense; siendo la Comandancia de Obras de la plaza de Grana­
da la unidad que asumió la responsabilidad de contratar esas obras. 
Por otro lado, las obras ejecutadas son de diversa índole, algunas son 
obras comunes o de mero entretenimiento, otras son mucho más im­
portantes, relacionadas con la habitabilidad misma de las Torres.
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Figura 10. Carátula de un 
expediente sobre obras a realizar 

en la Prisión militar de Torres 
Bermejas (Archivo General 

Militar de Ávila, Caja 47657)

C om an d an c ia  de  O b ra s  de  la  9 .a R egión M ilita r

PLAZA DE c r  •  n » i  t

fcühf Presupuesto de reparaoiouea a efectuar en 1* P rle iín  

M ilita r  de 'forree Bermeja».-

PRESUPUESTO
Ejecución m a te ria l 47. 000*00 pesetas

Ejécución por contrata

Importe del Presupuesto de contrata ......................................................................................

Id. del complementario que determina la R O. C. de 28 de Abril de 1919 (C. L. n.° 56) ~

Importe to ta l para ejecución por contrata....................

P E S E TA S

Ejecución po r gestión directa

Impoite del Presupuesto de ejecución material ................................................... .....47e0QQ*OO
Id. del complementario que determina la R. O. C. de 11 Agosto 1921 (D . O . n.° 177) 3*QQQI09

Im porte to ta l para ejecución por gestión directa . .  $C )• 0 0 0 *  Q O

flño Je 1957.—

D O C U M E N T O  Núm . 4

A p r o b a d o  por Real Orden de 3 de.
I ................................. con importe total de

P o r  Real Orden de de

¿ e ig.iuf. para ejecución p o r— —

.......i  'CPcfi g> o _______ ....—.pesetas.

de 19. -

P o r  Rea l Orden de de de 19

F o r m u la r io  n ú m .  6

A modo de epílogo: fortificaciones y presidios militares, ¿un uso 
inapropiado?__________________

Torres Bermejas es un caso más de fortificación que estuvo des­
tinada a prisión militar a mediados del pasado siglo. De la misma 
forma que este edificio, otras muchas fortificaciones fueron usadas 
como prisión militar hace setenta años. (Archivo General Militar de 
Ávila, cajas 21177 a 21180 y 21182 a 21183). Por ejemplo, la prisión 
del Castillo de Santa Catalina, en Cádiz; La Mola, en Mahón o las 
Torres de Cuarte, en Valencia.

La situación no era muy diferente a la que había a principios 
de la pasada centuria. En 1902, la mayoría de las prisiones militares 
estaban situadas en fortificaciones. En este sentido, resulta intere­
sante repasar el listado de prisiones militares existentes en ese mo­
mento, que eran, al menos, las siguientes: Santa Bárbara (Alicante);
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San Cristóbal (Badajoz), Montjuich (Barcelona), Fuerte Banderas y 
Fuerte de Serantes (ambos en Bilbao), Burgos (Burgos), San Se­
bastián, Santa Catalina, Cortadura, Sancti Petri y San Lorenzo del 
Puntal (los cinco en Cádiz), Torres de Cuarte (Valencia), San Julián, 
Galeras, Moros y Atalaya (los cuatro en Cartagena), Hacho, Fuerte 
Serrato, Fuerte Príncipe Alfonso, Fuerte Mendlzábal, Fuerte Príncipe 
Francisco de Asís, Fuerte Isabel II, Fuerte Aranguren, Fuerte Agera, 
Fuerte Renegado y Fuerte Benzui (los diez en Ceuta), San Antón (La 
Coruña), San Felipe y Palma (ambos en Ferrol), Isabel II y Tornells 
(Mahón), Gibralfaro (Málaga), Alfonso XII (Pamplona), Fuerte Coll de 
Ladrones (Zaragoza), Castillo de San Juan (Tortosa), Ciudadela (Seo 
de Urgell), Fuerte de San Marcos, Guadalupe y Choritoquieta (los 
tres en San Sebastián) y San Carlos (Palma) (Archivo General Militar 
de Segovia. Sección 3a, División 10a, Legajo 282).

Es cierto que destinar algunas fortificaciones a prisiones milita­
res permitió mantenerlas en unas condiciones mínimas de habitabi­
lidad y evitó que fueran abandonadas. Indudablemente destinar una 
fortificación a prisión militar era un uso razonable para aquella época, 
pero, a día de hoy, es un uso muy poco deseable, incompatible con 
su carácter monumental. En este sentido, el Ministerio de Fomento 
puso algunas limitaciones a estos usos indebidos y prohibió, median­
te órdenes de 3 de enero de 1878 y 3 de mayo de 1878, la cesión de 
edificios declarados monumentos histórico-artísticos para prisiones 
militares (Archivo Histórico Provincial de Granada, legajo 1831/1).

Anexo I

Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1953
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Jefes 1

Oficiales 1 1 1

Suboficiales 1 2 2 1 3 1

Tropa 6 7 8 11 18 12 16 15 16 16 14

TOTAL 7 7 8 13 20 13 21 15 17 18 14

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21196, carpeta 2 y caja 21197, carpeta 1
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Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1954
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Oficiales 1 2 1 1 1

Suboficiales 3 2 2 2 2 1

Tropa 17 14 13 12 14 13 12 13 11 9 9 8

TOTAL 17 14 17 14 18 16 12 13 12 12 10 8

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21197, carpetas 1 y 2

Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1955
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Jefes 1 1

Oficiales 1 1 1

Suboficiales 1 2 2 1 2

Tropa 9 8 12 12 10 11 12 8 8 12

TOTAL 9 10 15 15 10 11 12 8 10 15

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21197, carpeta 2
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Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1957
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Oficiales 1 1 1 1

Suboficiales 1 1 1

Tropa 2 3 3 3 5 11 8 9 4 3 5

TOTAL 4 4 3 4 5 11 8 10 5 3 6

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21192, carpeta 1

Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1958
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Oficiales 1 1 2 1 1 2 1

Suboficiales 1 1

Tropa 4 4 2 2 3 3 3 5 4 5 3 1

TOTAL 5 5 4 3 4 6 3 6 5 5 3 1

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21192, carpeta 1
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Gonzalo Fernández-Rubio Hornillos

Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1959
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Jefes 1 1 1 1

Oficiales 1 1 1

Suboficiales 1

Tropa 2 3 3 3 2 2 2 2 1 3 3 2

TOTAL 2 3 4 3 3 3 2 2 2 4 4 4

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21192, carpeta 1

Personal militar en prisión preventiva, arrestados y condenados en Torres Bermejas en el 
año 1960
(Tipo de personal/ último día de cada mes)
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Jefes 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1

Oficiales 2 1 2 2 2 2 2 2 2

Suboficiales 1 1 1 1

Tropa 4 4 3 2 13 14 17 17 17 15 16 17

TOTAL 8 7 4 3 16 17 18 20 21 18 20 19

Fuente: Archivo General M ilitar de Ávila, caja 21192, carpeta 1
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Una prisión militar en una fortificación de la ciudad de Granada

Bibliografía citada

Archivo H istó rico  P rovinc ia l de Cádiz. 2018. Prisión Central de El Puerto de Santa María. Catálogo de expe­
dientes de reclusos p o r rebelión. 1936-1955. Junta de Andalucía.

Barrios Rozúa, Juan M anuel. 2000. La Alhambra. Paisaje y  memoria. Granada: Diputación Provincial de 
G ranada.

Berm údez de Pedraza, Francisco. 1639. Historia eclesiástica de Granada.
Contreras, Rafael. 1885. Estudio descriptivo de los monumentos árabes en Granada, Sevilla y  Córdoba.
Fernández-R ubio Horn illos, G onzalo . 2007. «Torres Berm ejas, Patrim onio de la Corona (1492-1869): Uso 

y destino». En Toro C eba llos, F rancisco; Rodríguez Molina, José (coords). VI Estudios de Frontera 
«Población y  Poblamiento»: homenaje a Manuel González Jiménez, pp. 241-255. Jaén: D iputación 
P rovinc ia l de Jaén.

Fernández-R ubio  Hornillos, G onzalo . 2012. «El proceso de negociación para el retorno de Torres Bermejas 
a la A lham bra  (1959-1962)» . Castillos de España: Revista de la Asociación Española de Amigos de 
los Castillos 167-168-169: 387-391.

G arcía G ranados, Juan A n ton io  y T rillo  San José, Carm en. 1990. «Obras de los Reyes Católicos en G ranada 
(1492-1495)» . Cuadernos de la Alhambra 26: 145-168.

G óm ez M oreno, M anuel. 1892. Guía de Granada. Granada. Im prenta de Indalecio Ventura.
Luque, José F rancisco de. 1858. Manual histérico-descriptivo de Granada y  sus contornos. Granada: M anuel 

G arrido.
M in isterio  de la G uerra . 1913. Breve reseña de la Organización m ilitar de España. Madrid: Talleres del De­

pósito  de la G uerra.
S ervic io  N aciona l de  In form ación A rtís tica , A rqueo lóg ica y Etnológica. 1968. Inventario de Protección del 

Patrimonio Cultural Europeo. España. Monumentos de Arquitectura Militar. Inventario Resumido. M i­
n is te rio  de E ducación y C iencia.

P inar Sam os, Javier. 1996. José García Ayola: fotógrafo de Granada (1863-1900). Granada: Fundación Caja 
de G ranada.

P iñar S am os, Javier. 1997. Fotografía y  fotógrafos en la Granada del Siglo XIX. Granada: Caja de Granada 
y A yun tam ien to  de G ranada.

Valladar, F rancisco de Paula. 1890. Novísima Guía de Granada. Granada.
Vasco y Vasco, José  M aría. 1890. Memoria sobre La Alhambra 1875. Granada: Imprenta de José López 

G uevara.
V ila r Sánchez, Juan A ntonio . 2016. Murallas, Torres y  dependencias de la Alhambra. Una revisión de los 

avatares sufridos po r las estructuras poliorcéticas y  militares de la Alhambra. Granada: Patronato de 
la A lham bra  y el G enera life  y  Editoria l Com ares.

V iñes M ille t, C ristina. 1985. «Las alca id ías subalternas. Estudio histórico», Cuadernos de la Alhambra 21: p. 

99-113.

Fuentes archivísticas citadas____________ ____________________

A rch ivo  de la A lham bra:
Lega jo 79-4
C o lección de Fotografías, F-02976, F-05154, F-05373 y F-13236, F-13357 
C olección de P lanos/ P-002260 
Lega jo 2083/007, docum ento  n° 854

A rch ivo  G enera l de  Palacio
S ección Reinados, R e inado de Felipe V, legajo 144, caja 1

A rch ivo  G enera l M ilita r de Ávila:
Ca ja 20483, carpeta 3 
C a jas 21177 a 21178 
Caja 21179, carpetas 1 ,2  y 3 
Ca ja 21180 
Cajas 21182 a 21183

Castillos de España, 183 (2021), pp. 87-108
107

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



Gonzalo Fernández-Rublo Hornillos

Caja 21192, carpeta 1 
Caja 21196, ca rpetas 1 y 2 
Caja 21197, ca rpetas 1 y 2 
Caja 43341, exped ien te  3 
Caja 47657
Caja 48133, ca rpetas 1 y 2

A rch ivo  G enera l M ilita r de S egovia
Sección 3a, D ivisión 10a, Lega jo 282

A rch ivo  H istórico M unicipa l de G ranada 
Legajo 3039, p ieza 4211 
Legajo 3042, p ieza 4400 
Legajo 3044, p ieza 4733

A rch ivo  H istó rico  P rovincia l de  C ádiz 
Ca ja 29364, exped ien te  7

A rch ivo  H istó rico  P rovincia l de G ranada 
Legajo 1831/1

B ib lio teca Nacional de España 
S igna tu ra  17/2/105

108 Castillos de España, 183 (2021), pp. 87-108

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



Crónica
gESRASjME) Castillos de España
í r K S f í  n° 183, 2021. ISSN 0008-7505

Asociación Española de Amigos de los Castillos

Loscasnuos

Tercer Seminario del Plan Nacional de Arquitectura 
Defensiva: Las órdenes militares y la organización 
del territorio
Nájera (La Rioja), 20 a 22 de noviembre de 2019

Alba García Bernabé y Belén Rodríguez Nuere
Instituto del Patrimonio Cultural de España, Ministerio de Cultura y Deporte

Reunidos en la Escuela de Patrimonio Histórico de Nájera profesionales de la historia, la arqueo­
logía, la arquitectura, la poliorcética y la construcción, entre otras disciplinas, se celebró entre el 
20 y el 22 de noviembre de 2019, el Tercer Seminario del Plan Nacional de Arquitectura Defensi­
va: Las órdenes militares y la organización del territorio, coordinado por Belén Rodríguez Nuere, 
Coordinadora del Plan Nacional de Arquitectura Defensiva, Instituto del Patrimonio Cultural de 
España, Ignacio Javier Gil Crespo, Director del Centro de Estudios José Joaquín de Mora, Fun­
dación Cárdenas, y David Gallego Valle, patrono de la Fundación Castillo de la Estrella de Mon- 
tiel. Cabe dejar constancia de que en ningún caso es posible que este texto haga justicia de la 
calidad y profesionalidad de cada una de las intervenciones que tuvieron lugar en el encuentro, 
por lo que, este breve artículo tiene por objetivo realizar una síntesis de algunas de las ideas 
que se advirtieron más interesantes de cada exposición, sujetas a debate durante el desarrollo 
del seminario, donde se profundizó en estos y otros aspectos. Durante el mismo se expusieron 
casos de estudio particulares y característicos de la arquitectura de las órdenes militares y su 
articulación en el territorio, se presentaron intervenciones recientes en el patrimonio fortificado 
en este sentido en la Península Ibérica, introduciendo también ejemplos de metodologías prác­
ticas para el estudio previo e intervención en este patrimonio defensivo.

Figura 1. Castillo de Montizón 
(fotografía de Ignacio Javier Gil 

Crespo y David Gallego Valle)

En el contexto bélico y de organización de grandes territorios 
en Edad Media, las órdenes militares diseñaron una red de 
castillos y otras edificaciones que ordenaron y dirigieron social, 

militar y administrativamente varios y extensos territorios en la Pe­
nínsula Ibérica.

El patrimonio defensivo de las órdenes militares debe ser es­
tudiado como un sistema que incluye varios tipos edificatorios: mo­
linos, encomiendas, castillos... ensamblados en un territorio al que 
defienden, controlan y organizan. La arquitectura defensiva de las 
órdenes militares presenta unas características propias, como la Im­
portancia de la Iglesia dentro del castillo, la relación con las poblacio­
nes que Instan a un estudio en profundidad desde disciplinas com­
plementarias como la arqueología, la historia (militar, eclesiástica, de 
la construcción), la arquitectura, la poliorcética o la construcción. Sólo 
desde la colaboración interdisciplinar se puede abarcar el complejo 
funcionamiento de estas instituciones en cuanto a sus realizaciones 
arquitectónicas y a las técnicas de construcción y defensa. De esta 
manera se puede llevar una necesaria revisión científica sobre el va­
cío de conocimiento y los errores acumulados en esta materia.
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El seminario-taller tenía por objetivo formar un estado de la 
cuestión sobre el estudio, catalogación, identificación y entendi­
miento de la arquitectura defensiva de las órdenes militares. Una 
selección de profesionales de la historia, la arqueología y la arqui­
tectura expondrá las últimas investigaciones, mostrarán las más re­
cientes y destacables intervenciones y debatirán sobre los métodos 
de estudio, los criterios de intervención y los resultados obtenidos.

Figura 2. Belén Rodríguez 
Nuere (izquierda) y Alba García 

Bernabé (derecha)

El Plan Nacional de Arquitectura Defensiva

Belén Rodríguez Nuere
C oordinadora del P lan N ac iona l de A rqu itectu ra  Defensiva.
IPC E

Belén Rodríguez Nuere inaugura este seminario hablando sobre la 
protección jurídica de la arquitectura defensiva y presentando el Plan 
Nacional de Arquitectura Defensiva como una herramienta de ges­
tión cuyo objetivo es: establecer una metodología de actuación para 
la conservación y restauración de estos conjuntos patrimoniales, pro­
gramar las inversiones de acuerdo con las necesidades de conserva­
ción, y coordinar la participación de las distintas instituciones que in­
tervienen en la gestión de los mismos, que en el marco del seminario 
nos interesa especialmente puesto que, tras producirse el traspaso 
de competencias en materia de cultura a las distintas comunidades 
autónomas, surge una cierta desvinculación entre determinados bie­
nes históricamente relacionados entre sí y se dificulta el estudio del 
conjunto original en su contexto histórico, como es el caso de los 
bienes que han formado parte de líneas fronterizas históricas.

El Plan Nacional de Arquitectura Defensiva, promovido por el 
Instituto de Patrimonio Cultural de España, ofrece una metodología 
conjunta de recomendaciones y criterios para estudiar y tratar el 
patrimonio cultural de esta amplia tipología concreta de patrimonio 
cultural, que goza de protección genérica, con la finalidad de po­
der dar una respuesta coordinada a sus necesidades y permitir su 
gestión integral, garantizando su investigación, conservación, docu­
mentación, formación y difusión.

Se destaca la necesidad del conocimiento de estos bienes 
patrimoniales para su correcta protección, pasando por la identifi­
cación de los valores del conjunto y de las partes que lo conforman, 
para su mejor comprensión y efectiva defensa.

El territorio y las órdenes militares

Un te rrito rio  en  d ispu ta . E l e sp a c io  de  fro n te ra  a n te s  de  las  
ó rd e n e s  m ilita re s

Miguel Ángel Bru Castro
Arqueólogo. Dr. en H istoria. A soc iac ión  Españo la  de A m igos  de 
los C astillos

La primera sesión del seminario parte de la necesidad de conocer 
la implantación de dicha arquitectura defensiva, escogido su asen-

110 Castillos de España, 183 (2021), pp. 109-120

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



Crónica: las órdenes militares y la organización del territorio

tamiento conscientemente en función de la necesidad de la defensa 
del territorio y la situación de las fronteras, sometidas a continuas 
fluctuaciones y cambios constantes en su definición en función del 
avance de la Reconquista. Así, Miguel Ángel Bru Castro estudia el 
proceso de transformación del territorio, base para su ocupación, 
a partir del factor geográfico, político y dinámica de repoblación en 
esta guerra de posiciones, sometida al desgaste.

En palabras del autor, «tras una victoria, en Plena Edad Me­
dia, se requiere ocupar plazas en muchas casas habitadas y man­
tener las posiciones, aspecto complejo después del salto de los 
E xtrem a D u ríi con la rendición de Toledo en 1085 y con la nueva 
frontera tras (la Batalla de) Sagrajas en 1086. Entre los siglos XI y 
XII veremos que esta realidad tiene como telón de fondo la ocupa­
ción de la submeseta sur ante el avance de la corona de castilla, 
concejos y señoríos tratarán de hacerse fuertes en los enclaves del 
Tajo, pero sobre todo desde mediados del siglo XII, las defensas 
de las plazas sobre el Guadiana, que requerirá de nuevos medios 
humanos. Las órdenes militares en la Península Ibérica surgirán a 
mediados de este siglo XII como respuesta a una necesidad con­
creta del fenómeno defensa de unos territorios amplios. Son las 
diferentes monarquías las que se apoyan en estas nuevas institu­
ciones que surgieron en Oriente con fines de defensa del peregrina­
je y que mutaron a la defensa del territorio, siendo en la Península 
Ibérica favorecidas con el encargo de enclaves fortificados de difícil 
defensa».

Estos hechos quedan documentados en la realidad arqueoló­
gica de algunos enclaves fortificados estudiados, como es el caso 
de la Ciudad de Vascos, entendidos como manifestación material 
de la evidencia histórica. Así lo representan las demoliciones inten­
cionadas de sistemas defensivos, el levantamiento de otras cons­
trucciones, el cerramiento de huecos, la transformación funcional y 
material de sistemas o la conexión constructiva entre culturas en­
frentadas militarmente.

Los ca s tillo s  de  ó rd e n e s  m ilita re s  y  la o rgan izac ión  de l te rrito rio  en  
La M a n ch a  m e d ie v a l ___________

Jesús Molero García
Dr. en H istoria. U n iversidad de Castilla-La Mancha

Además de los factores geográficos naturales, también los artificia­
les, como los componentes político, económico, social y simbólico, 
así como la funcionalidad de la edificación defensiva pertinente, son 
también estudiados por Jesús Molero García en relación con su 
imbricación en el territorio.

Los castillos y fortalezas medievales desempeñaron diver­
sas funciones entre las que cabe destacar las político-militares, 
tanto ofensivas como defensivas, las residenciales, las simbóll- 
cas-ideológicas y las que tienen que ver con la vertebración te­
rritorial, en sus múltiples aspectos. En este sentido los castillos 
de órdenes militares son agentes políticos en la frontera de forma

Figura 3. Conferencia de Jesús 
Molero (derecha), compartiendo 
mesa con Miguel Ángel Bru Castro 
(centro) bajo la mirada de David 
Gallego Valle (izquierda)
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que permiten ensanchar el reino y a través de sus demarcacio­
nes territoriales, organizar el territorio recién conquistado. Son 
centros de poder político-administrativo al ser las sedes de los 
maestres, priores y comendadores. Como consecuencia se con­
vierten también en cabezas de recaudación de la renta feudal y 
centros de encuadramiento social. Son también polos de atracción 
de pobladores y referentes en la colonización de nuevos espacios, 
tanto para uso privativo de sus titulares (principalmente dehesas 
castilleras) como el espacio aldeano de sus demarcaciones. Y fi­
nalmente en cuanto a conventos y sedes de primitivas iglesias, 
algunas fortalezas de órdenes militares pueden ser también con­
sideradas como polos de evangeiización del territorio y de restau­
ración eclesiástica.

Durante la exposición de su trabajo distingue dos fases de 
evolución tipológica y funcional de esta arquitectura: el Castillo de 
Reconquista construido con el objetivo de generar espacio político 
y ensanchar y forjar frontera; y el Castillo-casa de la encomienda, 
bien reutilizando y adaptando la tipología anterior o bien levantando 
una construcción ex novo  con el fin de explotar el territorio en el 
contexto de la repoblación.

Así, realiza un recorrido por diferentes fortificaciones exis­
tentes de La Mancha medieval en relación con estas dos tipolo­
gías, la de la Orden de San Juan y la de la Orden de Santiago, 
generando un panorama completísimo de su organización en el 
espacio y en el tiempo, conociendo también su estado de conser­
vación e incluso pérdida de parte de este patrimonio, lamentable­
mente desaparecido.

Figura 4. Mesa redonda entre 
Santiago Palacios Ontalva 

(izquierda), Juan José Fondevilla 
(centro) y  Arturo Zaragozá 

Catalán (derecha)

A rtic u la c ió n  d e fe n s iv a  y  c o n tro l e s tra té g ic o  de  un e s p a c io  de  
fro n te ra : E i lim e s  d e m a rc a to r io  e n tre  e l a lfo z  de  S e v illa  y la s  
e n c o m ie n d a s  te m p la d a s  y s a n tia g u is ta  a f in a le s  d e l s. X III

Juan José Fondevilla Aparicio
Dr. Arquitecto. Jefe de l D epartam ento de C onservación del 
Patrim onio H istórico. Junta de Andalucía. Consejería de Cultura 
y  Patrim onio  H istórico. D elegación Territorial de H uelva

De esta manera la fortificación está condicionada por el territorio, y 
a su vez, ésta condiciona al mismo. En este sentido, Juan José Fon­
devilla Aparicio estudia los ejes de conquista en la Sierra de Huelva, 
sus formaciones montañosas y situación de puntos fortificados, iden­
tificando localizaciones estratégicas de control de pasos y dejando 
constancia del total dominio del territorio por parte de los mismos.

«El reino de Sevilla en la Baja Edad Media conforma en su 
límite noroccidental una auténtica encrucijada de fronteras, inte­
riores y exteriores al reino de Castilla. La conquista del territorio 
histórico contó con el determinante apoyo en lanzas de las órde­
nes militares. Una vez estabilizada la Frontera por antonomasia 
frente al islam andalusí, la Banda Gallega procuró la defensa pa­
siva frente a las incursiones provenientes del vecino reino de Por-
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tugal, con el que permanecería latente una rivalidad por el dominio 
de esos espacios rayanos. Pero también en el límite septentrional 
del alfoz, surgirá un limes demarcatorio de elevada tensión poten­
cial entre las tierras de realengo afectas al concejo de Sevilla y las 
encomiendas templaría y santiaguista, límite ulterior en el que las 
pretensiones nítidamente expansionistas de los freires supusieron 
una amenaza cierta para su integridad territorial».

«Este escenario fractal, que dibujaba varios frentes de con­
flicto astillados por intereses contrapuestos, contribuyó a la preva­
lencia geoestratégica de estos espacios de frontera sobre los que el 
Concejo de Sevilla tenía encomendada por la Corona la defensa de 
su Tierra, contexto en el que la erección de sendas fortificaciones 
vino a apuntalar la estrategia de repoblación de estos territorios y a 
mitigar cierta precariedad predicable en la guarda y control estraté­
gico de su demarcación septentrional».

Juan José estudia triangulaciones defensivas en los límites 
de las demarcaciones de los dominios del alfoz de Sevilla y las en­
comiendas templarla y santiaguista a finales del siglo XIII, a través 
de análisis de cuencas visuales, direccionalidad y control visual, es­
tudio de densidad Kernel, isócronas, prominencia visual, espacios 
de Influencia, traza de caminos históricos, etc. Sorprende la efecti­
vidad de estos análisis, definiendo, por interacción de estudios, la 
probabilidad de situación de un elemento defensivo, descubriendo 
por este método la localización de la Torre del Alto del Viso.

Fundones militares, operatividad y eticada bélica de los castillos 
de ias órdenes militares hispanas_________________________

Santiago Palacios Ontalva
U nivers idad A u tónom a de M adrid

Con un enfoque más logístico, la ponencia de Santiago Palacios 
Ontalva nos aproxima a la realidad de los castillos de las órdenes 
militares, comprendiendo el funcionamiento y operatividad de una 
red de fortificaciones de más de ciento setenta bienes identificados 
en el caso de la Orden de Santiago.

«Las órdenes militares acumularon durante la Edad Media 
un ingente patrimonio castral, al que se pueden asociar muchas 
facetas funcionales relacionadas con su materialidad y presencia 
en el paisaje. La operatividad de estos edificios en diferentes con­
textos bélicos resulta evidente, pero, más allá del punto de vista 
morfológico y constructivo, no se ha sistematizado de que forma la 
arquitectura militar de las órdenes cumplió funciones defensivas u 
ofensivas en la actividad fronteriza contra los poderes andalusíes o 
en las distintas guerras en las que se vieron envueltas estas institu­
ciones durante la Edad Media».

El objetivo de la ponencia es dar a conocer aspectos en los que 
las fortalezas de las órdenes demostraron ser herramientas eficaces 
para la guerra: como instrumentos de expugnación de otros enclaves, 
reductos defensivos con enorme capacidad de resistencia, puntos de 
acuartelamiento o lugares de almacenamiento de pertrechos.
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Así, a través del estudio material de estos bienes, sus trans­
formaciones formales y la documentación histórica extraída de la 
cronística de las órdenes entre otras fuentes,da a conocer el control 
de recursos humanos y materiales; como por ejemplo el equipa­
miento acumulado inventariado en cada uno de estos castillos, la 
suma de huestes en el recorrido de caballeros de la orden hasta la 
frontera, la forma en que se dota de equipamiento militar a civiles 
o el costo del mantenimiento de frailes y clérigos en una fortaleza. 
Se muestran ejemplos de todas las órdenes con implantación en la 
península Ibérica y se ofrece una visión panorámica desde el punto 
de vista cronológico, que permite abordar el tema en toda su enor­
me complejidad y amplitud.

Fortificaciones medievales de la Orden de Montesa en el Reino 
de Valencia, la herencia conjunta de las órdenes del Temple y del 
Hospital___________________________________________

Arturo Zaragozá Catalán
Dr. Arquitecto. Real Academia de Bellas Artes de San Carlos de
Valencia. Generalitat Valenciana

Finaliza la primera jornada del seminario Arturo Zaragozá Catalán 
desde un enfoque más material, profundizando en los sistemas y 
técnicas constructivas utilizados en algunos ejemplos de arquitec­
tura defensiva construidos por las Órdenes del Temple, Hospital o 
Santa María de Montesa en el Reino de Valencia.

«La conquista de Valencia por el rey de Aragón Jaime I, en 
1238, se realizó en el marco de una cruzada. No es extraño que se 
haya hablado del reino cruzado de Valencia y que en la conquista 
y en la repoblación del reino de Valencia las órdenes militares 
tuvieran un papel decisivo. De hecho, el sorprendente y variado 
episodio arquitectónico de la colonización del nuevo reino cristia­
no es difícil de entender sin el concurso y la participación de las 
órdenes militares. La necesidad de construir y la posibilidad de ex­
perimentar, derivó en una admirable coexistencia de novedades y 
de arcaísmos arquitectónicos. La nueva frontera de la cristiandad 
obligaba y permitía realizar construcciones impensables en otros 
lugares».

«Por las arquitecturas realizadas, o propiciadas, por las órde­
nes militares en el ámbito valenciano, tienen considerables dificul­
tades de estudio. Añadido al peculiar e impetuoso inicio de la arqui­
tectura cristiana, deben sumarse las continuas superposiciones en 
el mapa señorial y en el religioso durante el siglo XIII y comienzos 
del XIV. En 1317 se creó una orden militar específica del territorio 
valenciano: la orden de Santa María de Montesa, constituida con las 
propiedades valencianas de los templarios y de los hospitalarios. A 
pesar de ello algunos predios menores, pero significativos, de la 
orden de Calatrava o del Hospital tuvieron vida propia. Compleji­
dad añadida para el estudio de estas arquitecturas es la frecuente 
existencia de ampliaciones, de revestimientos y de superposiciones 
que caracterizan al patrimonio arquitectónico valenciano. El definiti­
vo abandono de estas construcciones en época moderna introduce 
un último inconveniente para su correcta lectura».
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La aplicación matemática en la construcción en piedra de es­
tos Inmuebles demuestra los grandes conocimientos constructivos 
de estos artesanos, existiendo evidencias de la posibilidad del le­
vantamiento de estas edificaciones con el uso de maquinaria. Se 
manifiesta la calidad de estas construcciones también en su patri­
monio mueble y decoración escultórica; y se destaca su originalidad 
como es el caso de Vlnarós, y su pintura mural al trampantojo en el 
exterior de la arclprestal.

Documentación e intervención en el patrimonio defensivo de 
las órdenes militares

El segundo bloque temático del seminario agrupó una serle de po­
nencias donde se trataban aspectos materiales de las fortificacio­
nes y se debatía sobre la documentación e intervención en el patri­
monio defensivo de las órdenes militares.

Patrimonio a rtís tico  y se d e s  co n ve n tu a le s  de  la s  Ó rdenes M ilita res : 
Calatrava la N ueva

Juan Zapata Alarcón
Profesor de H istoria de l Arte. Universidad de Castilla-La Mancha

Figura 5. Conferencia de Juan 
Zapata Alarcón (izquierda) 
moderada por Ignacio Javier Gil 
Crespo (derecha)

La siguiente sesión del seminarlo, la inauguró Juan Zapata 
Alarcón, centrándose en el estudio de las sedes conventuales de 
la orden de Calatrava: Calatrava la Vieja, Salvatierra y Calatrava 
la Nueva, profundizando en el estudio específico de ésta última, 
cuya construcción e x  p ro fe s o  sólo se entiende como reflejo del 
momento histórico de su levantamiento, como resultado de un 
único proyecto, un todo indisoluble que incluye una fortaleza, un 
convento y una iglesia.

«Las sedes conventuales de las órdenes militares hispanas 
constituyen una de sus manifestaciones edilicias más representa­
tivas. Durante su dilatada evolución histórica han transformado su 
imagen por motivos de funcionalidad, preferencias estéticas y ne­
cesidades de la comunidad que las habitaron. El objetivo de esta 
intervención es resaltar el caso especialmente singular de Calatra­
va la Nueva (Aldea del Rey, Ciudad Real), un impresionante con­
junto ex n o vo  levantado a comienzos del siglo XIII en el que aún 
se mantienen, sin grandes cambios, las características espaciales 
que definen estos emplazamientos, a saber, un poderoso recinto 
amurallado que encierra en su interior un castillo, un convento y 
diferentes espacios para el abastecimiento».

El estudio de sus proporciones y disposición planimétrica, 
nos ayuda a entender cómo se compaginan las funciones de de­
fensa y de clausura en relación con la regla benedictina y el funcio­
namiento del monasterio cisterciense. Además, se profundiza en su 
materialidad y técnicas constructivas y los criterios de intervención 
manejados en las restauraciones llevadas a cabo.
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«Su evolución constructiva durante la etapa de hábitat (ca1217- 
1802) puede dividirse en varias fases que van desde los inicios en el 
siglo XIII, en el contexto de la batalla de Las Navas de Tolosa (1212) 
hasta las grandes reformas de finales del siglo XVIII con motivo del 
terremoto de Lisboa en 1755. Desde el año 1935 hasta la actualidad 
ha sido objeto de numerosos intervenciones restauradoras en las 
que, más allá de evitar su ruina, se han caracterizado por el empleo 
de unos criterios que amenazan seriamente con pervertir el monu­
mento de manera irreversible».

A sp e c to s  co n s tru c tivo s  y  e le m e n to s  d e fe n s ivo s  de  los  castillos de 
la s  Ó rdenes M ilita re s

Ignacio Javier Gil Crespo
Dr. A rquitecto. D irec to r de l C entro de Estud ios José Joaquín de 
Mora. Fundación Cárdenas. Asociación Española de Amigos de los 
Castillos. Sociedad Española de H istoria  de la Construcción

Ignacio Javier Gil Crespo ahonda en la forma, geometría y técnicas 
utilizadas en las bóvedas de cañón, de arista y media naranja des­
cubiertas en las recientes excavaciones realizadas en el Castillo 
de Montiel, Salvatierra y Montizón. La ponencia expone los casos 
de estudio que se están analizando, se tratará de la historia y la 
tradición de esta técnica constructiva y se plantearán las hipótesis 
sobre su trasferencia desde el ámbito bizantino y del Mediterráneo 
oriental a los castillos de las órdenes militares.

«En el transcurso del trabajo de campo que se está llevando 
a cabo en el castillo de la Estrella de Montiel y en otros recintos 
fortificados de las órdenes militares (Santiago, San Juan y Cala- 
trava) en el entorno próximo y en el ámbito geográfico de la sub­
meseta meridional, se ha constatado el empleo sistemático de un 
tipo característico de bóvedas de ladrillo construidas sin cimbra en 
los siglos XIII y XIV. Evitar el uso de la cimbra supone un ahorro 
económico de la construcción, así como de tiempo. La rapidez 
de la construcción se entiende en el contexto de la necesidad de 
defensa propia de estos edificios. Así, se encuentran bóvedas (o 
restos o improntas) de ladrillo en la iglesia y otras dependencias 
del castillo de Calatrava la Nueva, en el aljibe central del castillo 
de Salvatierra, en el referido castillo de Montiel, en el de Montizón 
o en Albaladejo, además de otros ejemplos que actualmente se 
están estudiando».

Finalmente, la ponencia explicó algunas características po- 
liorcéticas y elementos defensivos y ofensivos de los castillos de 
órdenes militares. Se realizó un análisis en abstracto de la cine­
mática de las máquinas de guerra con el fin de llegar a expre­
siones matemáticas en donde queden patentes las magnitudes 
realmente determinantes para su uso con efectividad, además de 
servir para realizar, una vez adaptadas a casos reales, un análisis 
poliorcético de las fortificaciones y sus asedios, pudiendo determi­
nar resultados de alcance, potencia, precisión y cadencia de estos 
ingenios.
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Metodología práctica para el estudio previo del patrimonio 
defensivo de las órdenes militares______________________

Conocer para conservar: estudios previos e intervención en el 
patrimonio fortificado de las órdenes militares en España

David Gallego Valle
Arqueólogo. Dr. en Historia. Fundación Castillo de La Estrella 
de Montiel

En la misma jornada, se abre la cuarta sesión centrada en la meto­
dología práctica para el estudio previo del patrimonio defensivo de 
las órdenes militares. David Gallego Valle insiste en el requisito de 
conocer para conservar, un conocimiento necesariamente extraído 
a través de un equipo interdisciplinar y basado en unos estudios 
previos al proyecto de intervención.

Presentando varios casos de estudio, como son el recinto for­
tificado de Uclés (Cuenca), el castillo de Montlzón (Villamanrlque, 
Ciudad Real) y Rochafrida (Ossa de Montiel, Albacete), se centra 
finalmente en la experiencia de un equipo interdisciplinar en el Cas­
tillo de La Estrella, dando a conocer una metodología práctica de 
trabajo para el estudio, documentación e intervención en el patrimo­
nio defensivo, basado en cinco procesos de estudio: la documen­
tación por las fuentes, el estudio arqueológico básico, el estudio 
estratigráfico de paramentos, la intervención directa en el inmueble 
y la intervención para la conservación preventiva.

«La ponencia da a conocer el desarrollo de un proyecto que 
nació en el marco del castillo de La Estrella de Montiel por parte de 
un amplio equipo científico interdisciplinar y de diversas institucio­
nes como son la Fundación que gestiona el yacimiento, la Univer­
sidad de Castilla-La Mancha, el Ayuntamiento de Montiel y la Junta 
de Comunidades de Castilla-La Mancha. A partir de aquí se imple­
mento un proyecto de investigación de mayor alcance basado en la 
documentación y estudio del Patrimonio Histórico de las Órdenes 
Militares, lo que ha llevado a nuestro equipo a trabajar, a diversa 
escala, en más de un centenar de lugares».

Figura 6. Conferencia de David 
Gallego Valle

Estudio de la documentación histórica de una fortificación de 
Órdenes Militares

David Gallego Valle
Arqueólogo. Dr. en Historia. Fundación Castillo de La Estrella 
de Montiel

En cuanto al estudio de la documentación histórica y diferentes 
fuentes con capacidad de consulta en estos casos, en su segun­
da ponencia David se centra en el estudio de los Libros de Visitas 
de las Órdenes Militares, obteniendo un conocimiento profundo de 
la realidad social, económica, de gestión y constructiva de estos 
inmuebles. Es la Información obtenida a partir de esta fuente docu­
mental, con el apoyo de la arqueología, lo que da como resultado 
reconstrucciones virtuales de este Inmueble.
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Figura 7. Conferencia de Cristina 
Peña Ruiz

Así, los estudios llevados a cabo en el Castillo de la Estre­
lla pasan por el estudio documental y fotográfico, prospección ar­
queológica superficial, fotogrametría, levantamiento arquitectóni­
co, identificación de técnicas constructivas, análisis estratigráfico, 
geofísico, excavación sistemática, arqueología virtual, Identificación 
de canteras, estudio de caracterización de materiales y laboratorio, 
etc. Todos ellos necesarios para la correcta comprensión del Inmue­
ble y lograr una correcta Intervención.

La conservación preventiva en los recintos fortificados de 
órdenes militares: el caso del Conjunto Arqueológico Castillo 
de La Estrella (Montiel)_____________________________

Cristina Peña Ruiz
Dra. Conservadora. Universidad de Castilla-La Mancha

La metodología de intervención es presentada por Cristina Peña 
Ruiz como un sistema interdisciplinar, con el objetivo de lograr una 
correcta conservación preventiva del Castillo de la Estrella; desde 
unos criterios de intervención basados en la mínima intervención, 
máximo respeto al material original, compatibilidad de materiales, 
reversibilidad, discernibilidad, anteposición de la consolidación y 
conservación a la sustitución, uso de tratamientos fiables y durade­
ros, utilización de productos específicos y énfasis en la estrategia 
de la conservación preventiva.

«Se presenta la conservación preventiva llevada a cabo en 
diferentes recintos fortificados de órdenes militares como Uclés, 
Cuenca y especialmente el caso del Conjunto Arqueológico del 
Castillo de La Estrella, ubicado en Montiel, Ciudad Real. Se desta­
can, especialmente, la importancia y necesidad de llevar a cabo un 
trabajo conjunto por un equipo multidisciplinar, donde las sinergias 
de distintos profesionales han encontrado unas pautas para coordi­
nar correctamente los trabajos arqueológicos de conservación, así 
como el respeto al medio natural. La ponencia hace hincapié en el 
uso de las nuevas tecnologías empleadas en Patrimonio, el estudio 
de los materiales del entorno, análisis de composición de morteros, 
el plan de conservación preventiva llevado a cabo, el empleo de los 
materiales recuperados del propio yacimiento, el respeto de las téc­
nicas constructivas en las intervenciones de consolidación y apues­
ta por la construcción tradicional, así como la gestión de residuos 
de la propia excavación para hacer uso de itinerarios turísticos».

Insiste en la metodología basada en la investigación, con­
servación preventiva y difusión de resultados, donde destacó el 
esfuerzo en la sensibilización de la población para la comprensión 
de este patrimonio defensivo, a través de una adecuada señalética, 
creación de itinerarios técnicos y visitas guiadas, rutas de senderis- 
mo arqueológico, aplicación móvil para divulgación del conocimien­
to extraído o trabajos de educación infantil, entendiendo la difusión 
como otro método de puesta en valor del bien.
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Las órdenes militares en la Edad Media en España__________

Órdenes militares: naturaleza y función en la Edad Media 
peninsular_____________________________________________

Carlos de Ayala Martínez
Catedrático de Historia Medieval. Universidad Autónoma de
Madrid

Finalmente, esta última jornada se centra en la naturaleza y función 
en la Edad Media peninsular de las órdenes militares, con una po­
nencia traída por Carlos de Ayala Martínez, que facilita un panorama 
general que aborda la caracterización esencial de las órdenes en la 
península y su papel en el desarrollo histórico. Esto es, a través del 
estudio de la organización funcional e institucional de estas órdenes 
militares, así como de su eficacia bélica, podemos comprender el 
significado de las mismas en el contexto de su época.

«La conferencia de clausura facilita un panorama general 
que aborda la caracterización esencial de las órdenes militares en 
la Península Ibérica y el papel desarrollado por ellas en su desa­
rrollo histórico. Para ello, se abordaron algunas cuestiones como 
la naturaleza originaria de estas instituciones y los problemas que 
planteó su constitución en el contexto de su época: se aludió tam­
bién a aspectos de organización funcional e institucional de sus 
miembros, para comentar finalmente algunas notas acerca de su 
eficacia bélica».

Figura 8. Conferencia de 
clausura de Carlos de Ayala 
Martínez

Conclusiones

Reunidos en la Escuela de Patrimonio Histórico de Nájera profe­
sionales de la historia, la arqueología, la arquitectura, la poliorcé- 
tica y la construcción, entre otras disciplinas, se expusieron casos 
de estudio particulares y característicos de la arquitectura de las 
órdenes militares y su articulación en el territorio, presentado in­
tervenciones recientes en el patrimonio fortificado en este sentido 
en la Península Ibérica, introduciendo también una metodología 
práctica para el estudio previo e intervención en este patrimonio 
defensivo.

El seminarlo-taller pretende formar un estado de la cuestión 
sobre el estudio, catalogación, identificación y entendimiento de la 
arquitectura defensiva de las órdenes militares a través de una se­
lección de exposiciones de las más recientes investigaciones y des­
tacares intervenciones, dando lugar a un debate en cada sesión 
para proceder a la revisión metodológica de las líneas de investi­
gación prioritarias; criterios y técnicas de intervención; así como los 
resultados obtenidos en trabajos ya ejecutados.

En conclusión, se realizaron análisis sobre distintos aspec­
tos como el contexto territorial; los valores históricos, simbólicos, 
funcionales, tipológicos, sistémicos, paisajísticos, estructurales, 
constructivos, formales y estéticos; los planes de estudio multidis­
ciplinar, investigación, diagnóstico y criterios de intervención; así
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Figura 9. Los ponentes y 
organizadores posan en las 

gradas del aula de la Escuela de 
Patrimonio de Nájera

como sobre los programas de difusión, accesibilidad y puesta en 
valor; sobre patrimonio mueble, documental, bibliográfico e inma­
terial asociado.

En definitiva, se profundizó en la necesidad de recuperar es­
pacios con historia, cómo conocerlo mejor y protegerlo. Además, 
la coordinación entre los profesionales involucrados procuró que 
cada una de las intervenciones desarrollase aspectos tratados en la 
anterior o la siguiente ponencia, consiguiendo la sucesión de temas 
encadenados en relación a un mismo objeto de estudio, realizando 
un viaje desde aspectos territoriales e históricos, urbanos, estudio 
en bienes inmuebles concretos, sus técnicas constructivas y mate­
rialidad, realidad funcional, social, económica y política, y metodo­
logía de estudio e intervención en conservación y restauración de 
sus valores patrimoniales.

Así, cumpliendo con diferentes objetivos del Plan Nacional 
de Arquitectura Defensiva, como son: el análisis y diagnóstico del 
estado de un conjunto patrimonial concreto; la definición y métodos 
unificados para la adecuada conservación, restauración y puesta 
en valor del patrimonio defensivo; la contemplación en las interven­
ciones de los valores históricos y el patrimonio mueble e inmaterial 
asociados; y la participación de la sociedad civil en apoyo y fomento 
de la cultura; se clausuró con éxito el Tercer Seminario del Plan 
Nacional de Arquitectura Defensiva: Las órdenes militares y la or­
ganización del territorio.

Figura 10. Los castillos de Salvatierra 
y  Calatrava la Nueva, enfrentados, 

desafiantes y compañeros (fotografía 
de Ignacio Javier Gil Crespo)
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I J o  Asociación Española de Am igos de ios Castillos

SsOTlUóS

Amador Ruibal Rodríguez
Vicepresidente primero de la AEAC

por Miguel Ángel Bru Castro e Ignacio Javier Gil Crespo 
Asociación Española de Amigos de los Castillos

Para muchos, Amador ha representado una bisagra con la historia. Todavía recordamos, en una 
reunión de amigos de la vida, de esos vínculos no esperados, cuando de repente uno recordó a su 
profesor de secundaria y lo describió como fruto de su pasión por la cultura y el pasado: él es nues­
tro entrevistado. Otros socios lo ven como el viajero incansable y que les llevó a conocer rincones 
e historias jamás pensadas. Los que le conocemos del día a día podemos destacar que, además de 
su conocimiento e investigación, prima que es una gran persona, sincera y recta, gran trabajador, 
pero además una ayuda para resolver los escollos de la vida. La AEAC, sus amigos y conocidos, 
hemos tenido la suerte de contar con su presencia durante muchos años y hemos recibido mucho a 
cambio; para muestra, su última aportación, sus donaciones a la Biblioteca Bordejé de la AEAC: un 
archivo de diapositivas e imágenes y artículos con más de 4.000 ítems que enriquece nuestro fondo 
y el de los que quieran investigar y conocer el pasado de estas obras arquitectónicas.

Fue pura casualidad. Los castillos me Interesaron siempre, pero 
no más que las iglesias o la arquitectura civil, pues la arquitec­

tura era lo que prefería de la especialidad de Historia del Arte, que 
cursé el año de su fundación, a los 20 años, cuando estaba en 
tercero de Derecho. Más concretamente, el mundo antiguo y, es­
pecialmente, el romano, por su sentido práctico y racional, lo que 
tal vez se derive de mi otra licenciatura, Derecho, y, sobre todo, 
me sentí atraído por el mundo medieval, lo que me llevó a estudiar 
también Historia Medieval.

Sin embargo, mi especialización en el tema castellológico llegó 
tarde, iba para 35 años, siendo jefe de Estudios del IES Lope de 
Vega, por la mañana, y jefe de estudios del Bachillerato nocturno 
del colegio Sagrados Corazones de Martín de los Heros, de 18:00 
a 23:00, del que fui cofundador, cuando no existían estos estudios 
en los institutos públicos, al decidir hacer el doctorado, porque me 
iba a presentar a cátedra.

Acudí a D. José Ma Azcarate, creador de la especialidad de Histo­
ria del Arte, profesor mío como también lo fue Da Áurea de la More­
na, para pedirle si aceptaba dirigirme la tesis. Me preguntó el tema 
elegido y le respondí que algo de arquitectura medieval, siempre que 
pudiera llegar a ella desde Madrid. Me dijo: «Mire usted, hay cientos 
de tesis sobre iglesias y yo siempre quise estudiar los castillos man- 
chegos y apenas me he aproximado a ellos, ¿la haría sobre ellos?» 
Acepté y me dio un plazo de seis meses para leer todo lo que pudiera 
sobre el tema, en general, y me indicó que consultara la revista Cas­
tillos de España, en particular, por lo que me hice socio de la AEAC.

Amador, estás considerado 
com o uno de los 
investigadores sobre castillo s 
en España más relevantes de 
las últimas décadas. Desde tu 
formación com o historiador 
y tu trabajo docente, has 
publicado un s in fín  de 
artícu los en los que siem pre 
se trasluce un entusiasm o 
por este tipo de arquitectura. 
¿Cuándo descubriste  tu interés 
por los castillo s  y por qué?
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«Mire usted, hay cientos de tesis sobre iglesias y yo siempre quise estudiar los castillos 
manchegos y apenas me he aproximado a ellos, ¿la haría sobre ellos?» Acepté

Leído todo lo que había en el departamento de Historia del Arte Me­
dieval, siendo el libro que más me impactó Histoire d’une forteresse de 
Viollet-le-Duc, comencé con la revista de la AEAC. Acabado el plazo, 
revisó los cientos de notas tomadas y me encargó hacer una tesina 
sobre Calatrava La Vieja, cuyo resumen obtuvo el Premio de Investi­
gación Histórico-arqueológica de la AEAC y originó mi primer libro. Ese 
fue el origen y abarqué en la tesis los demás castillos de Ciudad Real.

Con el más de un centenar de 
pub licaciones que tienes en 

tu haber, has tratado temas de 
castillo s no só lo  españoles, 

s ino  de todo el mundo, y 
desde d iversos puntos de 

vista. ¿Cuá l crees que ha s ido 
tu principa l aportación a la 

investigación caste llo lóg ica?

Hoja del álbum fotográfico con fotografías 
y anotaciones de 1979 sobre el castillo de 

Caracuel (Ciudad Real), donado a la Biblioteca 
Bordejé de la AEAC

Cuando empecé no había casi estudios de castillos hechos sobre 
el terreno. Lo escrito se basaba sobre todo en los documentos, 

crónicas, libros de visitas, textos de autores antiguos como Rades y 
Andrade y descripciones generalistas, además de los trabajos rea­
lizados por arquitectos para las restauraciones hechas, en las que 
rara vez se incluían referencias arqueológicas pues, pese a la crea­
ción, por la Real Orden de 13 de junio de 1844, de las Comisiones 
Central y Provinciales de Monumentos Histórico-Artísticos, la ar­
queología se dedicaba al mundo prehistórico y romano, mientras se 
destruían sistemáticamente las murallas. La situación arqueológica 
siguió así hasta los años 70 del siglo XX, salvo para las necrópolis 
visigodas, cuyo estudio se acentúa desde los años 30 y el mundo 
musulmán que se desarrolla mucho a partir del 70, con especial 
interés por la cerámica.

Por ello, me propuse en mi tesis, leída en 1982 cuando nace la 
Asociación de Arqueología Medieval, cuyos componentes trabajaban 
esencialmente en necrópolis y cerámicas medievales pues habrá que 
esperara 1987 a que haya una ponencia castellológica (Mora-Figue- 
roa en sus congresos), y lo he seguido haciendo, el estudio sistemático 
de los restos fortificados, analizando tres aspectos de cada una, su 
historia, lógicamente sobre bases documentalistas, y, siempre sobre 
el terreno, su emplazamiento, entorno y comunicaciones, así como los 
restos conservados, prestando especial atención a los materiales de 
sus paramentos, a su estructura y dimensiones, midiendo con escru­
pulosidad su altura, grosor y distancias entre los mismos, usando el 
sistema de la triangulación para conocer las superficies ocupadas.

Debo decir que, haciendo la tesis, tuve la suerte de hablar del 
tema, en diversas ocasiones, con el profesor Christian Ewert, cuya 
obra sobre Balaguer y sus paramentos fue una referencia para mí, 
y también contaba con un bagaje cultural basado en mi propia ob­
servación de múltiples castillos visitados tanto en Europa, como en 
Turquía, Siria, Jordania, Marruecos o Túnez.

Por estas razones, en cuanto a mi aportación, creo haber sido el pri­
mero en realizar un estudio sistemático de las fortificaciones existentes 
en una provincia, con carácter científico, dado que hasta entonces los 
estudios y excavaciones eran puntuales. También fui el primero que 
habló de la existencia de torres albarranas en época califal (Calatrava 
la Vieja), así como aprecié el forrado de torres musulmanas por los 
cristianos (Caracuel). Asimismo, fui precursor en el estudio de las for­
talezas de las Órdenes Militares, en conjunto, en una región.

Curiosamente, Juan Zozaya, creador de la Asociación de Ar­
queología Medieval en 1982, en las muchas conversaciones que
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tuvimos, tras leer mi libro sobre Calatrava la Vieja, se negó a re­
conocer la importancia de este enclave y consideró imposible que 
hubieses las torres albarranas califales, como yo mantenía, tras 
comparar los paramentos de la torre y el muro sur, pero rectificó en 
1990, tras comenzar sus excavaciones con mi libro por referencia. 
Estas siguieron hasta hoy con Manuel Retuerce, primero, y Miguel 
Ángel Hervás después. Por ello creo que mi libro fue punto de refe­
rencia, al ser aceptado por Zozaya y abrió el conocimiento de ese 
gran enclave, mediante más de 30 años de excavaciones.

Encargarme de los viajes internacionales vino por creer que cada 
miembro de la Junta Directiva debía aportar algo a la asocia­

ción, que llegara directamente a los socios. Como eran muchos los 
que daban conferencias y yo conocía muchos países de Europa, 
África y Asia, pensé que, como vicepresidente, podría aportar ese 
conocimiento y comencé a organizar y dirigir los viajes internacio­
nales en 2006 hasta 2015, cuando por problemas personales debí 
dejarlos. En esos 10 años visitamos dos veces Túnez, Turquía y 
Marruecos, y una Siria, Jordania, India, Polonia, los Países Bálti­
cos, Sicilia, Cerdeña, Nápoles y el sur de Italia....

Es difícil dar un solo ejemplo de fortaleza impactante, creo que a mis 
compañeros-viajeros de la AEAC, les gustaron sobre todo las murallas 
de Constantinopla y las de Diyarbakir (Turquía), los castillos de las Ór­
denes Militares o Alepo, en Siria, Petra, en Jordania, la ciudad fortifica­
da de Jaisalmer, en el Rajastan (India) o la fortaleza de Mariemburgo 
(Malbork en Polonia), la sede del maestre de la Orden Teutónica.

En la AEAC has desempeñado muchos 
cargos, pero quizá las facetas que 
más se desconocen desde fuera son 
la viajera y la de organizador de los 
viajes culturales internacionales, que 
sabemos que se recuerdan con especial 
cariño por parte de los socios. ¿Cuál 
ha sido, en tantos viajes a lo largo de 
tantos años, la fortificación o castillo 
que te despierta mayor interés y por 
qué, ya sea en el territorio nacional 
como en el internacional?

Krack de los Caballeros (Siria) constituye el arquetipo de la fortificación medieval, por sus 
características constructivas, su compartimentación para facilitar la defensa progresiva de 
sus espacios y  por los avances técnicos que incorpora

Personalmente diría que el Krack de los Caballeros (Siria), consti­
tuye el arquetipo de la fortificación medieval, por sus características 
constructivas, su compartimentación para facilitar la defensa pro­
gresiva de sus espacios y por los avances técnicos que incorpora.

El Plan Nacional de Arquitectura Defensiva me parece un gran 
logro, pero con un efecto parcial, por la desconfianza con que 

es visto por parte de algunas autonomías, que parecen considerar 
que puede invadir sus competencias. Así, en múltiples reuniones 
celebradas, a las que he asistido, no recuerdo haber visto un repre­
sentante de la administración del País Vasco ni de Cataluña, por 
ejemplo, lo que limita su eficacia en ser aplicado en ellas, salvo en 
obras en propiedades de Patrimonio Nacional o que dependan de 
autoridades o instituciones nacionales.

Fue muy interesante la reunión de Badajoz, de acuerdo con la 
comunidad extremeña, el ayuntamiento y representantes de pobla­
ciones con fortificaciones próximas de los lados de La Raya. Ese 
es el camino, realizar actividades en cada una de las autonomías 
dispuestas a ello, que resulten en beneficio de las mismas y de sus 
ayuntamientos. Llevar el conocimiento de lo que se ha hecho con el 
Plan y de lo que se podría realizar, beneficiaría a todos.

Desde hace ya unos años está 
funcionando, con éxito, el Plan Nacional 
de Arquitectura Defensiva desde el 
Instituto de Patrimonio Cultural de 
España del Ministerio de Cultura. Este 
plan nace para definir estrategias 
y criterios a la hora de estudiar, 
intervenir y valorar la arquitectura 
defensiva. En relación a tu calidad 
como miembro de la comisión de 
seguimiento del PNAD, ¿nos podrías 
indicar qué piensas de las relaciones 
entre las distintas administraciones 
(ministerio, comunidades autónomas, 
ayuntamientos) y qué se podría mejorar 
a nivel de las administraciones para 
intervenir y salvaguardar la arquitectura 
defensiva?
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Tanto desde esta posición como 
miembro de la comisión de 

seguimiento del PNAD como 
desde la Junta Directiva de la 

AEAC, y también como ciudadano 
interesado por los castillos, 

has conocido la práctica de la 
restauración arquitectónica sobre 

numerosos castillos españoles. 
Con tu criterio formado, ¿podrías 

hablar sobre buenas prácticas 
(y también sobre malas, si lo 

consideras oportuno) en la 
intervención sobre castillos, 

murallas, fortalezas en España?

Tengo que decir que, en principio, tuve bastante desconfianza en 
el trabajo de muchos arquitectos en este campo. En una ocasión 

llegué a escribir un artículo criticando una de esas restauraciones, 
en una gran torre señorial de la provincia de Salamanca, y que decir 
de la manía de emplear el célebre acero corten en la restauración 
de estos monumentos, con el vergonzoso respaldo de las autorida­
des que deben velar por el patrimonio, como ha sucedido en la Mu­
ralla de Jayrán, junto a la alcazaba de Almería, obra criticada por la 
Unesco, o la torre de Huércal-Overa, en la misma provincia.... Pero 
la actitud de los arquitectos ha cambiado con los años, aceptando 
contar con arqueólogos e historiadores en sus proyectos, cuando 
es necesario y en la medida de lo posible.

La aparición de planes directores en las restauraciones ha sido un gran cambio y  han dado 
lugar a trabajos excelentes. Ello ha representado mucho el esfuerzo de tantos arquitectos

pertenecientes a nuestra asociación
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Hoja del álbum fotográfico con fotografías y 
anotaciones de 1979 sobre Calatrava la Vieja 

(Ciudad Real), donado a la Biblioteca Bordejé de
la AEAC

Amador Ruíbal dirige al grupo de 
socios de la AEAC en el segundo 
viaje a Túnez, en el fuerte de Borj 

El-Kebir de Djerba

La aparición de planes directores en las restauraciones ha sido un 
gran cambio y han dado lugar a trabajos excelentes. En ello ha re­
presentado mucho el esfuerzo de tantos arquitectos pertenecientes 
a nuestra asociación, uno de ellos, Germán Valentin-Gamazo, fue 
uno de los fundadores, siendo otro de los más veteranos su hijo, 
Ramón Valentin-Gamazo, arquitecto de la Diputación de Guada- 
lajara, que tanto ha hecho por los castillos de esta provincia, Torija 
es un ejemplo. Hoy es miembro de nuestra Junta Directiva. De los 
de mediana edad destacaré a Fernando Cobos, Vicepresidente de 
nuestra Delegación de Valladolid, autor de numerosas restauracio­
nes de las que citaré solo La Mota, las murallas de Ibiza o el castillo 
de Cornatel y a Pedro Ponce de León, con su plan para proteger el 
entorno de Manzanares el Real, por ejemplo, también miembro de la 
Junta sin dejar de mencionar a otros como Juan González de Cháves 
Alemany, por ejemplo. Entre los jóvenes mencionaré a Ignacio J. Gil 
Crespo, lleno de ideas, que trabaja en la recuperación de la muralla 
de Relio (Soria) asimismo miembro de nuestra Junta y director de 
Castillos de España on-line. Los cito a ellos por ser algunos de los 
más cercanos y que mejor conozco, pero hay muchos más, y que 
decir de los antiguos aparejadores, algunos con una gran visión y 
preocupación por los castillos, como Javier Bernard, mantenedor de 
nuestro castillo de Villafuerte y el primero que se dio cuenta de la 
importancia del foso de La Mota. Desde su puesto técnico en la ad­
ministración de Castilla y León ha impulsado muchas recuperaciones 
de fortalezas. Es presidente de nuestra delegación de Valladolid.
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S iempre he creído en el propósito de la AEAC y en su lema NE 
PEREANT, aunque estemos pasando momentos difíciles por la 

pandemia, como tantas otras asociaciones. Además, con el desa­
rrollo de las posibilidades que ofrece internet, estamos en una épo­
ca en que se puede acceder con la red a conocimientos ilimitados, 
lo que, junto con las dificultades de un mundo y una vida que se 
mueven cada vez más rápido, complica que la gente tenga el sosie­
go necesario para poderse dedicar a actividades como la nuestra 
que, sin embargo, está siendo cada vez más valorada por institucio­
nes y personas. Hemos contribuido, con nuestro esfuerzo de tantos 
años, a que los castillos en particular y la fortificación en general se 
valoren, la prueba es el Plan Nacional de Arquitectura Defensiva y 
la presencia en él de tantas personas ligadas a nosotros, así como 
en otras organizaciones internacionales.

Nuestro problema sigue siendo atraer a la ajetreada gente joven 
pues, aunque nos siguen arqueólogos e historiadores en función 
de sus profesiones e intereses, para los que nuestros congresos y 
revista son una referencia, siento que no llegamos al gran público, 
pese a que nuestra presencia en las redes, gracias, en gran parte, 
a la labor del miembro de la Junta Rafael Moreno, va creciendo 
progresivamente. Es el camino y debemos priorizar esa presencia, 
como demuestra que a las conferencias y viajes acuden, funda­
mentalmente, mayores, que son los que tienen tiempo para activi­
dades presenciales.

Desde octubre de 1979 eres 
socio de la AEAC y miembro 
de la Junta Directiva desde 
1993, siendo vicepresidente 
durante 20 años. Eres, por 
tanto, una persona que conoce 
la asociación desde dentro 
y que ha colaborado en sus 
actividades. En este sentido, 
¿nos podrías indicar qué 
opciones de futuro ves para la 
AEAC, así como una valoración 
crítica de la actividad de esta 
asociación?

Hemos contribuido, con nuestro esfuerzo de tantos años, a que los castillos en particular y la 
fortificación en general se valoren, la prueba es el Plan Nacional de Arquitectura Defensiva

También, como nuestro Secretario General José Ma Torres pre­
coniza, debemos llevar a los centros de enseñanza nuestras acti­
vidades. Otra posibilidad sería, aprovechando nuestra experiencia 
técnica, intentar montar videos de difusión sobre castillos, como 
está haciendo ahora TVE-2, y, desde luego, continuar con la orga­
nización de simposios y congresos, tal vez monotemáticos.

Como director de la revista me propuse acentuar el carácter cien­
tífico de sus artículos e introducir reseñas de los libros que se 

iban publicando sobre el tema. También abrí la puerta a los trabajos 
puramente arqueológicos, para que con los históricos y los arqui­
tectónicos, ampliasen su repertorio e introduje resúmenes en otros 
idiomas, así como las palabras clave, para adaptarla a las normas 
de los medios académicos y así aumentar su valor como referen­
cia en nuestro campo. Concentré los temas dedicados a la vida de 
nuestra asociación en las páginas color crema, para diferenciarlas 
de la parte científica, poniéndolos al final.

Creo que logré avances considerables, como se apreciar en la 
evolución del fondo y de la forma de los artículos publicados en esos 
años, pero, al ser cada vez mayores las exigencias para otorgar el 
carácter de científicas a las publicaciones, por parte de las universi­
dades, y dado que, desde mi jubilación, voy estando progresivamen­
te apartado de ese mundo, he creído conveniente ceder el paso a 
expertos más jóvenes y mejor conocedores de las nuevas exigencias 
y de la tecnología. La Junta aceptó mi propuesta de que fuera su

Has dirigido Castillos de España  
desde 1997, publicando 75 
números. La revista es la decana 
de la castellología en España y, 
durante muchos años, la única. 
Con sus, ahora, 183 números 
publicados desde 1953 contiene 
un corpus de artículos inmenso 
sobre castellología española e 
internacional. En tantos años has 
visto evolucionar la investigación 
(y a los investigadores) y has 
visto cómo el mundo académico 
ha tenido que adaptarse a unas 
pretendidas excelencia y calidad. 
¿Cómo valoras la evolución de la 
investigación sobre fortificaciones, 
desde el punto de vista de las 
publicaciones científicas y, 
concretamente, atendiendo a los 
artículos publicados en Castillos  
de E spaña?
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Amador Ruibal Rodríguez, 
recibiendo un reconocimiento 

de la Asociación para la 
Recuperación de los Castillos 

de Aragón (ARCA) de manos de 
José Manuel Clúa Méndez en el 

año 2018

miembro, Ignacio J. Gil Crespo, quien la dirigiera y la hiciera on-line, 
para mayor difusión, adaptándola a los últimos requisitos académi­
cos internacionales.

Para no desatender la vida de la asociación, Miguel Ángel Bru y 
Pablo Schnell idearon recrear el Boletín, para informar a nuestros 
asociados, de lo acontecido en las distintas delegaciones y seccio­
nes de la AEAC, al no estar en la revista.

Sin embargo, espero que, por breve tiempo, seguiré ocupándo­
me de los números especiales, monográficos o provinciales, que 
se publiquen en papel, como el dedicado a Murcia, debido en su 
mayor parte al empeño y trabajo de Magdalena Pérez, alma de esa 
delegación: 264 páginas, sobre castillos de la comunidad murciana, 
un auténtico libro que tienen ya los socios que lo han recogido en 
las diferentes delegaciones. Este año verá la luz otro monográfico, 
dedicado a los castillos cordobeses, publicado gracias a Julián Hur­
tado de Molina, presidente de la delegación provincial y del Instituto 
Andaluz de los Castillos.

La labor que ejerce la AEAC me parece Impresionante, y buen 
ejemplo sirve para estimular a todos aquellos que quieran contribuir 
a la conservación y protección del patrimonio monumental fortifica­
do. El inventarlo de castillos es sin duda una de las más grandes 
aportaciones a la conservación y protección de patrimonio fortifica­
do a parte de la encomiable labor de divulgación que hacen.

Amador Ruibal Rodríguez, 
abrazado por nuestro presidente 

honorario, Guillermo Perinat y 
Escrivá de Romaní, en presencia 

del presidente Manuel Valentín- 
Gamazo de Cárdenas
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Tenemos una gran herramienta para ello: nuestras publicacio­
nes. Es evidente que las cosas han cambiado mucho y hoy la 

castellología es una ciencia, cuyas características hay que conocer 
y a las que debemos adaptarnos todos. Eso no quiere decir que 
haya que cerrar el paso a los amateurs, sino ayudarles a canalizar 
sus esfuerzos. Siempre van a existir personas interesadas por los 
castillos o por «su castillo», el de su pueblo, que pueden descono­
cer esas reglas, pero quieran estudiarlos. Si llegan hasta nosotros 
hay que orientarles sobre cómo deben hacer su posible trabajo y, si 
nos presentan algo hecho, habrá que Indicarles las deficiencias que 
deben subsanar y ayudarles a hacerlo.

En el estudio de las fortificaciones 
y de la arquitectura defensiva 
convergen diferentes especialistas 
científicos, pero también existe 
un alto grado de aficionados.
Toda disciplina que nace lo 
hace necesariamente desde 
el entusiasmo de pocos 
investigadores. Sin embargo, 
la castellología lleva años de 
andadura, tiene su bibliografía 
propia, su terminología, sus 
revistas científicas. En este 
sentido, y más hoy cuando las 
redes sociales democratizan las 
opiniones (incluso las infundadas 
y nacidas desde la ignorancia) y 
hay una preocupante ausencia 
de espíritu crítico, ¿cómo valoras 
la aportación del investigador 
amateur de los castillos? ¿Cómo 
harías para dirigir y apoyar a los 
investigadores amateurs que 
pueden ofrecer algo positivo a la 
disciplina sin estar atados a ella?

Uno de los torreones angulares 
del castillo de Villafueiie de 
Esgueva (Valladolid)

Cada vez es más difícil hacerlo, pero creo que se puede hacer y 
de hecho se hace. Ahí tenemos nosotros un campo de actua­

ción. Siempre ayudé y animé a esos investigadores cuando, en mi 
calidad de director de la revista Castillos de España, llegaban a mi 
solicitando publicar su trabajo o, incluso, pidiendo orientación para 
hacer una tesis.

En hilo a la anterior cuestión y 
como conocedor de multitud 
de investigadores a través de 
los congresos, publicaciones y 
reuniones científicas de todo tipo, 
¿crees que es viable investigar en 
España fuera de la universidad y 
centros oficiales como el CSIC?

Como docente siempre me preocupó el tema y, por ello, creé en 
los cinco centros por los que pasé los que llamaba «grupos ar­

queológicos», integrados por un número reducido de alumnos, en­
tre cuatro y seis, con los que Iba a castillos que conocía para ense­
ñarles los rudimentos de ese estudio, diferenciar paramentos y las 
posibles etapas constructivas, apreciar la continuidad de los muros 
por vestigios a ras del suelo, ver la acumulación de derrubios como 
muestra de la existencia de restos, distinguir alteraciones del suelo 
que pudiesen indicar esa presencia, tomar medidas y usar la trian­
gulación o apreciar los distintos elementos defensivos u ofensivos 
que pudiesen haber en ellos y a nombrarlos adecuadamente. Inclu­
so ya que por entonces no estaba regulado examinar con detalle el 
terreno para encontrar restos cerámicos y, sobre ellos, enseñarles 
a diferenciar sus tipos y épocas, siempre sin alterar nada, simple­
mente a ras del suelo, donde se podía encontrar incluso alguna 
pesa de telar o puntas de flecha siguiendo los regueros dejados

Finalmente, y desde tu papel como 
docente y educador, te pedimos 
un consejo a los investigadores 
castellológicos: ¿cómo crees que 
debemos afrontar el reto de dar 
a conocer nuestro patrimonio 
fortificado y hacer que esta 
sociedad que, cada vez más, se 
deja seducir por lo superfluo y 
atiende a lo meramente económico 
lo valore y lo tenga como un bien 
realmente importante?
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por la lluvia al remover naturalmente el terreno en el entorno de las 
fortificaciones.

Hoy esto, por libre, es difícil dadas las normas tan restrictivas, en 
contra de los buscadores de metal principalmente y de los excava­
dores furtivos, pero existen cada vez más yacimientos, excavados o 
en excavación, visitables, con sus hallazgos e incluso escuelas taller.

Esas visitas puede organizarías la AEAC y lo hace, tanto por li­
bre como de acuerdo con los centros de Interpretación que existen, 
pero hoy creo que los medios on-line son también el futuro en este 
campo. Por lo tanto, divulgación, divulgación y divulgación de nues­
tro trabajo, por facebook, instagram o tantos otros medios que van 
apareciendo, podría ser el futuro.

Amador Ruibal Rodríguez

Es licenciado en Derecho y en Historia del Arte. Es Doctor en Historia de 
Arte con la tesis Fortalezas medievales en la provincia de Ciudad Real. 
Ha sido profesor y catedrático de Instituto en Historia y Arte, durante 40 
años. Aunque actualmente está jubilado, sigue activo como investigador. 
Su principal línea de investigación es la fortificación medieval, tanto islá­
mica y cristiana, así como la de órdenes militares. Como miembro de la 
Junta Directiva de la AEAC desde 1993 ha desempeñado varias respon­
sabilidades como director de la revista Castillos de España desde 1997 
y organizador y director de los viajes internacionales entre 2006 y 2015.

Inventario de arquitectura defensiva de España
El inventario de arquitectura defensiva española es el más com­
pleto y sistemático realizado hasta la fecha en nuestro país. 
Se trata de una tarea colectiva que se viene realizando por la 
AEAC desde 1998. Hasta 2012 fue con ayuda del Ministerio 
de Cultura y desde entonces la Asociación lo ha continuado 
por sus medios. Actualmente cuenta con unos 10.400 registros, 
realizados por especialistas y ofrece información básica sobre 
las fortalezas (localización, estado de conservación, historia, 
etc.). Su rigor científico lo avala el Premio Especial de Investi­
gación Europa Nostra en 2008.

Fotografías del castillo de Cardona dentro del 
Inventario de la AEAC (©Archivo AEAC)

Desde 2013 el inventario se ofrece en internet de forma 
interactiva, para que los internautas puedan sugerir mejoras 
o actualizaciones a las fichas, que son modificadas tras com­
probar la información. La idea es implicar así a la sociedad en 
la protección y conservación de los castillos; a partir de su co­
nocimiento a través del acceso libre al inventario y la posibili­
dad de mejorarlo, haciéndoles sentirse parte del trabajo final, 
considerándolo propio e implicándose directamente en el cono­
cimiento y la conservación de nuestros castillos.

www.castillosdeespaña.es/es/buscador-castillos
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Las Murallas de Segovla se presentan 
desde el proceso histórico de su cons­
trucción que trascurre a través de los 
siglos; una historia contada desde los 
materiales, desde la técnica construc­
tiva utilizada, vinculándola fotográfica­
mente al paisaje urbano que crea y re­
crea en cada tramo, en cada torre y en 
cada puerta. La ciudad de Segovia nos 
ofrece la oportunidad de descubrir su 
muralla que se asienta en la media coli­
na rodeando el espacio urbano desde el 
Alcázar, en su extremo occidental, has­
ta la vaguada del Acueducto, en la parte 
oriental, delimitando perimetralmente el 
conjunto histórico situado en lo alto. Una 
muralla que se muestra silenciosa pero 
que, si la buscamos, la encontramos 
rodeando y protegiendo toda la ciudad.

Este libro tiene su origen en la te ­
sis doctoral que M iguel Ángel Martín 
Blanco defendió, en ju lio  de 2017, en 
la Escuela de A rqu itectura  de la Uni­
versidad Politécnica de Madrid. El au­

Las Murallas de Segovia. Proceso histórico 
constructivo

Miguel Ángel Martín Blanco 
Segovia: Librería Cervantes, 2021 
263 páginas, con fotografías a color

tor estuvo trabajando como arquitec­
to m unicipal en el Ayuntam iento de 
Segovia, entre los años 2005-2014, 
in tervin iendo en varios tram os de la 
muralla; m om ento en el que comenzó 
a preguntarse y a investigar sobre el 
proceso constructivo de la muralla.

Distribuido en tres partes nos invita 
a leer, entender e interpretar la muralla. 
Permite realizar un recorrido por cada 
uno de los doce tramos que la planime­
tría de elaboración propia representa, 
identificando y numerando cada torre, 
diferenciando cada lienzo para reco­
nocer la lectura histórlco-constructiva 
de sus paramentos, sus torres, sus 
zócalos, sus puertas y postigos. Inclu­
so enumera y describe los elementos 
desaparecidos, en la muralla que fue.

Entender la muralla de una manera 
diferente, con otro punto de vista, des­
de la distancia y acercándonos a cada 
elemento, cada técnica constructiva. 
Describiendo los materiales y aparejos,

Ana Escobar González

las distintas fases constructivas, discon­
tinuidades y estratigrafías que permite 
conocer el proceso histórico de esta 
muralla y de sus sistemas constructivos 
superpuestos a lo largo de los tiempos.

Por último, se interpreta la muralla 
desde la historia de la propia ciudad, 
tratando de realizar una datación cro- 
no-tipológica de los distintos momentos 
constructivos: desde el estudio de los 
restos arqueológicos de época celtíbe­
ra y romana, prestando una especial 
atención a la construcción medieval, 
diferenciando momentos constructivos 
de la muralla hispanomusulmana y de 
la repoblación de Alfonso VI, recopilan­
do documentación de época moderna y 
contemporánea, que entre derrumbes 
y reconstrucciones nos ha legado esta 
construcción que aparentemente unita­
ria está llena de sorpresas. Un proceso 
histórico constructivo que, entre textos 
y fotografías, nos lleva a conocer y re­
encontrarnos con la muralla de Segovia.

La construcción fortificada medieval: historia, 
conservación y gestión

Jesús Manuel Molero García, David Gallego Valle e 
Ignacio Javier Gil Crespo (editores).

Madrid: Instituto Juan de Herrera, 2020.
344 páginas, con fotografías y figuras a color.

José Arturo Salgado Pantoja

Los estudios sobre la arquitectura forti­
ficada medieval han crecido en número 
y rigor científico a lo largo de los últimos 
años, aportando un sinfín de enfoques 
y propuestas inexploradas en la biblio­
grafía tradicional. Un buen ejemplo de 
ello es el libro que aquí se reseña, edi­

tado con esmero por tres reconocidos 
expertos en la materia y publicado en 
un formato compacto, manejable y pro­
visto del necesario apoyo visual. Esta 
obra coral hunde sus cim ientos en las 
Jomadas técnicas sobre la Historia de 
la Construcción Medieval que se cele­

braron hace cuatro años en la localidad 
ciudadrealeña de Montiel. Los trece 
estudios que la integran, suscritos por 
los profesionales e investigadores que 
congregó aquel fecundo evento, reve­
lan a través de ópticas distintas, aun­
que en gran medida interconectadas,
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algunas caras del inmenso poliedro 
que declara el título.

Con acertado criterio, los conte­
nidos del libro se distribuyen en dos 
bloques bien contrapesados que discu­
rren bajo los epígrafes “Historia y cons­
trucción” y "Conservación y gestión” . 
Abre el primero de ellos el trabajo de 
Miguel Ángel Bru sobre las puertas que 
jalonan la muralla de la enigmática ciu­
dad de Vascos. Sostiene el autor, como 
conclusión más destacada, que estos 
monumentales accesos elevados en el 
periodo omeya no solo sirvieron para 
su evidente cometido defensivo, sino 
que también debieron erigirse en sím­
bolos de prestigio y poder. Sigue a este 
estudio el de Ignacio González, que 
presenta un recorrido por algunos pro­
gramas constructivos desarrollados en 
tiempos del califato almohade, ponien­
do el acento en los casos particulares 
de las urbes de Murcia y Sevilla. El ter­
cer capítulo, suscrito por Miguel Ángel 
Martín, traslada al lector hasta la ciu­
dad castellana de Segovia para brin­
darle una nueva y sugerente propuesta 
interpretativa de su recinto amurallado.

Dos de los editores de la obra, Je­
sús Manuel Molero y David Gallego, 
ofrecen una Interesante y necesaria 
panorámica sobre la arquitectura me­
dieval de las Órdenes Militares en la 
Submeseta sur, atendiendo a sus as­
pectos tipológicos, materiales y funcio­
nales. Muy valiosa, a mi parecer, es 
la distinción que establecen entre los 
primeros castillos de la reconquista, 
los castillos-casa de la encomienda y 
las soluciones de cuño más aristocrá­
tico propias de los siglos XV y XVI. 
Tras este trabajo, y sin abandonar el 
solar del antiguo reino de Toledo, Jai­
me García-Carpintero se adentra en el

«Hay que pararse y disfrutar de nues­
tra historia, mucha gente no sabe que 
aquí hay castillos, pero el libro es 
también una invitación a la montaña 
clásica, a disfrutar del paisaje y del 
entorno frente a la velocidad ciberné­

fascinante mundo de los libros de visita 
para profundizar, a través de dicha do­
cumentación y de otras fuentes como 
los mandatos de obra, en el conoci­
miento del vasto patrimonio material de 
la Orden Militar de Santiago.

Como broche final a esta sección, 
Ignacio Javier Gil Crespo, tercer inte­
grante del equipo editorial del volumen, 
indaga en los entramados lignarios de 
la arquitectura fortificada medieval, des­
tacando sus aportaciones como recurso 
constructivo y sus valores poliorcéticos.

Los siete trabajos que integran el 
segundo bloque se preocupan por di­
versos aspectos relacionados con la 
conservación y la gestión de las forti­
ficaciones medievales. Inicia el aparta­
do la disertación de Belén Rodríguez 
acerca de los objetivos y retos del Plan 
Nacional de Arquitectura Nacional. En­
tre otras muchas cosas, la autora rei­
tera la necesidad de mirar más allá del 
castillo, del objeto físico en cuestión, 
para así identificar otros elementos his­
tóricos, materiales o naturales impres­
cindibles a la hora de entender con ma­
yor rigor el monumento que se estudia.

A continuación, se sitúa el trabajo de 
Miguel Ángel Hervás, donde se expo­
nen detalladas informaciones relativas 
al proceso constructivo, las campañas 
arqueológicas y las tareas de restaura­
ción y preservación llevadas a cabo en 
el yacimiento de Calatrava la Vieja.

Las labores de conservación desa­
rrolladas en las construcciones medie­
vales son abordadas igualmente por 
Cristina Peña, que presenta con de­
tenimiento los trabajos que se vienen 
realizando en esa dirección y desde 
hace una década en el castillo de La 
Estrella de Montiel.

tica, a los nervios por llegar a todos 
los sitios» (Esther Merino). Esther Me­
rino es una conocida montañera en el 
País Vasco colaboradora de la revista 
Pyrenaica, con sus palabras describe 
perfectamente su libro recién publica­

Por su parte, María del Mar Barbe­
ro estudia y caracteriza los diferentes 
tipos de morteros históricos, mientras 
que el equipo formado por David Galle­
go, Ana González, Rosa Pardo, Jesús 
Manuel Molero, Cristina Peña, Francis­
co Javier Castilla y David Sanz retoman 
dicha temática, pero enfocando su in­
terés en el caso específico del referido 
conjunto de La Estrella. Acto seguido, 
estos m ismos autores explican en un 
capítulo independiente una interesante 
experiencia práctica desarrollada en la 
fortaleza montieleña, consistente en el 
análisis, caracterización y recreación 
de las fábricas de tapial.

Concluye el apartado y el libro con 
un texto de Estefanía Herrero acer­
ca de las obras de restauración en el 
recinto amurallado de Segovia. A tra­
vés de un estilo riguroso y didáctico, 
la autora desgrana las actuaciones 
llevadas a cabo durante diez años de 
trabajo, expresando como conclusión 
ciertas ideas que subyacen en todo el 
conjunto de este volumen colectivo: la 
inexistencia de soluciones únicas a la 
hora de actuar sobre el patrimonio, los 
beneficios del trabajo interdisciplinar y 
la necesidad de planificar labores de 
seguimiento y mantenimiento para ga­
rantizar la conservación y protección 
de los monumentos intervenidos.

La sensación final, una vez leída 
esta obra, es que las murallas de la 
histórica Rodas que ilustran la portada 
atesoran tras sus recias paredes, to­
rres y almenas un pequeño gran libro 
que no ha de faltar en las colecciones 
especializadas, ni en las estanterías de 
todo aquel que desee conocer de una 
forma más precisa el patrimonio fortifi­
cado de la cada vez más nítida y lumi­
nosa Edad Media.

Rafael Moreno García

do. Se trata de una recopilación de 25 
rutas, ya publicadas en la revista, para 
v isitar otros tantos castillos, algunos 
de ellos poco conocidos, enclavados 
en la montaña en parajes agrestes y 
alejados.

Rutas montañeras a castillos medievales
Esther Merino
Bilbao: Sua Edizioak. Colección Euskal Herria, 2021 
175 páginas con fotografías a color
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Se trata de un libro divulgativo que 
nos muestra naturaleza e historia y es 
que, si la autora se desenvuelve con 
soltura en la montaña, también lo hace 
en el terreno descriptivo ya que de 
cada castillo nos ofrece una pequeña 
reseña y un breve apunte sobre su es­
tado de conservación, suficiente para 
entender la situación en la que se en­
cuentra cada uno de ellos. A  esto hay 
que añadir la descripción detallada de 
las rutas que nos conducirán hacia ios 
lugares reseñados, y las apreciacio­
nes que hace la autora sobre las sin­
gularidades del paisaje de cada lugar y 
las recomendaciones de lugares próxi­
mos que merecen nuestra atención.

Nos encontramos ante una obra cui­
dada, tanto en la edición, como en la 
selección de un plantel de investiga­
dores, que perm iten dar a conocer la 
importancia de la transform ación tec­
nológica que supuso la inclusión de 
la pirobalística en la realidad bélica 
del Reino de Castilla a finales de la 
Edad Media. La obra hace obligadas 
las relaciones a los reinos colindan­
tes, sobre todo con el Reino Nazarí 
de Granada y a la realidad y transfor­
maciones, sobre todo en arquitectura 
defensiva, que supuso la inclusión de 
esta tecnología. Adem ás cabe desta­
car que los artículos han sido som eti­
dos a una revisión por pares.

Respecto a la edición impresa, es 
reseñable la calidad y cuidada maque- 
tación que perm ite d isfrutar de cada 
artículo a todo color y en un papel es­
tucado en mate de 120 gr que invita a 
leer por su espaciado y sus títulos en 
color azul. Es agradable poder acudir 
a una publicación atendida y con deta­
lles, sin ser tam poco pesada a pesar 
de sus más de quinientas páginas. 
Es de destacar la estampación de las 
m iniaturas de Francisco Javier López 
Martín o la claridad de los mapas de 
Alberto León Muñoz, que permiten 
comprender la im portancia de un 
aparto gráfico cuidado. Cabe reseñar 
la existencia de una edición digital en 
EPUB, que no hemos podido consul­

Además, el libro presenta una cui­
dada edición y unas excelentes foto­
grafías cuya contemplación nos invita 
a calzarnos las botas y a adentrarnos 
por las sugerentes sendas de Álava, 
Guipúzcoa, V izcaya y Navarra para 
conocer las evocadoras ruinas de los 
viejos castillos medievales que nos 
descubre la autora.

Los castillos reseñados son:

• En Álava: Toloño (1.265 m), Herrera 
de San León (1.223 m), Toro (1.431 m), 
Korres (867m), Gebara (867m), Por­
tilla (794m), Lanos (664m), Astúlez 
(786m) y Zaitegi (772m).

• En Vizcaya: Unzueta (770m), Ere- 
ñozar (447m) y Astxiki (785 m).

• En Guipúzcoa: Atxorrotx (736m), 
Jen tilba ra tza  (465m), M endikute 
(816 m), Ausa Gaztelu (901 m) y Be- 
loaga (265m).

• En Navarra: Aitxita (702m), Gara- 
ño (501 m), Orarregi (978m), Irurita 
(685m), Irulegi (893m), Elo (616m), 
Gerga (987m )y Marañón (1.244m).

El último capítulo hace una breve 
referencia a algunos castillos cons­
truidos por los navarros que, en la ac­
tualidad, se encuentran en provincias 
limítrofes como Burgos o La Rioja.

El triunfo de la pólvora. Artillería y 
fortificaciones a finales de la Edad Media

Juan Luis Carriazo Rubio (editor)
Huelva: Universidad de Huelva, 2020 
540 páginas

Miguel Ángel Bru Castro

tar, pero que viendo la calidad de la 
impresa, y de la edición de la Univer­
sidad de Huelva, creemos no desme­
recerá la obra.

Tras un prólogo acertado de Juan 
Luis Carriazo Rubio que nos acerca a 
cómo la literatura no vio con buenos 
ojos el triunfo de la pólvora, presenta a 
los investigadores y sus aportaciones.

Los cuatro primeros artículos usan 
como fuente el estudio de los manus­
critos y las m iniaturas y su reflejo en 
la importancia de la introducción de la 
pirobalística. Francisco Javier López 
Martín vincula los dibujos del manus­
crito de Eduardo III de Inglaterra con 
el asedio de Algeciras de A lfonso XI 
entre 1342 y 1344, momentos iniciales 
de la introducción de la pirobalística. 
Carlos Javier Rodríguez Casillas refle­
ja un resumen de su tesis doctoral en 
el que analiza las armas de fuego en 
los campos de batalla europeos entre 
1346 y 1480. A  su vez, Ekaitz Etxeba- 
rría Gallastegi nos resume parte de su 
tesis doctoral, estudiando las sesenta 
y nueve operaciones de expugnación 
que tratan las fuentes cronísticas en 
el siglo XV, relacionadas con armas 
de fuego y en especial con bombar­
das. El cuarto de estos artículos está 
destinado a convertirse en obra de 
referencia sobre los artilleros y fundi­
dores reales de la Corona de Castilla

entre 1390 y 1521. En él, José Javier 
de Castro Fernández y Javier Mateo 
de Castro, dividen el estudio en cua­
tro períodos fundamentales (de Enri­
que III a la guerra de sucesión contra 
Portugal, las guerras de Sucesión y 
Granada, los Reyes Católicos y final­
mente Fernando el Católico) y hacen 
en cada uno de ellos un barrido de 
maestres, artilleros, fundidores, tipos 
de piezas y casas de fundición, que 
hacen obligada su lectura para cual­
quier investigador que acuda al estu­
dio de la pirobalística, especialmente 
castellana.

Los dos siguientes títulos acuden 
al estudio histórico y arquitectónico de 
las fortificaciones, centrándose el de 
Alberto León Muñoz en la luchas no­
biliarias en el sur de España, a finales 
de la Edad Media (c. 1464 y 1508) pre­
sentando un análisis de gran interés 
sobre las transformaciones poliorcéti- 
cas, analizado con planos y alzados 
los cambios en las defensas de estas 
fortificaciones. Por otro lado, Am ador 
Ruibal Rodríguez analiza el papel que 
jugó del lado cristiano el conflicto de 
Granada en el siglo XV, examinando 
con ello la defensa pasiva del Reino 
Nazarí y sus fortificaciones.

Los tres últim os artículos de la 
obra analizan desde diferentes pers­
pectivas singulares el uso de la pól­
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vora por los poderes políticos. Jesús 
Hernández Sande, estudia en un re­
sumen de su tesis doctoral una serie 
de documentos escritos que relacio­
nan el uso de la pólvora en el mar 
en tiempos de los Reyes Católicos. 
La profesora Cristina Moya García 
estudia la artillería en el discurso

historiográfico de Andrés Bernáldez, 
obra de gran interés en este párroco 
coetáneo a los procesos bélicos de 
Granada y de Italia. En último lugar, 
Juan Luis Carriazo Rubio y Natalia 
Malllard Á lvarez nos presentan una 
documentación de gran interés de 
la Biblioteca Capitu lar Colom bina de

Sevilla  sobre el testamento de Nico­
lás A lem án «el lombardero» que nos 
reproducen en el apéndice final.

Esta obra puede consultarse en 
la Biblioteca Fernando Bordejé de la 
Asociación Española de Amigos de los 
Castillos.

CARTAGENA 
PLAZA  

/FUERTE 
¡ cs s 1 5 0 3

HOLD

Cartagena. Plaza fuerte 1503-1996

José Antonio Martínez López
Madrid: Ministerio de Defensa, 2020
115 páginas, con fotografías, planos y figuras a color
Edición bilingüe (español-inglés)

Ignacio Javier Gil Crespo

Un libro necesario es éste. Existía la 
necesidad de contar con una publi­
cación m onográfica sobre la evolu­
ción de los sistem as fortificados en 
Cartagena, una de las plazas más 
fortificadas del mundo y con un de­
sarrollo continuo en la historia, desde 
su fundación púnica hasta hoy m is­
mo. Adem ás, el autor es, quizá, el 
m ayor especialista en el estudio de 
las defensas de Cartagena. El libro 
recoge, de manera escueta mas cer­

El sistema de defensas 
de Puerto Rico

(1493-1898)

La Dra. en Historia Nuria Hlnarejos 
Martín recibió el m erecido Premio 
Defensa 2019, m odalidad Investiga­
ción, categoría Trabajos de posgrado 
otorgado por el M inisterio de Defensa 
por su tesis doctoral con idéntico tí­
tulo. Y es merecido porque el traba­
jo  realizado por la autora es de una 
excelente calidad científica a la vez 
que se explica de una manera es­
tructurada y com prensible. Una vez

tera, ciertam ente, la evolución de la 
fortificación desde el siglo XVI hasta 
la actualidad. El libro se organiza en 
seis capítulos dedicados a cada siglo 
desde el XVI al XXI. La referencia al 
siglo actual indica que el sistema de­
fensivo de Cartagena es un sistema 
vivo. Sólo esperem os que, si vivo, 
no entre en funcionam iento. El libro 
com ienza haciendo una necesaria 
referencia al desarrollo de la artille­
ría y sigue explicando las defensas

leída la introducción, donde se reco­
gen aquellos aspectos más form ales 
de una tesis doctoral (justificación, 
estado de la cuestión, objetivos, m é­
todo ...) com ienza una sucesión de 
cuatro capítulos en los que se desa­
rrolla la narración de la evolución del 
sistema defensivo-de la isla caribeña. 
El primero de ellos es una in troduc­
ción histórica en la que se resume 
la historia de Puerto Rico, y de sus

cartageneras desde su evolución y 
desde su concepción y funcionali­
dad. Adem ás de las defensas propia­
m ente dichas, se incluyen también 
los edific ios logísticos de la artillería 
(el Real Parque y M aestranza de Ar­
tillería). El aparato gráfico es prolijo 
y está reproducido en buena calidad. 
Es de agradecer, además, que los 
planos históricos estén debidamente 
referenciados com o ayuda para los 
investigadores.

Ignacio Javier Gil Crespo

relaciones con la m etrópoli, entre los 
sig los XVI y XIX.

El segundo capítulo ya trata espe­
cíficamente sobre fortificación, en este 
caso de las defensas de los siglos XVI 
y XVII, con las primeras fortificaciones 
tras la conquista, la definición del sis­
tema defensivo de Bautista Antonelli, 
las reticencias de Spanochi a las re­
form as en San Felipe del Morro y otras

El sistema de defensas de Puerto Rico 
(1493-1898)

Nuria Fiinarejos Martín

Madrid: Ministerio de Defensa, 2020
406 páginas, con fotografías, planos y figuras a color
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reparaciones y nuevas obras a finales 
del XVII. El tercer capítulo es exclusi­
vo sobre el siglo XVIII, tras la llegada 
de la nueva dinastía Borbón. Destaca 
en este capítulo el análisis del Plan de 
defensas de Puerto Rico del mariscal 
de campo A lejandro O ’Rellly de 1765 
(documento inédito que aporta la au­
tora) y su Inmediata puesta en obra 
por el ingeniero, también de origen 
irlandés, Tomás O ’Daly y su sucesor 
Juan Francisco Mestre que m ateria li­
zaron gran parte del sistema defensi­
vo de la Isla.

Comienza el sig lo XIX, y con él 
el capítulo cuarto, con el panoram a 
bélico que se vivía tanto  en Euro­
pa como en Am érica. A  partir de la 
independencia es tadounidense de 
1776 se sucedieron revoluciones, in­
dependencias y guerras. Este siglo, 
además, vio cóm o la técnica artillera 
se desarrollaba a gran velocidad. La 
artillería era cada vez más potente, 
tenía m ayor a lcance y conseguía una 
puntería más precisa. Esto provocó

No queríam os de ja r pasar esta In te­
resante aportac ión para el pa trim o­
nio cu ltura l a lm énense, coord inado 
por nuestros am igos de la D e lega­
ción de A lm ería -A m igos de la A lca ­
zaba.

De ca rácte r em inen tem ente  d¡- 
vu lgativo y com o una aportac ión en 
estos tiem pos extraños, se han reu­
nido los traba jos de 56 autores que 
como nos dicen los coord inadores 
Francisco y M aría Teresa, sirvieron 
durante los 56 días de con finam ien­
to, porque «encastillados en nues­
tras propias casas, las ven tanas se 
convirtie ron en m etáforas. ... Nos 
ofrecían la posib ilidad de con tac­
to con el m undo. ... Ventanas para 
m irar y con tar h is torias de nuestro 
patrim onio  cu ltura l» . Estas 56 ven ­
tanas, se fueron pub licando ¡ndivl-

que la fortificación se fuese quedan­
do obsoleta cada vez en plazos más 
pequeños. Y tam bién hizo que la de­
fensa se expandiese por todo el lito­
ral de la isla con la construcción de 
fortines y baterías. Es aquí, también, 
donde esta publicación aporta nueva 
e Im portante inform ación sobre las 
nuevas fo rtificaciones proyectadas 
y/o constru idas y las reformas sobre 
las existentes ante la aparición de la 
artillería  de ánima rayada y con la In­
corporación de los potentes cañones 
Krupp al final del siglo. Es igualmente 
reseñable el estudio que se realiza 
sobre la obsolescencia de las mu­
rallas de San Juan y los proyectos 
de defensa por la parte de tierra. Se 
estudian tam bién, en este capítulo, 
las obras públicas proyectadas y e je­
cutadas por los ingenieros m ilitares 
(muelles, puentes, carre teras...).

La autora recurre a las fuentes y 
docum entos originales (transcribien­
do, en el Anexo 1, 16 documentos) 
para explicar los acontecim ientos y el

dua lm ente y coord inadas por nues­
tra D elegación, en tres periód icos 
loca les (La Voz de Almería, Ideal y 
el Diario de Almería) y ahora vienen 
a reunirse en esta obra.

Es importante reseñar además la 
calidad de la edición de esta publica­
ción, con una excelente maquetaclón 
realizada por Carlos de Paz.

Respecto a los autores reunidos, 
nos encontramos con profesiona­
les de diferentes ámbitos culturales, 
desde arquitectos, arqueólogos, his­
toriadores, catedráticos y profesores 
de universidad, fo tógrafos... además 
de presidentes e intelectuales vincu­
lados asociaciones culturales entre 
otros. No vamos a hablar de cada uno 
de ellos pero sí destacar los que nos 
parecen de m ayor Interés.

desarrollo de las fortificaciones, des­
de su encargo hasta su construcción, 
pasando por las fases de proyecto, 
discusiones entre ingenieros, Indica­
ciones de los gobernantes, costes, 
reparaciones...

El conjunto de planos de Ingenie­
ros y el material gráfico está reprodu­
cido en buena calidad y están correc­
tam ente referenclados indicando el 
archivo y la signatura, lo cual facilita 
la labor de los sucesivos Investiga­
dores. La maquetaclón del libro es 
la habitual en las publicaciones de 
prem ios Defensa, con unos títulos 
en color amarillo que son difícilm ente 
legibles en la edición Impresa y, mu­
cho más, por personas con visibilidad 
reducida. Con todo, esta obra es una 
m agnífica e Importante aportación al 
conocim iento de las fortificaciones 
de Puerto Rico en tanto en cuanto se 
estudian como pertenecientes a un 
sistema que se va definiendo, com ­
pletando y m odificando desde 1493 
hasta 1898.

Miguel Ángel Bru Castro

De esta form a, destacan por su 
o rig ina lidad  las s igu ien tes ‘ven ta ­
nas ’ . En «el La im un», de F ranc is­
co Esp inosa, se tra ta  de un posib le  
martirium  en El E jido. El texto  sobre 
«R efug ios para la v ida», de M aribel 
G arcía  S ánchez, nos acerca a la 
rea lidad  de estas obras c iv iles  de 
de fensa  duran te  la G uerra  C iv il Es­
pañola  en A lm ería  cap ita l y que pu­
d ieron a lbe rg a r hasta 35 .000  pe rso ­
nas, s iendo  rehab ilitados en 2006 
al m enos en 1 km. Los espec tacu ­
lares g ra fítl fechados entre  el XVI y 
el XV III del C astillo  de C uevas del 
A lm anzora , son tra ídos a la luz por 
el h is to riado r Enrique  Fernández 
Bolea. «Unas can teras a m edida 
del ca lifa» , de José Cam poy, pre ­
sen ta  este e spec tacu la r com ple jo  
rupestre  del llam ado C erro  de las 
M ellizas en el barrio  de La C hanca

Desde mi ventana. El patrimonio almeriense en 
tiempos del coronavirus

Francisco Verdegay Flores y María Teresa Pérez Sánchez 
(coordinadores)
Almería: Asociación Amigos de la Alcazaba, 2021 
128 páginas

Castillos de España, 183 (2021), pp. 129-138 133

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de la Asociación española de amigos de los castillos. #183, 1/2/2021.



R eseñas b ib liog rá ficas

Pescadería , canteras de ca lcare - 
nita que han de jado una im pronta 
espec tacu la r del traba jo  para la 
construcc ión  de la A lcazaba. D es­
tacam os tam bién «Los Baños» an- 
da lusíes de la Reina en Celín tra ­
tados por el a rqu itecto  Francisco 
Escobar Pérez.

No podem os dejar de señalar el 
artículo de nuestro socio y doctor en 
Historia Antonio Gil A lbarracín, sobre 
la defensa de la costa alménense 
en tiempos de Carlos III. Continuan­

La Fortificación 
en Europa en el 
s ig lo  XIX
Agustín García de Madanago

Esta obra constituye una síntesis ma­
gistral de la evolución de la fortifica­
ción en el continente europeo desde 
1815 (final de las guerras napoleóni­
cas) hasta 1914 (inicio de la Primera 
Guerra Mundial). Los méritos que tie ­
ne son muchos, pero el más evidente 
es la posibilidad que nos ofrece de 
conocer ese importantísimo periodo 
en toda Europa en un solo libro y es­
crito en español.

El siglo XIX fue trascendental para 
la historia de la fortificación. Se inició 
con la última arquitectura defensiva 
abaluartada y acabó con la generaliza­
ción de las fortificaciones de hormigón 
que caracterizaron al siglo XX, todo 
ello ligado a los avances científicos y 
técnicos materializados en el arma­
mento y la construcción. Para conocer 
este periodo, el lector español conta­
ba con pocas obras y para asomarse 
al panorama europeo debía consul­
tar numerosa bibliografía en alemán, 
francés, inglés... El coronel García 
de Madariaga, que fue director de la 
Biblioteca Central Militar, ha sintetiza­
do esos datos dispersos en una obra 
imprescindible, no sólo para el lector 
en español, sino para el de cualquier 
idioma interesado en el tema.

Podem os d iv id ir el contenido de 
la obra en tres partes. La primera es 
una explicación general de la evolu­

do con fortificaciones, el artículo e 
imágenes de Domingo Leiva, sobre 
la muralla de Jayrán y otros muros, 
revela la im portancia defensiva de 
Almería.

Finalizamos nuestro recorrido de 
ocho artículos seleccionados de for­
ma alternativa por la relevancia pa­
trimonial, con el interesante artículo 
de la arqueóloga Belén A lem án sobre 
«El Barrio Andalusí del mesón Gitano. 
Un regalo inesperado para la ciudad» 
por el valor de los hallazgos encon­

trados en este solar a los pies de la 
Alcazaba.

Los otros 48 artículos son de igual 
interés y aportan un conocimiento im­
portante sobre el patrimonio cultural 
almeriense, por lo que invitamos a su 
lectura. Esta obra, gracias al regalo de 
sus coordinadores, puede consultarse 
en la Biblioteca Fernando Bordejé de 
la Asociación Española de Amigos de 
los Castillos.

La fortificación en Europa en el siglo XIX

Agustín García de Madariaga

Madrid: Instituto de Historia y Cultura Militar, 2018 
256 páginas a color con fotografías y planos

Pablo Schnell Quiertant

ción de la fortificación en el periodo y 
de las principales escuelas: a lemana 
y francesa, la segunda es una expo­
sición específica para los demás paí­
ses europeos analizados y la tercera 
explica el desarrollo de la artillería en 
esa época.

Com ienza así exponiendo las prin­
cipales doctrinas que buscaron una 
solución para la fortificación abaluar­
tada empleada hasta las guerras na­
poleónicas y superada por el avance 
de la artillería. Fueron las escuelas 
alemana y francesa, cada una con 
sus características y sus teóricos. 
Después expone el periodo com pren­
dido entre 1871 y 1886, caracterizado 
por el sistema ideado por el general 
Séré de Riviéres. A  continuación, ex­
pone las consecuencias del empleo 
de los nuevos proyectiles dotados de 
espoleta de tiempos cargados con ex­
plosivos quím icos derivados de la di­
namita (crisis dei obus-torpeilie). Esta 
primera parte ocupa aproxim adamen­
te la mitad del libro.

La segunda parte analiza la fortifi­
cación entre 1815 y 1914 en los otros 
países europeos que no generaron 
una escuela propia: Holanda, Bélgica, 
Suiza, Austria, Reino Unido, España, 
Rusia, Italia, Dinamarca, Turquía, Ru­
m ania y Suecia.

Siguen unas páginas dedicadas a la 
evolución de la artillería en el periodo, 
cuya comprensión es vital para asimi­
lar los cambios experimentados por su 
enemiga natural, que es la fortificación. 
En ambos campos se materializaron 
los avances científicos y técnicos del 
siglo y ante el poder destructor de 
los nuevos proyectiles la fortificación 
adoptó el hormigón armado.

Finaliza el libro con la exposición 
de las fuentes documentales consul­
tadas, tanto físicas como enlaces de 
internet y los créditos fotográficos.

Quedan por reseñar dos aspectos 
de esta excepcional obra. Uno es el 
apartado gráfico, con centenares de 
fotografías y planos, entre los que 
destacan los de elaboración propia, 
realizados por el autor para exponer 
las características específicas de 
cada sistema. El otro aspecto y qui­
zás el más importante, es la asombro­
sa sencillez con la que el autor con­
sigue exponer un tema tan complejo 
y árido. Resulta asombrosa la capaci­
dad de síntesis, aislando los aspectos 
esenciales de cada tema y la elección 
del soporte gráfico adecuado, elabo­
rándolo cuando ha sido necesario. En 
suma, un libro de consulta imprescin­
dible para cualquiera interesado en 
comprender la evolución de la fortifi­
cación en este periodo.
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Este libro recoge la tesis doctora l de 
su autora, la arqu itecta  María Josefa 
Balaguer Dezcallar, presentada en 
2017 en la Escuela Politécnica S upe­
rior de A rquitectura de Valencia y que 
destacó por ser considerada com o la 
mejor de ese año.

Es el compendio de más de 23 años 
de trabajo de investigación (1994-2017) 
como arquitecta restauradora de la 
fortificación. Analiza palmo a palmo la 
construcción del castillo y el cómo éste 
ha ido adaptándose para seguir cum­
pliendo sus funciones a lo largo de los 
siglos.

Aporta los resultados de todas las 
investigaciones científicas llevadas a 
cabo por ella y un gran equipo de pro­
fesionales. Ofrece el m eticuloso aná­

Cual tratado vitruviano, el tan arqu i­
tectónico número d iez vuelve a apa­
recer en el número de capítulos que 
estructuran esta vasta obra. Diez 
son, por tanto, los bloques que es­
tructuran el libro: enquadram ento, un 
patrim onio compexo, valores h istóri­
cos e cu lturá is da Raia de Portugal, 
grandes m om entos da confíguragáo 
de Portugal, da inscrigáo como Pa­
trimonio M undial, engenheiros, tra­
tados e escolas de fortifcagáo, ca­
racterísticas da raia abaluartada, 
forta lezas da raia de Portugal-Pa-

La arquitectura de la fortaleza de Peñíscola. 
Una lectura a través de su historia material

María Josefa Balaguer Dezcallar

Castellón: Diputación de Castellón, 2019
375 páginas, con fotografías, planos y figuras a color

Belén Rodríguez Nuere

lisis de planimetrías, imágenes y fo to­
grafías históricas de todos los rinco­
nes del monumento, llevado a cabo 
en la búsqueda de huellas y detalles 
que le han ayudado a m ejorar su co­
nocim iento y que ahora comparte con 
los lectores.

El castillo  de Peñíscola es una 
forta leza templaría que desde el siglo 
XIII se ha ido adaptando a la evolu­
ción de la arm am entística y poliorcé- 
tica para poder seguir e jerciendo con 
eficacia su función defensiva y que 
desde m ediados del siglo XX se está 
adaptando a su nueva función, que 
es la turística.

El libro consta de 375 páginas ilus­
trado con num erosas fotografías, la 
gran m ayoría datadas, y con una ex­

tensa planimetría histórica y actual, 
destaca entre otras por su didáctica y 
fácil lectura por su cuidada redacción 
y m aquetación. V iene acompañado 
de un CD-rom  que contiene la publi­
cación en form ato digital.

En un libro im prescindible para 
entender este complejo conjunto de­
fensivo, compuesto por el castillo 
del Papa Luna y entram ado de mu­
rallas, baluartes y edificios anejos 
que demuestra la necesidad de su 
conservación como docum ento his­
tórico y nos ayuda a reflexionar so­
bre la conservación de una fortaleza 
urbana costera con un uso turístico 
intensivo.

Almeida, estrela singular das fortificagóes 
abaluartadas da Raia

Joáo Campos (autor)
Rui Caita (prefacio)
Edición en portugués Cámara Municipal de Almeida, Portugal, 2021 
415 páginas, a todo color, con numerosos planos, tablas, 
fotografías y dibujos
Portada con diseño del pintor José Emídio. Tapa dura

Ignacio Javier Gil Crespo

trim ónio Mundial, A lm eida, ícone do 
abaluartado y, por último, va lor uni­
versal excepcional -  estudio com ­
parativo. Este libro es, en efecto, un 
tratado sobre la fortificación abaluar­
tada en la frontera entre Portugal y 
España de la Edad Moderna tras la 
restauración de la m onarquía portu­
guesa en el siglo XVII, m antenien­
do el foco sobre la fortificación de 
Alm eida. Pero no trata sólo de una 
revisión historiográfica, que también, 
sino que se hace con una m isión c la­
ra, que es la de in terpretar los va lo ­

res de este patrim onio en aras de su 
conocim iento y protección.

La génesis de este libro tiene, por 
lo tanto, una doble interpretación: 
nace como compendio y nace como 
base. Es el compendio y el culmen 
del conocim iento adquirido y desarro­
llado por el autor en varias decenas 
de años de trabajo e investigación. 
Pero también sienta las bases del re­
conocim iento de los valores universa­
les excepcionales que claman por ser 
declarados como patrimonio mundial,
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en el contexto de la redacción de la 
candidatura de Almeida, junto a Mar- 
váo y Valenga do Minho, a patrimonio 
mundial. Pero esta candidatura tiene 
dos singularidades. Por un lado, no 
se trata del reconocim iento de una 
ciudad o un conjunto monumental, 
sino de un sistema: las fortificaciones 
abaluartadas de la Raya (FAR). Por 
otro, esta candidatura se pretende 
abierta, de manera que puede acoger 
otras ciudades y fortificaciones.

Abierta se pretende la candidatura 
como abierta es la mente del autor y 
sus colaboradores más estrechos: 
no se puede comprender una for­
tificación sin su contexto territorial, 
geográfico, cultural, científico-tecno­
lógico, humano, económico, político 
e histórico. Almeida, siendo una “es­
trella singular” , lo es dentro del firma­
mento de las fortificaciones rayanas, 
tanto en el lado portugués como en el 
español. Y lo que se trata de proteger 
y reconocer con esa candidatura es 
el conjunto de valores que tienen to­
das las fortificaciones lusoespañolas 
o hispanoportuguesas que se levan­
taron entre los siglos XVII y XVIII en 
el contexto de la Restauración portu­
guesa y las guerras peninsulares.

Alm eida es ciertamente singular, 
A lmeida es representativa, A lmeida 
presenta un estado de conservación 
urbana y arquitectónica excelente, 
A lmeida contiene elementos signifi­
cativos y representativos de la ciencia 
y la historia de la fortificación desde 
la Edad Media hasta el siglo XIX y, 
además, A lm eida presenta visibles 
heridas de guerra que son la expre­
sión material de los conflictos que 
dieron origen a la necesidad de la 
fortificación. A  nivel social, Alm eida ha 
mantenido la memoria de su historia 
(incluso de su propia derrota, con la 
toma francesa en 1810, hecho que se 
representa anualmente a finales de 
agosto con una cuidada recreación 
histórica). Este hecho es muy valioso, 
ya que es la propia sociedad de la ciu­
dad la que salvaguarda su patrimonio 
y su memoria siendo, además, un mo­
tor económico de primer orden para el 
municipio.

Joáo Cam pos es viajero, d ibu jan­
te, observador y analítico. Desde su 
percepción universal de la arquitec­
tura militar, el autor estudia la Raya 
en su concepción más amplia, sus 
fundam entos históricos, su razón de 
ser y la evolución de su configura­
ción. Y aquí es donde entra la fo rti­
ficación como m ateria lización de un 
concepto abstracto como es el de 
frontera, especialm ente en lugares, 
como Riba-Coa donde una arb itra­

riedad y decisiones más ligadas al 
capricho que al sustrato natural des­
plazaron la frontera del lugar más 
idóneo por los accidentes topográfi­
cos. Así, Joáo Cam pos entiende la 
raya como un territorio, no com o un 
trazo lineal. Ya hemos recordado en 
otras ocasiones el “Sermón a los pe­
ces” de José Saramago, quien situa­
do en un puente sobre la m isma fron­
tera fluvia l observa cómo los peces 
no com prenden lo que en los mapas 
es «el centím etro exacto por donde 
pasa la invisib le línea de la frontera» 
y nadan librem ente tanto en el Douro 
como en el Duero. Una frontera no 
es sólo la raya: es un territorio, una 
franja de varios kilóm etros en don­
de las relaciones cultura les son muy 
acusadas. En el caso de una fron te ­
ra fortificada, como es el caso de la 
Raya luso-española, las relaciones 
entre los sistemas fortificados linea­
les paralelos a ella deben entender­
se también en sentido perpendicular. 
Es destacable el intento y el esfuerzo 
de concebir la frontera como unión, 
no como fractura. Lo que ha dem os­
trado la historia, y en eso se afana 
Joao Cam pos en enseñar, es que 
una frontera es un lugar de in tercam ­
bio cultural, de sutura, una costura 
que une más que separa. Cam pos lo 
denom ina “un facto r identitario ” .

El concepto medieval de frontera 
parece d istin to al actual. Las rayas 
definían los lím ites de los reinos, 
pero también los relacionaban entre 
sí. La frontera se entiende más como 
un lugar de unión o de bisagra más 
que como de separación. Uno de los 
capítu los más relevantes y novedo­
sos del libro que aquí se reseña es 
el análisis del Contrato de Escalona 
como con firm ación del Tratado de 
Alcañices. Se trata de un acuerdo 
m atrim onial, firm ado el 25 de m arzo 
de 1328, entre el rey de C astilla  A l­
fonso XI y su futuro suegro y rey de 
Portugal, A lfonso IV «pera durar e se 
m antener entre mi e el e los nues­
tros sucesores pera siem pre jam as 
amor e assessiego e pas e concor­
dia» (p. 67). Lo s ingu lar de este con­
trato, y que revela el entendim iento 
de la frontera como espacio amplio 
de conexión y de equilibrio , es la d is­
posición de una serie de forta lezas 
y c iudades de garantía, que debían 
fidelidad y hom enaje a los reyes del 
reino trasfronterizo. De esta manera, 
como apunta el autor, «esta conduc­
ta, e jercida con un sentido de futuro 
desde 1297 y seguida entonces por 
los herederos de los reyes que fir­
maron el Tratado de A lcañices, caló 
hondo en la observación de las ven­
tajas de garantizar la estabilidad de

la frontera, al m ismo tiempo que se 
conserva una idea de espacio parti­
cipado por los pueblos que habitan la 
Raya» (p. 70).

Más adelante, esta identidad fue 
potenciada desde Portugal, ya que 
a m ediados del XVII, con la Restau­
ración tras la época de unión de las 
coronas, se hubo de definir y afirmar 
como nación con la organización de 
una adm inistración moderna, la crea­
ción de un ejército también moderno, 
la adaptación de un modelo de ocu­
pación territorial y la determinación 
material de la defensa de la frontera 
con las fortificaciones, que afectan y 
configuran el urbanismo local.

El desarrollo de la fortificación 
abaluartada corre paralelo a la defen­
sa y desarrollo geográfico y cultural 
de los estados modernos. Las pre­
tendidas escuelas nacionales de for­
tificación, la creación de Academias 
llevó a su tratam iento como ciencia, 
pero con carácter nacional (cierta­
mente, un oxímoron, ya que la ciencia 
es — o debería ser—  ecuménica en 
su definición, abstraída de fronteras 
y rayas en los mapas). Precisamen­
te, y en esto incide Joáo Campos en 
este libro, es en la frontera es donde 
se reciben influencias mutuas y se 
difum inan las características que se 
pudiesen considerar “nacionales” .

Desde el Forte da Insula en la de­
sem bocadura del M iño/M inho y las 
ciudades espejo A  Guardia y Camin- 
ha hasta la desem bocadura del Gua­
diana entre Castro Marim yAyam on- 
te, los 1.300 km de raya se definieron 
arquitectónica y m ilitarm ente con 77 
conjuntos fortificados: 55 portugue­
ses y 22 españoles (con un total de 
143 elem entos diferenciados con 94 
y 44 e lem entos, respectivamente, 
más cinco que no superaron la fase 
de proyecto). El autor hace un cálcu­
lo muy sencillo  pero muy representa­
tivo de lo que significa esto: la den­
sidad de fo rtificaciones por kilómetro 
lineal es de una estructura m ilitar por 
cada 9,5 km de frontera. Este libro 
ofrece, en sus páginas 264-273, un 
cuadro general que caracteriza la 
fortificación abaluartada de la raya, 
en am bos lados, con indicación de 
todos los e lem entos, sus coorde­
nadas, su estado de conservación 
(bueno, parcial, vestig ios o malo), 
su tipo arquitectónico (abaluartado 
nuevo, abaluartado complementario, 
abaluartado de em ergencia en tierra, 
barrera abaluartada en piedra) y or­
ganizados por regiones portuguesas 
(M inho,Tras-os-m ontes, Beira, Alen- 
tejo y Sul).
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Con todo este conocim iento tan 
preciso del sistema de fortificación 
abaluartada de la raya y, en concreto, 
de la ciudad de Alm eida, Joáo Cam ­
pos ha comprendido y ha destacado 
los valores universales excepcionales 
de este patrim onio en la redacción 
del dossier de la candidatura de las 
Fortalezas Abaluartadas de la Raya 
de Portugal a Patrim onio Mundial 
para la UNESCO. Esta larga fronte­
ra tiene ocho siglos de consolidación 
y ha sido reafirmada a lo largo de la 
historia por sucesivos tratados de paz 
desde el siglo XIII hasta el XX. Su 
materialización se realizó fundam en­
talmente desde el siglo XVII con una 
tecnología Innovadora y en constante 
desarrollo, la fortificación abaluarta­
da, y fue concebida y ejecutada como 
un sistema global de defensa y orga­
nización territorial que, además, ha

Este es el tercer libro de la serie que 
el autor ha dedicado a estudiar la Or­
ganización Defensiva del Pirineo en 
la provincia de Huesca, que ha divi­
dido en las principales comarcas que 
componen este territorio. Anterior­
mente, en 2004, había publicado con 
el patrocinio del Gobierno de Aragón 
la introducción y las fortificaciones 
localizadas en la Jacetania. En 2007 
publicó las localizadas en Ribagorza 
y Sobrarbe, esta vez con ayuda de 
la Diputación de Huesca. Lamenta­
blemente este patrocinio oficial no 
se ha repetido en esta última entrega 
dedicada al A lto  Gállego, que ha te­
nido que ser editada por el autor en 
colaboración con ARCA.

Com o queda dicho, en realidad 
los tres títu los com ponen una obra 
única, dedicada a estudiar las fo r­
tificaciones levantadas en Aragón 
para defender la frontera pirenaica 
durante los primeros años del fran­
quismo. Estas obras se construyeron

dejado la impronta en los trazados 
urbanos de las villas am uralladas y 
en la sociedad de las comarcas raya­
nas. La comprensión de estos valores 
debe abundar en su apreciación y 
protección.

El libro fina liza con un glosario. 
La fortificación abaluartada introdujo 
una serie de térm inos nuevos para 
designar sus elem entos, y esas pa­
labras tenían que ser precisas e in­
equívocas. Unas de las bases de una 
ciencia o de una discip lina es que po­
see un vocabulario  y unas fuentes de 
conocim iento propios. Los tratados 
de fortificación que se escribieron 
desde el siglo XVI fueron forjando el 
rigor y la sistem atización en la deno­
m inación de cada parte o elemento 
de la fortificación abaluartada. Aquí 
se explica la sistem atización lleva­

siguiendo una serie de instrucciones 
dictadas a partir de 1939 para im ­
perm eabilizar la frontera con Francia 
que se conocen popularm ente con 
el nombre de línea P y oficia lm ente 
como Organización Defensiva del Pi­
rineo. Los trabajos se abandonaron 
a finales de los años 50, dejando el 
d ispositivo inacabado y co incid ien­
do con el fin del aislam iento Inter­
nacional del franquism o. Hace sólo 
20 años eran prácticam ente desco­
nocidas y apenas había bib liografía 
sobre ellas: algún artículo o noticias 
en obras generalistas, pero ninguna 
m onografía. El m encionado libro de 
José M anuel Clúa de 2004 fue el 
primero, al que posteriorm ente se 
unirían los de Juan Manuel A lfaro y 
Pablo de la Fuente dedicados al sec­
tor catalán, Juan Anton io  Sáez sobre 
la línea Vallespín en G uipúzcoa o 
más recientem ente el trabajo realiza­
do por el Regim iento Am érica 66 en 
Navarra.

da a cabo por M anoei de Azevedeo 
Fortes en su O engenheiro portugez 
(1728-1729) y se com plem enta con 
el g losario de térm inos básicos em ­
pleados en la arquitectura m ilitar rea­
lizado por Stephen Spiteri en inglés 
y portugués.

Con todo, se ha sin te tizado  y 
destacado aquí a lgunos de los te ­
mas más Im portantes y orig ina les de 
este libro, que queda com o refe ren­
cia de la fo rtificac ión  aba luartada en 
genera l y portuguesa en particular, 
redactado por Joáo Cam pos con ri­
gor, s is tem atización, m étodo, cono­
cim iento, in te lectua lidad y, tam bién, 
pasión por un sistem a fo rtificado  y 
una ciudad, A lm eida, que form an un 
patrim onio con unos va lores excep­
c iona les que m erecen su protección 
y difusión.

Pablo Schnell Quiertant

El m étodo em pleado por José 
Manuel Clúa es el m ismo que en las 
dos obras anteriores, com binando el 
trabajo de archivo con el de campo, 
docum entando las obras conserva­
das ¡n situ y señalando las desapare­
cidas u ocultas. Así, tras exponer los 
d iferentes planes de defensa loca li­
zados en los archivos m ilitares y sus 
m odificaciones, el autor analiza de te ­
n idam ente el terreno y los diferentes 
Núcleos de Resistencia en los que 
se organizó la línea. Dentro de ellos, 
describe cada una de los e lem entos 
que los com ponían (asentam ientos 
para am etralladora, fusil am etra lla ­
dor, cañón, morteros, refugios para 
personal, barracones, a lm acenes...). 
Adem ás ha visitado todas las obras 
que ha podido com probar que aún 
existen, por lo que añade el dato de 
su conservación, su destrucción o su 
posible existencia oculta. La in form a­
ción se com pleta gráficam ente con 
num erosas fo tografías, reproduccio­

Cuando Franco fortificó los Pirineos. La Línea P 
en Aragón. Alto Gállego

José Manuel Clúa Méndez
Zaragoza: Asociación para la Recuperación de los Castillos en 
Aragón (ARCA), 2021
244 páginas, con fotografías y planos a color
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nes de documentos y planos origina­
les, d ibujos de las obras realizados 
por el autor, etc. Esta labor es aún 
más meritoria si pensamos que este 
investigador perdió todo su traba­
jo  a causa de un fa llo inform ático y 
tuvo que realizarlo de nuevo desde 
el principio, incluso repitiendo la v is i­
ta a las obras para fotografiarlas de 
nuevo.

Además de la importancia de publi­
car este trabajo divulgando esta parte 
de nuestra historia reciente y sus res­
tos materiales, esta investigación no 
olvida las posibilidades turísticas que 
ofrece la visita de estas obras y sus 
paisajes, que ya se han m aterializado 
en diferentes iniciativas tanto en A ra­
gón como en las otras Comunidades 
por las que discurre la Línea R

Como en ocasiones anteriores, el 
libro concluye recogiendo algunos tes­
timonios de personas que participaron 
en la construcción de estas obras y en 
este caso añade un glosario de térmi­
nos.

Para adquirir ejemplares se puede 
contactar con el autor en: 

lineapirineos@gmail.com

Número monográfico de la Región de Murcia

Se ha publicado un número extraordinario de la revista Castillos 
de España dedicado a los castillos y fortificaciones de la Región 
de Murcia. Esta publicación se incluye dentro de los actos con­
memorativos del 40 aniversario de la fundación de la Delega­
ción de la Asociación Española de Amigos de los Castillos en la 
Región de Murcia. Este número monográfico da testimonio del 
gran patrimonio de los castillos y fortificaciones de la Región de 
Murcia.

Contiene 15 artículos firmados por relevantes investigadores 
sobre la ciudad de Murcia y su alfoz, fortalezas santiaguistas, Lor- 
ca, Tébar, Alhama, Librilla, Jumilla, Caravaca de la Cruz, Cehegín, 
Moratalla, calasparra, Muía, Cartagena, San Juan de las Águilas 
y los Antonelli y Murica.

Revistas de las delegaciones de la AEAC

Algunas de las delegaciones provinciales y territoriales de la AEAC (Aragón, Burgos, Cataluña y La 
Rioja) también tienen una actividad divulgativa a través de sus revistas y boletines, donde se dan a 
conocer sus noticias y se profundiza en el conocimiento de los castillos de cada provincia.
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The inhabitants of Cardona 
and the Neighbouring Country 
being resolved likewise 
to defend themselves to the last 
Extremity, put that Place into 
a good Posture ofDefence, 
and have formed flve new 
Regiments to which they gave 
black Colours with 
Motto’s importing,
That they will live Free, or Die.

A nónimo. 1714. 
The Deplorable History o f the Catalans.

Londres: J. Baker.

Cada vez que suena una grabación de Jordi Savall interpre­
tando su viola da gamba estamos escuchando la excepcional 
acústica de la iglesia de San Vicente del castillo de Cardona. 

El gran músico e hijo adoptivo de Cardona registra sus grabaciones 
musicales en el interior de esta iglesia, cuyo ábside destaca en el 
ápice de la montaña de sal gema sobre la que se alza la fortaleza. 
Este ábside románico (o no sé si decir neorrománico, ya que la igle­
sia fue profundamente restaurada a partir de 1949 por el arquitecto 
Alejandro Ferrant) no deja de recordarnos los de otras iglesias encas­
tilladas no muy lejanas, como Solsona, Ulldecona, Calafell, Altafulla 
e incluso Loarre.

Entre 1711 y 1714 no fue precisamente la música violagambística 
io que se oyó en Cardona. Las cornetas de mando sonaron entre los 
cañonazos y bombardeos durante el asedio y ataque de las tropas 
borbónicas a los austracistas allí fortificados. Pero fue ciertamente 
esta guerra, la de Sucesión Española, la que actualizó las defensas 
del castillo con la construcción de baluartes y obras avanzadas, aun­
que también sufrió, junto con la población, una fuerte destrucción. 
Cardona, como tantos ejemplos, en un caso vivo de fortificación en 
donde se superponen las capas de la historia: desde el siglo IX en 
que el conde Wifredo el Velloso «aedificavit istum castrum Cardona» 
hasta las guerras del XIX en que se hacen nuevas reformas. Esta 
historia viva queda exhibida en la incorporación de elementos medie­
vales en la fortificación abaluartada, aunque fuese a costa de su mu­
tilación; esto es lo que ocurrió en la Minyona, torre de planta circular 
del siglo XI, que fue desmochada en el setecientos para em plazar un 
cañón en su coronación. Una vez perdida la función militar, en 1945, 
Cardona fue objeto de una profunda restauración y remodelación 
para su uso como Parador.

En el archivo de la AEAC se custodia una interesante colección 
fotográfica, además de las copias que Federico Bordejé realizó de 
algunos planos militares del XVIII. En las siguientes páginas se re­
producen algunas de ellas que muestran los valores de es magnífico 
conjunto fortificado, uno de los más importantes de Cataluña.
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Un castillo de portada: Cardona (Barcelona)
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